
  
    
  


  
    Un buen hijo de puta (4)


    

    Volví envuelta en una toalla blanca del baño a la habitación del portento a recoger mi ropa para ponérmela. De mi moreno pelo resbalaban rutilantes y refrescantes gotas que me indicaban que todo aquello no había sido un sueño. Cuando entré a aquel santuario del, posiblemente mayor pene de todo el Cono Norte, casi se me cae la toalla que tapaba mi desnudo cuerpo ante la impresión que tuve que asumir.


    Y es que, ante mis ojos, estaba Carlos aún machacándose la verga como un auténtico obseso. Una verga que se mantenía más vigorosa e inflamada que cuando la había dejado para quitarme sus engrudos vitales…


    -¿Pero…? – casi se me cae la toalla del sobresalto que fue encontrarme a Carlos, el titán, pelándose la tranca, a dos manos, más rojo que una fresa madura y sudando como un cerdo- ¡Carlos! ¿Se puede saber qué coño estás haciendo aún frotándote el pene de esa forma?


    -¡Zas! ¡Zas! ¡Zas!  ¡Te dije que con una corrida normalmente no se me bajaba! ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas! ¡Necesito otra más! ¡No se me va de la mente ese cuerpo tuyo!


    -Carlos… esto… esto no está nada bien… pero nada bien –dije sujetando fuertemente la toalla a la altura de mis pechos, notaba mis pezones tan duros e inflamados que posiblemente se traslucieran a través de la gruesa tela-


    -¡Zas! ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas! ¡Joder no voy a llegar a nada! – dijo Carlos parando la masturbación- ¡Tengo ya todos los músculos de los brazos agarrotados! ¡Me duelen tanto como los huevos! –dijo Carlos echándose hacia atrás de la butaca, completamente derrotado, con los brazos caídos hacia los lados y el pollón mirando al techo. Aquello parecía un misil Scud-


    -¡Ayyy pobre! ¡Lo siento Carlos lo he intentado ya lo has visto! –Le dije reincorporándome para coger mis ropas-


    -¡Me duele todo! ¡Joder no puedo llegar a nada! ¡No dijiste tú que una chica puede hacer correrse a su pareja cuando ella quiera? –dijo Carlos con la polla al aire. Aquello parecía el mástil de una bandera. Mis ojos no podían dejar de mirar aquella polla. Tragué saliva como pude-


    -¿Quéééé? –le contesté medio abstraída y es que sólo tenía ojos para la masa de carne-


    -¡Que tú me dijiste que una chica puede hacer correrse a su pareja cuando ella quisiera!


    -¡Por supuesto! ¡Pero yo no soy una chica Carlos soy tu madre joder! –le grité-


    -Mamá por favor… ayúdame por favor… te lo ruego… me duele todo… -contestó Carlos gimoteando como un niño pequeño que le hubiesen quitado su osito de peluche-


    Así que decidí ayudarle tumbándome en la cama para mostrarle mis encantos una vez más pero advirtiéndole esta vez que como volviera a correrse sobre mi cuerpo se iba enterar de lo mala que podía ser su madre. Unos encantos que harían que volviera a correrse como lo hizo. O eso al menos esperaba yo. Ilusa de mí. El niño de los cojones movía sus brazos sobre el mástil a una velocidad de locomotora express que más quisieran igualar los émbolos de algunas vetustas maquinarias textiles. Las venas de aquel pollón parecían que fuesen a estallar allí mismo. El músculo que hay debajo de la polla, ese que va desde el nacimiento de los huevos hasta el mismísimo inicio del glande, era tan grueso que parecía un pequeño stick de desodorante Rexona rolón… y aquellos huevos… ¡Qué huevazos! ¡Cómo se movían al ritmo frenético que las sacudidas le estaban dando! Aquello era hipnótico. No dejaba de mirar aquella masa ni un instante. Noté un calor allí, en mi bajo vientre, que no era ya normal. El clítoris le sentía inflamado e hinchado… ¡y cómo me estaba titilando pidiéndome guerra la puta pepitilla! y… mis pezones, bueno, mis pezones eran un escándalo. Bien pensé que los 18 años de existencia del hijo de mi marido los había gastado íntegramante en hacer crecer aquel ariete que tenía por polla.


    Cambié de postura y me puse a cuatro patas sobre la cama separándome bien las cachas del culo para que Carlos pudiera ver también mi estrecho culito. Una gotita de transparente y sedoso flujo se precipitó de mi abierta almeja al edredón de la cama. Estaba muy, pero que muy cachonda. Al cabo de casi diez minutos que se me hicieron más que eternos porque no quería, por nada del mundo, el querer tocarme porque podría perder los papeles, Carlos se volvió a echar hacia atrás del escabel sin fuerza alguna. El chaval no podía llegar a nada.


    Le encontré tan desvalido y abatido que me dio un vuelco el corazón de verle así. Los brazos verdaderamente le temblaban y aquella tranca daba pequeños saltitos de lo encabritada, dura y congestionada que estaba. Carlos, estaba llorando a moco tendido y no sé si era por dolor real o por mera frustración de no poder bajar aquel artilugio suyo…


    -¡Ay Carlos hijo! Está bien… mira vamos a hacer una cosa… yo… yo pondré mis tetas en tu polla y te masajearé con ellas quizás de esta forma puedas conseguirlo…


    -¡Genial venga vamos! –Me apremió Carlos enjugándose las lágrimas que afloraban de sus ojos-


    La verdad es que no sabía muy bien cómo pude haberle propuesto a mi propio hijo hacerle una cubana con mis tetas. Pero la verdad es que se lo dije. Tiré la toalla y me puse de rodillas frente a él, una vez más, como mi madre me había traído al mundo y le aprisioné el pene con mis pechos. Aquella inmensa polla los llenaba completamente. Cada vez que bajaba mis senos sobre aquel bate de beisbol no fueron pocas las ocasiones en que la punta del ariete me daba en la barbilla con saña. Aquello se estaba saliendo de la raya. Cada vez intentaba masajearle más y más fuerte pero Carlos se mantenía como una roca…


    -¡Date prisa Carlos por favor!


    -¡Eso quisiera yo! ¡Venga nena hazme alguna técnica de las tuyas y haz que me corra ya! –Gritó Carlos. No me había llamado mamá, quizás eso le coartaba y no llegaba a nada- ¿No me habías dicho que podía cualquier chica lograrlo cuando quisiera?


    Esto me jodió más de lo indecible. Hirió mi ego de hembra más básico y primitivo y a partir de entonces me olvidé de quién tenía delante. Del coño me resbalaban mis propios fluidos hacia la cara interna de los muslos de lo caliente que estaba con toda aquella situación. Sin muchos preámbulos empecé a mover mis tetas más rápido pero con una variante. Cada vez que subía aquel mástil ya no encontraba mi barbilla sino mi boquita que, como pudo, intentó meterse la punta de aquel coloso. De esa guisa estuvimos como otros 10 minutos más en los que bien pensé que Carlos iba a llegar pues cada vez gritaba y gemía más fuerte… pero sin llegar.


    Aquel chaval en verdad tenía un problema o el problema lo tenía yo que no era capaz de hacerle correrse. Las tetas empezaban a dolerme de tanto masajeo y lo peor de todo es que ese mismo masajeo me estaba poniendo a mí como una burra en celo por lo que pasé totalmente de la cubana para iniciar una mamada al rabo ese que tenía delante. Por su calibre era literalmente imposible el hacerle una pero como pude me volví a meter el glande en la boca al tiempo que le masajeaba el mástil con ambas manos. Nada. El cabrón tenía más aguante que un corredor profesional de maratón. Así no conseguiría el objetivo, y la situación se hacía insostenible.


    Mi coño seguía destilando un flujo sedoso y transparente, clara evidencia que necesitaba, sea como fuere algo para yo también llegar. La situación había llegado a tal extremo que a esas alturas ya me daba igual todo y ya no me planteaba si socialmente aquello que estábamos haciendo era o no reprobable. Me la traía al pairo. Me levanté y contemple durante unos breves instantes a “la cosa”. Le puse uno de mis pies sobre ella. Aquella cosa me estaba ganando y quería someterla. Mis uñitas rojas destacaban aún más sobre aquel capullo violáceo que se encontraba congestionado y amoratado al máximo. El glande estaba rojo como una granada y de él salían un par de rutilantes y deliciosas gotitas de líquido preseminal que pude saborear antes cuando se la estaba intentando comer. Aquella polla no dejaba de destilar fluidos íntimos. Me pasé un dedo por el sexo. ¡Buuuf! Estaba como un caracol. Bajé el pie y me mordí el labio inferior de puro vicio y le dije un “espera un momento” yéndome hasta mi habitación más deprisa que Usain Bolt haciendo los cien metros lisos. Le dejé unos segundos solo. Abrí la mesilla de noche de mi marido y cogí un preservativo. Iba a hacer correr esa polla fuera como fuera. ¡La iba a ordeñar como me llamaba Lucía!


    -¡Joder pensé que ya me habías abandonado con el problema! –dijo Carlitos moviendo aquella verga que me había enloquecido el pensamiento y la moral-


    -¡Cállate! ¡Voy a hacer que te corras como un primerizo!


    -¡Es que lo soy! –dijo con una media sonrisa que no me pareció muy sincera-


    -Ya… a ver… déjame –le dije poniéndome de nuevo de rodillas para ponerle la goma-


    -¿Qué… qué haces? ¿Me estás poniendo un condón?


    -Situaciones extremas exigen medidas desesperadas- dije consultando la hora- cuando notes las contracciones que voy a hacerte con mi vagina te correrás sin remedio…
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  Erika despertó de su sueño reparador cuando escuchó personas hablando en la planta baja de su casa... miró el reloj, habían pasado dos horas... se quedó inmóvil en su cama recordando todo lo que había presenciado un rato antes, no lo podía creer... su madre era una mujer infiel e incestuosa... vaya... una vulgar puta que cogía con su tío paterno, y en la misma cama donde dormía con su esposo, ¡con su papá!, pero muy a su pesar comprendía a su madre.


  

  Muchos años atrás el cretino de su padre: Ernesto, le había arrancado a su madre de los brazos a su hermana Lili recién nacida y la había hechado a la calle, y por una culerada así el dolor se convierte en coraje y el coraje en odio... y su madre, como ella misma le había confesado alguna vez, odiaba tremendamente a su padre, a pesar de que cuando el tipejo había sabido que Marina estaba embarazada (precisamente de Erika), la había buscado y se la había vuelto a llevar a vivir con él.


  

  Así es que comprendía muy bien porqué su madre le pagaba con esa moneda al estúpido de su padre... su hermana había sido devuelta a su madre cuando su maldita abuela había muerto, pero la niña ya tenía 8 años de edad, y su maldita abuela había entrenado a la niña para que odiara a su madre.


  

  Marina sabía muy bien que Ernesto (su marido) había regresado con ella porque ya desde entonces estaba muy buena, su gran culote, sus tetas hermosas, sus piernas y muslos exquisitos, y su estupenda forma de coger y de mamar, eran cualidades que ningún hombre inteligente desprecia de una mujer, y sabiendo que Marina estaba muerta de hambre y preñada, había agarrado eso de pretexto para regresar con tan suculenta hembra... y el muy cobarde de Ernesto aprovechó que su maldita madre se había muerto e hizo que Marina regresara con él.


  

  Lo que no sabía el imbécil ése es que Marina, por el hambre con que vivia y sin saber algún oficio para trabajar, se había entregado a cuanto hombre se le había -literalmente- "parado en frente", y desde entonces se había echo adicta al sexo, así es que su culo, su vagina y su boca ya no podían vivir sin una buena verga que la satisfaciera y la alimentara de semen.


  

  Así es que Marina siempre había engañado a su padre, Erika lo sabía porque su madre se lo había confesado... pero ella nunca la había visto en acción, pero ahora, ahora lo había comprobado por sí misma... y para mayor burla, engañaba a su padre con su mismo hermano y en su mismo lecho de matrimonio.


  

  Erika, nuevamente caliente por esos recuerdos, salió cautelosamente de la habitación y descalza como estaba bajó las escaleras y se asomó silenciosamente en la sala... ahí se encontraban su hermana Lili y su primo Héctor... ella lloraba... él parado frente a ella con la cara enrojecida por el enojo... Héctor es hijo de una de las hermanas de su padre: María Elena, y si bien se llama como su incestuoso tío no es su hijo, es su sobrino.


  

  Lili, su hermosa hermano de 19 añitos, llevaba puesto un cortísimo vestidito pegadito con el que se veía encantadora, deliciosa, muy putita, estaba muy ajustado a su cuerpo, y su exquisita figurita le recordó a Erika una "S" : sus perfectas tetas redondas y erectas de 67 cms., lindas, deliciosamente bien formadas; su cinturita pequeñísima de 54 cms., exquisita; sus perfectas y prominentes nalgotas de 120 centímetros bien paradas y redonditas -herencia de su madre-


  

  Pero a diferencia de su madre Marina su hermana Lili no tenía caderotas, sus nalguitas eran la perfección completa, sin caderas, sin chaparreras, bien paraditas, detalladamente montadas sobre un par de muslotes también perfectos, duros y fuertes, y aunque las pantorrilas de su hermana eran delgadas, hacían un perfecfo conjunto en ese cuerpo de 19 años delicioso... exquisito... en resumen, Lili era un monumento de hembrita...


  

  Su primo Héctor le reclamaba a Lili acerca de un dinero que ella le debía... $2,000 pesos que ella no le había pagado... Lili le decía que no tenía dinero... que después le pagaría...


  

  - Héctor: Pues oye Lili... necesito mi dinero... te dije que lo necesitaba para mañana... me dijiste que hoy me lo dabas...


  

  - Lili: Pues es que no tengo Héctor... ¿qué quieres que haga?...


  

  - Héctor: Pues consíguelo... lo necesito ahora mismo porque mañana lo tengo que pagar...


  

  - Lili: No tengo Héctor...


  

  - Héctor: Pues consíguelo... dile a tu mamá...


  

  - Lili: Ella no tiene... hasta el viernes que llega mi papá...


  

  - Héctor: Pues dime que hacemos... necesito mi dinero...


  

  Erika observaba, Lili se veía preocupada... y exquisita... Héctor no era ajeno a ello, la veía una y otra vez de arriba a abajo, le veía las tetas, le veía la pequeña y roja boca en forma de corazón, le veía las caderas deliciosas... las piernas... Lili se percató de ello pero no hizo nada para evitarlo, para ver si con mirarla su primo Héctor se conformaba y aceptaba postergar el pago.


  

  - Lili: Ándale manito... aguantame hasta el viernes... por favooooor...


  

  - Héctor: Chale Lili... no mames...


  

  Erika estuvo a punto de descubrir su presencia y presentarse ante ellos... pero las miradas insistentes de Héctor sobre su hermana la hicieron desistir...


  

  - Lili: Dame chance... o dime cómo le hacemos...


  

  - Héctor: Pues hay una forma... pero la otra vez no quisiste...


  

  - Lili: Hay Héctor... pero es que... pues cómo... lo que pides es...


  

  - Héctor: Chale Lili... lo que te pido es lo mismo que haces con otros... ¿por qué conmigo no?...


  

  - Lili: Pues es que eres mi primo, Héctor... y eso...


  

  - Héctor: Eso qué Lili... Pues si te has metido con el sobrinito de tu mamá... el tal Darío...


  

  Erika no lo podía creer... eso que escuchaba le sorprendía enormemente... ¿Lili se había metido con su primo Darío?... pero si estaba horrible y asqueroso el fulano... pero bueno... tenía mucho dinero... su padre era tendero en un poblacho cercano, y su tienda les dejaba mucho dinero todos los días, y a pesar de ser enano, naco, panzón, patizambo y horrible, nunca se imaginó que una hermosa jovencita como su hermana Lili, por dinero, fuera capaz de entregarse a ese bodrio, asqueroso y remedo de machito...


  

  - Lili: Pues es que ese... bueno...


  

  - Héctor: Ése te da dinero ¿verdad?... entonces, al que te puede pagar si se las aflojas no?...


  

  - Lili: Esteee:.. no es así Héctor... es que...


  

  - Héctor: Pues yo la otra vez te rete insistí para que así le hiciéramos y no quisiste... y hasta te dije que te perdonaba la deuda pero que me dejaras metértela...


  

  - Lili: Pues si, perooo... es queeee...


  

  - Héctor: Pues no quisiste... ¿qué tal si les cuento a todos que te andas dejando coger por el Darío?...


  

  - Lili: ¡Noooo! ¡nooooo!... pues ora SI le llego... de verdad manito... y ya el viernes te pago...


  

  Erika se quedó quieta... silenciosa... si era lo que pensaba...


  

  - Héctor: Pues orale... pero ahorita ¿no?...


  

  - Lili: ¡Aquiiii?... ¡ahoritaaa?...


  

  - Héctor: Pues siiii... de una vez... -y Héctor se sobeteó con delicia la verga que ya se le veía parada debajo del pantalón-


  

  Y no era para menos... tan sólo de ver a esa linda hembrita parada frente a él, ya desarmada y dispuesta a entregársele había ocasionado que el joven macho estuviera ya listo para la batalla... Erika suspiró sorprendida, alerta y caliente de tan sólo pensar lo que se desarrollaría enseguida frente a su oculta presencia... si no se equivocaba Lili le pegaría una mamadota a la verga de su primo Héctor... y así fue...


  

  - Lili: Pues orale Héctor... tu me dices que quieres y yo lo hago... pero no vayas a contarle a nadie...


  

  - Héctor: Es un trato... no le cuento a nadie...


  

  Entonces Héctor descaradamente se abrió la bragueta y se desabotonó el cinturón... mientras que su hermana Lili se arrodillaba frente a su primo... Erika pudo ver cómo Lili se subía el ceñido vestidito hasta su cintura con una desfachatez que la dejó helada... pues seguramente que no podía hincarse con esa ajustadísima y provocativa ropita...


  

  Al subir el vestidito las nalgotas monumentales de Lili saltaron furiosas al exterior... eran un par de mollas perfectamente bien formadas, en forma de corazón invertido, extremadamente tersas y monumentalmente paradas... inmediatemente Erika pudo apreciar la diminuta cinturita de su hermana, y lo bello que se veían esas nalgas que bien sabía eran el caliente deleite y sueño lujurioso de más de un hombre que conocían a su hermano.


  

  Y como la Lili es tan nalgona como su madre Marina, ninguna de las dos pueden usar calzones normales... así es que por fuerza tienen que usar hilo dental... por lo cual las tremendas nalgotas perfectamente formadas de su hermana se mostraron tal cual son... grandes, redondas, levantadas, duras y deliciosas... y bien forradas de una piel que se veía tersa y perfectamente cuidada.


  

  Héctor la miraba con incredulidad y lujuria desde arriba... estiraba el pescuezo lo más que podía para poder verle las nalgotas a su prima... y sin decirle nada a Lili llevó ambas manos a su vestidito y se lo desabrochó haciendo que le cayera a la cinturita... de inmediato se vieron las suculentas tetas de Lili prisioneras en su chiquitito sostén y de media copa, por lo que sus pezones ya hinchaditos y sus tetas bien paraditas luchaban para salir de su forzado encierro... Héctor, habilidoso, empujó el sostencito hacia abajo y el par de tungentes y duras tetazas de su prima saltaron furiosas.


  

  Lili ya estaba hincada frente a su primo, con las nalgotas descubiertas y enseñandole su par de muslotes abiertos, y con sus tremendas tetas al aire bien erectas y dispuestas... mientras que decidida le bajaba los pantalones a su afortunado primo Héctor...


  

  Erika tuvo que reconocer en ese momento que su hermana Lili se veía espectacularmente femenina, bella y buenísima... con razón tanto fulano andaba traz de ella y hasta el depravado de su hermano Ernesto (dos años menor que ella) se masturbaba muy seguido con las fotos que le sacaba y la ropita interior que le robaba...


  

  Héctor entonces se aferró de ese par de tetas erectas con sus manos y comenzó a palparlas y manosearlas con un frenesí y un gusto que se notaba que lo excitaban tremendamente... Erika sintió entonces una calentura que le invadía su linda vulva virgen pues ya imaginaba lo que vendría enseguida...


  

  Lili terminó de bajarle los pantalones y calzones a su primo y saltó una verga mediana, flaca y algo torcida hacia un lado... el afortunado camote ya cabeceaba anticipándose a las exquisitas caricias con que la suculenta boca de su prima la obsequiaría... entonces Lili, acercándose a la verga de Héctor aspiró profundamente para catarse el aroma de ese arriete... sus fosas nasales se expandieron y llevaron a su cerebro el olor de ese joven macho... sus nalgotas y sus tetas se estremecieron lujuriosamente, y los ojos de la joven hembra se cristalizaron por la lujuria mientras sus preciosos pezones se erectaban mostrándose como un par de volcanes erectos a punto de hacer erupción, orladas por su par de tetillas que crecieron de una forma divina y electrizante.


  

  Y lo mismo le pasó a Erika... pues seguía con atención y deleite las maniobras de su hermano... Lili, acercando su boca a esa afortunada verga, le propinó con sus bellísimos labios pintados de rojo un sonoro beso en el ojo del glande de su primo, el cual reaccionó tensándose y entrecerrando los ojos mientras su boca se abría lujuriosamente y en sus labios se dibujaba una expresión de tremendo triunfo y gusto... estaba a punto de llevarse el tesoro tan deseado...


  

  Pero mientras Lili besuqueaba la verga de su primo, pues después del primer beso vino el segundo, el tercero, y otros, Erika también ponía su boca en forma de beso propinándole una imaginaria caricia a esa verga que se presentaba ante el par de hembritas de forma tan divina y excitante... sólo que Lili en vivo y Erika desde su escondite.


  

  Lili tomó entonces la verga de Héctor con su mano derecha y comenzó a masturbarla con una maestría que denotaba la gran experiencia que la joven hembrita ya tenía en aquellos menesteres... Erika observaba cautivada... Hector tenía la cara completamene roja y una sonriza de triunfo que nada más no podía con ella...


  

  Lili lo masturbaba cálida y delicadamente, muy lentamente... por monentos se acercaba la verga a los labios y le propinaba un beso en la punta, con lo cual Héctor saltaba emocionado y lujurioso... por otros momentos Lili se metía rápidamente la puntita de la verga de su primo en la boca y se veía que le titilaba la cabeza con la punta de la lengua, pues cuando se la sacaba se veía un hilillo de líquido preseminal que iba de la punta de la verga de Héctor a los rojos y lindos labios de Lili... a cada caricia a esa verga por la caliente boca de Lili, Héctor bufaba de gusto y Erika se mojaba cada vez más entre sus piernitas...


  

  Así tuvo Lili a Héctor por espacio de 10 minutos: besuqueándole la verga y acariciándole los huevos con sus blancas manos, chaqueteándosela con una mano y con la otra sobándole y arañándole los huevos... la roja cabeza de la verga de Héctor se veía ya manchada por el rojo lápiz labial de su prima... y Lili continuaba martirizándolo.


  

  Sin darse cuenta de lo que hacía Erika llevó su mano a su entrepierna y comenzó a sobarse su vulva encima de su ya húmedo calzoncito... y de repente, emitiendo un sonido gutural muy femenino y de calentura contenida, Lili se zampó la verga de Héctor en su linda boca emitiendo entonces sonidos guturales con su delicada y delgada voz, y comenzó a hacer un movimiento mamatorio de adelante hacia atrás, habiendo colocado ambas palmas de las manos en los fuertes muslos de su pimo...


  

  Héctor estaba disfrutando de esa mamada como nunca imaginó que pudiese hacerlo... y Erika aceleró el movimiento de su mano masturbándose y metiendo su dedido índice en su virginal y estrecha vulva...


  

  Erika sintió que se moría del placer... la calentura la invadió por completo... abrió su boca y movía su cabeza al ritmo que lo estaba haciendo su hermana Lili, como si Erika también tuviera su boca aprisionando a la verga de su primo Héctor... una y otra vez lo hizo a la par de su hermana... una y otra vez sacaba la lengua y chupeteaba la imaginaria verga que tenía alojada en su preciosa boca de nena virgen...


  

  Lili mamaba y mamaba con fuerza... de repente llevó sus manos a las nalgas de Hector y jalándolo hacia ella hizo que su primo le metiera la verga completamente en su boca hasta que le llegó a la garganta... Héctor tenía la cabeza levantada y ojos y boca fuertemente apretados disfrutando de tan deliciosa mamadota.


  

  De repente Héctor se puso rígido... clavó fuertemente sus manos en el cabello de Lili y comenzó a moverla con fuerza de afuera a adentro de su verga como si fuera una muñeca inflable... Lili se dejó hacer... se abandonó completamente a los deseos de su primo permitiendo que usara su boca para cogérsela como si ella fuera una perra y él un perro callejero cogiéndosela con infinito placer...


  

  Lili ni siquiera protestó cuando Héctor la agarró del cabello y la empujaba y sacaba de su verga para venirse adentro de ella... hasta que la atrajo hacia su bajo vientre con fuerza y la apretó sin miramientos... y así se quedó Héctor mientras le escupía su carga de semen caliente en la garganta a su muy putita prima...


  

  - Héctor: ¡Agggghhhhhh!.... ¡ahhhhh putitaaaaaa!..... ¡piiiiincheeeee Liliiiiii... ¡Hum.. Hum... Hum... ahhhhhhh!...


  

  Y Lili se atragantó del semen de su primo apretando con sus lindos labios la verga de Héctor... apretaba con fuerza la verga con los labios y comenzó a aspirar con muchísima fuerza como si de un popote se tratara... Héctor volvió a reaccionar lanzando un alarido..


  

  - Héctor: ¡Ahhhhh!... ¡puta queeeee riccccooooooo!.... -y volvió a venirse en la agraciada boca sensual de su prima Lili-


  

  Erika sentía que se moría... ¡que mamadota!... ¡que foma de mamar la de su hermana!... sintió que sus ojitos se le cerraban y tuvo un fuerte orgasmo que la hizo recargarse en la puerta para no caerse... sus jugos femeninos escurrieron presurosos por su par de bien torneados, fuertes y duros muslos de nena aún no estrenada...


  

  Cuando Lili concluyó la mamada se quedó sentada en la alfombra con las piernas dobladas y limpiándose los restos de semen de su boca con el dorso de su blanca mano, y dejándole ver a Héctor su rotundo par de nalgotas deliciosas, mientras con su otra mano se limpiaba los restos de semen que habiendo escapado de su boca le habían embarrado parte de sus bellas tetas... lenta y escrupulosamente recojía el semen con sus dedos y se los llevaba a su boca disfrutando con el sabor de esa leche masculina... y una y otra vez lo hizo hasta que sus tetas quedaron completamente limpias.


  

  Mientras tanto Héctor, desfallecido por la trementa felación que había recibido de su prima, se sentó en el sofá mirando extaciado como su prima se aseaba la cara... una vez que terminó Lili de su faena se puso de pie y lentamente se fue bajando el corto vestidito ajustado hasta volver a cubrir sus tungentes nalgotas...


  

  - Héctor: Vente Lili...


  

  - Lili: ¿Y ora que quieres?...


  

  - Héctor: Tranquila putita... vente aquí y recuéstate...


  

  Lili Obedeció... caminó hacia el sofá donde estaba sentado su primo, al llegar frente a él volvió a subirse su vestidito y se recostó boca arriba encima de sus piernas... inmediatamente los dedos de Héctor invadieron la chorreante vulva de su prima, y mientras que con la otra mano le acariciaba goloso las voluptuosas y candentes nalgotas de su prima...


  

  - Hector: Qué rico la mamas putita... ¡eres toda una profesional...


  

  - Lili: ¡Pues ya que!... una aprende en el camino...


  

  - Héctor: ¿Y qué tal cojes?...


  

  - Lili: Pues ya te imaginarás...


  

  - Héctor: ¿Y cuando?...


  

  - Lili: ¿Cuando qué?...


  

  - Héctor: ¿Pues cuando te dejas que te coja?...


  

  -Lili: Esteeee...


  

  - Héctor: Ya Lili... ni te hagas pendeja... mira... aquí en mi celular te grabé mientras me la mamabas...


  

  - Lili: ¡Pinche perro!...


  

  - Héctor: Ya Lili... ni le hagas a la mamada... que bien que supe que con el Maurilio hasta te grabaste un vídeo de cogidas...


  

  Lili puso cara de super sorpresa... y Erika abrió su boca irremediablemente imaginando lo que ese vídeo podría ocasionar... el tal Maurilio era el noviecito de Lili, un pelafustán, naco y mal viviente que se había conquistado a la Lili a pura cogida... y tanto ése como Lili ya hasta hablaban de casarse...


  

  - Lili: ¡Ahhh!...


  

  - Héctor: Pues si... el cabroncito ése lo anda contando...


  

  - Lili: ¿Y ya lo viste?...


  

  - Héctor: No... el hijo de la chingada nomás lo cuenta pero no ha enseñado nada... así es que...


  

  - Lili: ¡Ora quéeee Héctor!...


  

  - Héctor: Pues vas a tener que hacerte un vídeito conmigo también...


  

  - Lili: Chale...


  

  - Héctor: Pues siiii... o me pagas TODO el viernes... o te haces un vídeito conmigo y ahí muere...


  

  - Lili: Nooo... Pues mejor te pago...


  

  - Héctor: Pues orale Lili... el viernes entonces me pagas...


  

  - Lili: Sale Héctor... le pido el dinero a mi papá... pero de vídeos contigo... NADA...


  

  - Héctor: Pues piénsale... porque mira... -y mientras le decía eso le mostraba a Lili lo que le había grabado-


  

  Y efectivamente, se veía claramente como Lili chupaba y chupaba la verga de Héctor bien ocupada, tanto que ni cuenta se había dado cuando Héctor la grababa y después iba subiendo la cámara hasta enfocar sus caras de gusto y lujuria... hasta que Héctor se había venido y la boca de Lili rezumbaba de semen espeso y caliente, con el cual la caliente hembrita había jugueteado con su lengua y lo había sacado y metido de su boca dejando que le escurriera semen por la comisura de los labios, para después absorverlo y volverlo a meter, para después abrirle la boca a Héctor para que viera sus mocos bien alojados en su cálida boca...


  

  Erika apenas podía ver las escenas desde donde estaba, y no podía recordar mucho de lo ocurrido porque había estado masturbándose mientras se llevaba a cabo todo aquello.


  

  - Lili: ¡Uta!... ¡que perro eres!... -le dijo con voz de resignación, pues se percató de que su primo la tenía en sus manos-


  

  Héctor se puso de pié y se fajó la camisa y los pantalones, Lili se puso de pie y se bajó el vestidito acomodándose antes su pequeñísima braguita bien mojada, y se subió el sostén y después de colocarlo en su lugar subió su vestidito y lo abrochó cubriendo sus suculentas tetas... pero Héctor -como despedida- mientras tanto le agarraba lujuriosamente las nalgotas y los muslos una y otra vez... a lo que Lili ni protestaba, aceptrando las puercas caricias cachondas de su primo...


  

  Ambos nuevos amantes caminaron hacia la salida de la sala y Erika de un brinco ya estaba en el descanso de la escalera, y subió rápidamente a su alcoba y se acostó fingiéndose dormida... Lili ni si quiera subió... pensando que estaba completamente sola se fue directamente al baño, se lavó la cara y la boca y después se salió a la calle... seguramente se iba a buscar a su noviecito Maurilio para que se la cogiera...


  

  Erika se autopropinó una dedeada que la dejó viendo estrellas, recordando cómo su hermana le había mamado la verga a su primo Héctor, y no podía dejar de pensar en toda esa leche que su hermana se había tragado... una vez que se vino por la masturbada que se estaba propinando se quedó profundamente dormida.


  

  ... continuará ...


  

   El Amante Perdido


  — Ey peque... ¿Estás conmigo? —. La voz de mi hermana Erika me sacó de mi estado y de pronto me encontré de nuevo sentada a su lado, en su coche y rumbo a su piso de Toledo. No sabía muy bien si me había quedado dormida o soñando despierta.


  — ¿Qué?... —dije desorientada.


  — jajajaja ¿A dónde te habías ido? Estabas en las nubes —se burló.


  — No... No sé. Me he quedado en blanco... —mentí.


  Lo cierto es que recordar la primera vez que mi hermano y yo habíamos estado juntos me había excitado bastante. Tenía las palmas de las manos unidas entre mis piernas y me había estado rozando disimuladamente sin apenas ser consciente de ello.


  — ¿Pensabas en Iván? —El corazón me dio un vuelco— ¿Le echas de menos? —preguntó en un tono serio.


  — Si... Muchísimo. Hace ya un montón que no hablo con él ni sé nada... ¿Cómo le va...?


  —pregunté tratando de disimular.


  — Bueno, papá está harto de él, dice que no hace nada en el instituto. Que discute por todo y que se pasa casi todo el día encerrado en su cuarto. Yo he hablado con él y le he metido caña pero no hay manera. Quizás si hablas tú con él te haga más caso... —comentó lanzándome una mirada fugaz.


  — ¿Yo? —pregunté atónita.


  — Sí, tú. ¿Qué te parece si le llamamos cuando lleguemos a mi casa? Si papá no se entera podrás hablar con él todo lo que quieras. Además, él también se muere de ganas de hablar contigo, que lo sé yo —sentenció.


  — Te ha... Él... ¿te ha preguntado por mí?... —pregunté tratando de controlar mi entusiasmo.


  — Sí, la verdad es que me pregunta muchísimo por ti. También te echa mucho de menos, aunque intenta disimularlo —. No pude evitar esbozar una sonrisa al imaginarlo. Saber aquello me reconfortaba de una forma increíble.


  — ¿Sabes si tiene "algo"? ¿Alguna "amiga" o...? —. Sólo pensarlo hacía que me diese un vuelco el corazón. Yo me había mantenido fiel a él y apenas me había fijado en nadie simplemente porque le quería, pero había pasado casi un año completo desde que nos separasen y ni siquiera habíamos tenido ocasión de despedirnos en condiciones. Además, controlaban las escasas veces que nos dejaban hablar por teléfono y mi madre me impedía conectarme a Internet. ¿Cómo nos dejaba eso? ¿Seguiría sintiendo lo mismo después de tanto tiempo?


  Vivía en una prisión que controlaba todos mis movimientos y probablemente él también. Quizás mi padre habría logrado quebrarle y se había dado por vencido. ¿Podría culparle si hubiera decidido rehacer su vida sin mí? ¿No sería lo mejor para todos? Seguramente si, pero no podía evitar sentir miedo ante la posibilidad de perderle definitivamente. Erika hizo una mueca.


  — Pues la verdad es que si... Está loco por una chica. Yo la he visto y es bastante guapa. Además, creo que ya han tenido "algo" aunque por lo poco que sé ahora no están del todo juntos... Pero no me hagas mucho caso, tampoco es que sepa mucho del tema... —dijo sin perder de vista la carretera. Me pareció notarla algo tensa pero no dije nada ya que mi cabeza estaba ocupada con cosas más importantes.


  Ella no lo sabía pero acababa de hacerme polvo por dentro. "Lo ha hecho, se ha olvidado de mí ", Pensé abatida. Comencé a llorar descontroladamente y mi hermana se alarmó.


  — Eeeh, eeeh, eeeh... Peque... ¿Qué pasa? ¿Tanto le echas de menos? —preguntó con expresión triste. Yo asentí como pude, lo cual hizo que me sintiera peor. Me dio un par de caricias en la mejilla pero agarró el volante impotente.


  — Joder. Yo creo que papá y mamá se están pasando. No sé que hicisteis para cabrearles tanto, pero una cosa es que os castiguen y otra ya que os mantengan separados e incomunicados desde hace casi un año. Es que yo flipo, de verdad... —protestó. De nuevo su mirada era extraña y penetrante. Seguí llorando desconsolada pero tras un par de minutos puse todo mi empeño en serenarme antes de que a mi hermana le pudiera dar por sospechar. Ella me dirigió  una sonrisa tierna y cómplice.


  — Jopé... Con lo que molaba cuando nos íbamos de vacaciones todos juntos... Tú e Iván os hicisteis uña y carne en las últimas ¿verdad? Las de Gijón. Hasta dormisteis en el mismo cuarto porque yo no podía dormir con tus ronquidos jajaja... —. Recordar aquello me arrancó una sonrisa leve que mi hermana recompensó pellizcándome la mejilla—. Si... Esas vacaciones fueron geniales —sentenció—, Recuerdo las noches que  os peleabais de broma Iván y tú. Algunas veces mamá y papá se levantaban a regañaros porque no parabais de armar jaleo y luego por la mañana no había quien os despertase... —. Aquello también me arrancó media sonrisa, aunque claro, ella no sabía las cosas que mi hermano y yo hacíamos en secreto por las noches. Dios, que locos estábamos entonces.


  Yo sabía que lo nuestro estaba mal, que nunca podríamos ser una pareja normal, pero le amaba sin remedio y en el fondo solo deseaba verle feliz. "Le tuve para mí más tiempo del que habría  soñado. Tengo que conformarme con eso" Pensé. Pero resultaba muy difícil convencerse de algo cuando mi corazón no paraba de golpearme con fuerza en el pecho insistiendo en lo contrario.


  De todas formas Erika tenía razón en algo. Fue un verano genial, y si definitivamente había perdido a mi hermano para siempre que así fuese, al menos en mis recuerdos siempre sería mío.


  Volví a dejarme llevar por los recuerdos en cuanto se instauró un incómodo silencio en el coche. En poco tiempo había retrocedido de nuevo a aquellas vacaciones, un día después de cometer ambos la mayor locura de nuestras vidas.


  [-----------------------------------]


  

  Hace tres años;


  Los dos estábamos tumbados en nuestras camas con la única y débil luz de la noche entrando por la ventana, acompañada del sonido del oleaje y el decreciente bullicio del paseo marítimo. Sabía que Iván aún no se había dormido por que hacía pocos minutos que habíamos apagado la luz y él sabía que yo no estaba dormida por que según decían roncaba un poco. Era una noche especialmente cálida por lo que opté por no taparme con la sábana pese a que era una de mis mayores manías.


  Llevábamos sin hablar desde el día anterior por la tarde. Justo después de nuestro "encuentro" sexual. Nos evitábamos mutuamente y a penas nos dirigíamos miradas fugaces y avergonzadas durante la comida o la cena. Incluso nuestros padres y hermana se dieron cuenta y pensaron que estábamos enfadados.


  Aquella noche yo estaba muy confusa. Por un lado la situación con mi hermano me aterraba. Era consciente de que dos hermanos teniendo sexo estaba mal, pero por otro lado y después de haberlo procesado un poco... Me excitaba. A penas había podido quitármelo de la cabeza desde que ocurrió y andaba caliente y distraída todo el día. En aquel momento, con mi cuerpo húmedo por el calor y la excitación y mi corazón latiendo a toda velocidad, de alguna forma, encontré el valor para hablarle.


  — Iván... —susurré a la silueta oscura sobre su cama. Cuando vi que no contestaba dejé pasar unos segundos—. Iván... —insistí.


  — ¿Qué quieres Tania? —contestó casi de inmediato. Parecía molesto.


  — Lo de ayer... Ocurrió por mi culpa... —susurré apenada. Él guardó silencio—. Es que, joder, no sé qué narices me pasa, últimamente solo puedo pensar en "eso" —expliqué ofuscada.


  — ¿En lo que hicimos? —contestó.


  — Sí, bueno, también... Pero me refiero a "eso", al sexo... —. No era fácil que me abriese a nadie con esos temas así que tenía que aprovechar aquél inesperado arranque de valor.


  — ¿Por qué? —.


  — No sé, pero últimamente siempre estoy excitada y a veces pierdo la cabeza y hago cosas que... —. Mi hermano se incorporó sobre un codo al notarme ofuscada.


  — Bueno, estamos en la edad, en parte es normal ¿no? —dijo con tranquilidad. Yo me limité a encogerme de hombros y tratar de ordenar mis ideas durante un par de minutos.


   — Lo que hicimos ayer... ¿Realmente está tan mal? —pregunté al fin.


  — Supongo que sí —susurró él incómodo.


  — Entonces... ¿Por qué me gustó tanto? —. El susurro se perdió en la oscuridad mientras yo me maldecía por haberme atrevido a soltar aquellas palabras—. Nada, olvídalo... — Farfullé dándole la espalda avergonzada.


  — A mí también me gustó... —soltó él enseguida. Mi rostro dibujó una leve sonrisa inconsciente al darme cuenta de que no era la única loca en el cuarto. — ¿Quieres... que me acerque? —preguntó inquieto tras unos largos segundos. Un tímido "sí" fue la respuesta y casi inmediatamente escuché como salía de su cama y se acercaba a la mía.


  Sentí un escalofrío tremendo recorriendo mi cuerpo mientras mi hermano tiraba de mi hombro poniéndome boca arriba para después agarrar mis pechos sin mucha floritura. Era una camiseta fina y bajo la cual no llevaba nada por lo que pudo deleitarse a placer con cada una de sus caricias. No tardó en tumbarse a mi lado internando sus manos bajo la ropa mientras me sorprendía estrellando fugaces besos contra mi mejilla y mi cuello. Yo estaba muy excitada y me apetecía acariciarle, tocarle y tocarme a mí misma de paso, pero mi valor y mi moral, la Tania buena y la Tania mala, iban y venían a placer dejándome hecha un mar de dudas. Al menos hasta que agarró una de mis manos y la introdujo bajo su pantalón haciéndome descubrir su erección. A partir de ese momento todo lo demás vino solo y la Tania mala tomó el control.


  El calor era asfixiante pero al mismo tiempo lograba templar nuestros nervios haciendo que poco a poco aquella situación me pareciese cada vez más cómoda. Ya no había más escalofríos, ya no había pensamientos que me hiciesen sentir como un bicho raro por desear aquello. Tan solo quedaban besos y caricias en la oscuridad.


  Sus besos estaban comenzando a ascender por mi barbilla peligrosamente cerca de mis labios, por lo que ladeé la cabeza instintivamente sobreexponiendo mi cuello. Él no dudó en atacarlo con un fuerte mordisco de sus labios que me arrancó un leve quejido que se fue difuminando a medida que me dejaba atrapar por aquél escozor adictivo.


  Cuando soltó mi cuello y lo noté palpitar supe que aquello me dejaría una buena marca, pero no me preocupé, no podía ver más allá de su rostro a pocos centímetros del mío anhelando un beso que no me decidía a darle. ¿Debíamos cruzar esa línea? ¿Qué significaría hacerlo? ¿Importaba realmente después de lo que ya habíamos hecho? Finalmente no hizo falta darle más vueltas porque me robó aquél beso sin que yo opusiera resistencia, y la verdad es que no estuvo nada mal. Ya había besado a chicos antes, pero no de aquella forma. No con aquella intensidad. Me gustaba.


  Todo comenzó a detenerse unos segundos después hasta que el beso se extinguió, las caricias se detuvieron y los corazones se calmaron. Algo estaba naciendo entre nosotros en aquél instante. Algo bonito y cálido. Algo que llegaría a ser enorme un tiempo después.


  Tras aquello me lancé de nuevo a sus labios y todo volvió a acelerarse, pero esta vez fue él quien comenzó a acariciarme entre las piernas mientras yo aún seguía masturbándole. Sus dedos eran más fuertes y osados que los míos por lo que no tardaron en penetrarme con fuerza provocándome una sensación extrema. Cuando separó sus labios de nuevo, fue para descender lamiendo mi cuerpo mientras retiraba lentamente mi pantalón corto y la parte inferior del bikini deshaciéndose de ellos. Pensé que se detendría para "jugar" con mis pechos de nuevo pero apenas les dedicó unos segundos y siguió descendiendo disparando mis alarmas. Cuando pasó de largo mi ombligo, tuve claro lo que pretendía.


  — ¡No! —susurré alarmada tratando de detenerle— Iván, dios... No hagas eso... — Mis súplicas fueron en vano ya que la lengua y los labios de mi hermano comenzaron a explorar mi vagina. Si lo hacía bien o mal, no lo sabía, tan sólo sabía que aquello me gustaba muchísimo. Estuve a punto de perder el control de mis gemidos cuando el tacto ardiente de su lengua comenzó a estimular mi clítoris cada vez con mayor acierto. Él, como yo, estaba aprendiendo sobre la marcha a desenvolverse en aquella situación.


  Lo cierto es que quería gritar, gemir, retorcer las sábanas con mis puños hasta romperlas, pero no podía hacer ruido y provocar una catástrofe familiar. En lugar de ello me mordí los labios, la mano o la camiseta que tenía subida hasta el cuello mientras trataba de controlar mi respiración.


  Los minutos comenzaron a pasar y mi vagina ardía de placer, pero mi hermano no parecía dispuesto a parar a pesar de tenerme al borde del éxtasis. Pero entonces, tan lentamente como había bajado, su boca comenzó a ascender. Le lancé una mirada de frustración al creer que me quedaría a medias pero entonces noté que se había bajado el pantalón y deduje que su pene se acercaba peligrosamente a mi vagina. Su cuerpo impedía que cerrase las piernas así que empujé sus hombros con fuerza.


  — ¡Iván! ¡No! —protesté inquieta— ¡Espera! ¡Espe...! — Sus labios silenciaron a los míos mientras la cabeza de su pene comenzaba a presionar tratando de abrirse camino hacia mi interior. Al final logré escapar de sus labios y empujar lo suficiente como para detenerle.


  — No... Iván, por favor... Por favor, por favor, porfa... Eso no... —supliqué.


  — No tengas miedo Tania... No voy a hacerte daño... - Su mirada era extraña, como si me suplicase que le dejase seguir mientras la presión de su pene iba en aumento.


  — Joder, no me hagas esto... No me hagas esto por favor... —supliqué de nuevo. Pero lo cierto es que no puse mucho empeño en detenerle mientras la cabeza de su pene comenzaba a colarse lentamente. Estaba a punto de perder la virginidad con mi hermano y aunque hacerlo me aterraba, mi cuerpo pedía a gritos que me dejase llevar. Supongo que cuando has cruzado la línea todo cambia, no importa cuánto te asustes o te arrepientas, sabes que no hay vuelta atrás y que lo único que puedes hacer es seguir adelante y descubrir por qué lo arriesgaste todo. Tenía que saber si todo lo ocurrido había merecido la pena.


  — ¿Quieres que pare...? —preguntó.


  — No... pe-pero ve de-despacio —indiqué nerviosa finalmente. Me recompensó con un tierno beso que me permitió relajarme lo suficiente como para aflojar la presión de mis muslos contra sus caderas, y entonces continuó su avance lentamente.


  — Aaah ¡dios!... —grité en un susurro cuando al fin entró entera. Aquello me sorprendió gratamente ya que nunca había tenido nada tan grande dentro de mí y, aunque sentía un leve escozor en el interior, no era comparable al placer.


  Mi hermano volvió a retirarla lentamente dejándome una sensación extraña e inmediatamente volvió a penetrarme con algo más de intensidad. Una tras otra, cada embestida traía oleadas de placer que comenzaron a saturar mi mente obligando a mi cuerpo a actuar por instinto. Mis labios buscaron su boca, su cuello, sus hombros, su rostro y cualquier parte de su cuerpo que estuviesen a su alcance. Cuanto más me penetraba más ganas tenía de acariciarle y besarle apasionadamente. Estaba perdiendo la virginidad con mi hermano, sí, pero estaba siendo tan perfecto como se suponía que tenía que ser. ¿Cómo podía ser aquello tan malo? En sus movimientos había ternura, en mis reacciones había placer, ¿No se trataba de eso después de todo?


  — Dios... Iván, aaah... No... Dios, no pue aaaah... ¡No aguanto más! —susurré como pude mientras mi hermano aceleraba el ritmo.


  Lo que vino después fueron un par de minutos de respiración acelerada, besos despiadados, caricias desesperadas y miradas desafiantes hasta que me derrumbé tapando mis labios con desesperación para ahogar los gemidos que trataban de salir por mi boca. Toda la fuerza de mi cuerpo se escapó al final empapando el pene de Iván, que no cesaba de empujar rítmicamente mientras que mis sentidos comenzaban a funcionar de forma caótica.


  Su aliento entrecortado chocaba ardiente contra mi piel mientras yo me retorcía bajo su cuerpo completamente fuera de control. A penas sentí cómo nuevamente sus labios succionaban la piel de mi cuello durante un buen rato mientras mi cuerpo comenzaba a calmarse. Sabía que él aún no se había corrido pero aún así bajó bastante el ritmo hasta casi detenerse concediéndome los minutos que necesitaba para recuperarme.


  — Uf Iván... Es... —. Quise expresarle todo el caos de emociones y sentimientos que me hacían tener cada milímetro de mi cuerpo a flor de piel pero simplemente no me salieron las palabras. Él sonrió y volvió a besarme en los labios con más ternura de lo que esperaba. Aquello fue sorprendentemente agradable y no tuve más remedio que aceptarlo. Cada vez me estaba pillando más por mi hermano.


  Lentamente, sus caderas comenzaron a moverse reanudando el va y ven que me había llevado al orgasmo e hizo que mi cuerpo se estremeciera de placer nuevamente, aunque no se precipitó. Sabía que yo aún trataba de recuperarme así que se contuvo y como en un oleaje lento y suave, mi cuerpo se dejaba mecer sobre un mar de sábanas blancas. Mientras tanto, nuestras miradas se cruzaban, nuestras manos dibujaban entre sombras las formas del otro. Los labios sellaban con besos el peligroso secreto que había nacido el día anterior. Creo que nos estábamos enamorando.


  — Tania, ya no me arrepiento de nada... Me da igual... Esto no puede estar mal... —confesó empujando hasta el fondo y provocándome un estallido de placer que volvió a encenderme.


  — Aaah, Uf, ahora no... Aaah —comencé torpemente—, ahora no me hables de eso... —concluí mientras soltaba una profunda exhalación. Mis susurros rompieron el silencio de nuestro cuarto y enseguida supe que lo había dicho excesivamente alto. Pero no ocurrió nada. Nadie se quejó.


  Sus movimientos comenzaron a acelerarse mientras el sudor de nuestra piel facilitaba el roce de nuestros cuerpos. Mi excitación se desbordaba por mi vagina produciendo sonidos húmedos y empapando mis ingles dejando un rastro frío. Su respiración era errática y el tacto de sus latidos bajo mi mano indicaba que su corazón se esforzaba al máximo. Yo también me esforzaba a mi manera, mordiendo su piel, arañándola tal y como había visto o leído. Pero a decir verdad, no tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Sólo sé que él reaccionaba a todo lo que hacía y ello me hacía sentir bien.


  Tardé un poco en volver a ponerme a su altura en cuanto a la excitación pero no me hizo falta forzarlo. Nuestros cuerpos se entendían perfectamente a esas alturas y simplemente ocurrió. Pasados unos minutos ambos nos movíamos jadeantes hasta que estallé en otro orgasmo que acabó con las pocas fuerzas que me quedaban. Mientras trataba de mantener mis gemidos bajo control contemplaba a mi hermano tensándose sobre mí con una mirada desgarradoramente atractiva. Creí que se correría dentro, pero en su mente aún debía de quedar algún rastro de lucidez y su semen acabó esparcido por mi torso en una abundante lluvia templada. Se había acabado. Definitivamente lo habíamos hecho.


  Poco después, la luz de una lamparilla vieja en el otro extremo del cuarto nos permitió encontrar un paquete de toallitas húmedas con el que limpiarnos, vestirnos y volver a tumbarnos entre besos y caricias.


  Cuando comencé a pensar con calma me llevé la mano al cuello para tratar de aliviar el escozor. Comenzó entonces un juego silencioso de mordiscos, cosquillas y forcejeos que de alguna forma nos ayudó a relajarnos para afrontar lo que acabábamos de hacer.


  — ¿Y ahora qué? —pregunté acomodándome en su pecho mientras el sueño hacía presa de mí. Él no contestó sino que se limitó a acariciar mi cabello y mi espalda después de darme un profundo beso en la cabeza.


  Supe entonces que no había un plan. Que tendríamos que improvisar día a día y hacer frente a los obstáculos que surgiesen. Pero supe también en ese instante, mientras me quedaba dormida sobre su cuerpo con una enorme sonrisa, que era posible ser feliz.


  

  [-----------------------------------]


  La ventanilla del coche se bajó de repente y el aire fresco del exterior me golpeó en la cara devolviéndome a la realidad. Erika me sonreía aún con el dedo en el botón de su puerta.


  — ¡Eh, despierta! Llevo un rato hablando sola ¿sabes? —bromeó.


  — ¿Qué? Dime... Perdona... —contesté confusa mirando la carretera.


  — Estás muy rara, ¿Qué te pasa hoy? ¿Y por qué sudas tanto? No hace tanto calor —comentó extrañada. Era cierto. Mi cuerpo ardía por culpa de los recuerdos que repasaba en mi mente y mis manos sudorosas aún estaban entre mis piernas y frotaban el pantalón lentamente.


  — ¿Necesitas ir al baño? —preguntó mirándome fijamente las manos.


  — Sí —mentí. O tal vez no, de haber podido escabullirme a algún lugar íntimo me habría masturbado con desesperación.


  — Tú aguanta que ya casi estamos. Aunque cuando veas lo que te tengo preparado Igual te haces pis encima jajaja —comentó con una expresión maliciosa. Parecía inquieta.


  — ¿Qué es? ¿Qué es? Dímelo porfi —supliqué. Ella se rió mientras se metía por una calle que tenía un aspecto antiguo y paraba en uno de los lados. Yo no le quitaba ojo de encima mientras parecía buscar algo por la ventanilla.


  — ¿Te acuerdas que hace un rato te he dicho que a veces hago magia? —preguntó fijando su vista en algún punto del exterior.


  — Sí... — contesté confusa.


  — Pues ése —comenzó mientras guiaba mi barbilla al frente—, es mi mejor truco... —concluyó. Al principio no lo vi, después me negué a creerlo y luego simplemente me quedé clavada en mi asiento contemplando a mi hermano Iván sonriéndome casi al final de la calle. — ¡Sorpresa! —bromeó Erika mientras yo le dedicaba una mirada confusa. No entendía qué estaba ocurriendo.


  — ¿De verdad pensabas que no sabía nada de lo vuestro? —comenzó— Me costó su tiempo pero al final me lo contó todo... —explicó. Tenía una sonrisa de oreja a oreja.


  — Erika... Yo no sabía cómo contarte... —traté de explicarme pero ella puso un dedo en mis labios para hacerme callar.


  — ¿Estás enamorada? —preguntó expectante. Observé a Iván caminando hacia nosotras y entonces recuperé la confianza.


  — Sí... Le quiero más que a mi vida Erika... —confesé decidida.


  — ¡Pues corre a abrazarle tonta! —gritó animada. Miré a mi hermana suplicando que no fuese una broma de las suyas, pero cuando desabrochó mi cinturón de seguridad se puso seria y besó mi frente.


  — Corre... —insistió en apenas un susurro. Y entonces bajé del coche y corrí con todas mis fuerzas para encontrarme con él. Mi amante perdido.


   


   


   


  Continuará...


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Ese Miércoles les avisaron a los matriculados que las clases se suspendían a partir de ese día y hasta el lunes, por los festejos del 25 Aniversario de la Universidad. Erika, recién ingresada a la Universidad, con tan solo 18 añitos y corta de dinero para gastos extras, decidió regresar a su casa para comenzar su fin de semana con su madre y su hermana, porque su padre trabajaba y sus hermanos estudiaban en la Ciudad de México.


  

  Apenas hacía unos meses había ingresado a la Universidad. Y para evitar viajar todos los días del campus a su ciudad natal, que estaba a 1 hora de camino, se había hospedado en el Edificio de Alumnas de la Universidad, donce le había tocado compartir la coqueta suite con 3 chicas más:


  

  + Yamnia, una chica alta y delgada y con cuerpo de modelo profesional. Guapa de cara. Bastante desinhibida y muy coqueta, con unas grandes tetas y unas nalguitas pequeñas pero levantaditas, y unas piernas que eran una verdadera belleza.


  

  + Mónica: Una linda guerita perfectamente bien formada, de tetitas pequeñas pero duritas y bien levantaditas, unas nalguitas pequeñas pero duras y no muy alzadas; y sus piernas, aunque delgadas, estaban perfectamente bien torneadas.


  

  + Violeta: Su vecina en la ciudad donde vivían. Era una chica voluptuosa con unas buenas tetas y unas caderas anchas, pesadas y bien formadas, poco levantadas pero con unas bellas chaparreras que la hacían verse muy sensual. De bello rostro y con unos labios gruesos e inflamados.


  

  + Y ella, Erika: que era una preciosa chiquilla virgen de carita bellísima, hermosa, cautivadora, boquita pequeña y sensual en forma de corazón y roja como cereza, ojitos negros rasgados, cabello negro azabache que delicada y coquetamente caía sobre sus delgados hombros. Piel blanca, tersa y suave, tetitas pequeñas que habían tomado forma y volumen el último par de años. Cintura delgadita, unas caderitas pequeñas pero que comenzaban a marcarse de forma sensual, poquitas nalguitas pero un poco alzaditas y duritas.


  

  Un pubis plano y pronunciado que bajaba delicadamente entre su par de muslos gruesos y fuertes, hermosos, cautivadores. Sus piernas delgadas pero con bonita forma. Su vulvita era muy pequeñita -como su boquita sensual- y con un clítoris pequeñito pero que reaccionaba anhelante y jugetonamente a las caricias que varias veces a la semana se autopropinaba, porque su deseo por una buena verga crecía ya día con día.


  

  Tarde o temprano algún afortunado hombre haría disfrutar por primera vez a esa encantadora chiquilla de las artes amatorias y sexuales, era cuestión de tiempo. mientras tanto, cada vez que le era posible se masturbaba delicadamente pero con mucho deseo y calentura.


  

  .


  

  Años atrás había descubierto a su hermana Lili -tan sólo un año mayor que ella, pero viciosa del sexo desde los 13 años- frotándose furiosamente el clítoris con delicadas telas, y le había dicho que si quería masturbarse debía hacerlo así, porque si se metía algo rompería su virginidad y se convertoría en una mujer, así es Erika hacía lo que su hermana le había recomendado y hasta entonces había evitado meterse hasta algún dedito, así es que su lindo y delicado clítoris se llevaba siempre la mejor parte en sus sesiones masturbatorias.


  

  Erika no había permitido nunca que algún hombre la tocara. todavía no. su madre le había echo una confidencia de que cuando era jovencita le había permitido a un novio dedéarsela, y que desde entonces, con una mounstruosa calentura entre las piernas, había tenido que andar como vil putita buscando a cualquier tipo que se la cogiera para calmar sus calenturas.


  

  Naturalmente Erika no se lo había contado a su padre ni a nadie más, no podía traicionar la confianza de su madre, pero ella misma se había dado cuenta que justamente había sido lo que le había ocurrido a su suculenta y sensual hermana Lili, la que que después de haberse dejado empalar por el naco novio que tenía, a partir de entonces su único pendiente, día con día, era buscar alguna verga que le perforara la vagina y el culo porque su deseo era incontrolable y mounstruoso. deseo ardiente que era herencia de su madre que, por cierto, parecían dos gotas de agua, una jovencita fresca y la otra madura sensual y voluptuosa.


  

  Con una sóla cogida inicial Lili se había convertido en una pirujita tragavergas sin remedio. y Erika no quería ser una putita de ésas. o por lo menos todavía no. Erika sabía bien que su madre desde jovencita había sido una golfita caliente que desesperadamente buscaba vergas para calmarse. Sabía que su madre adoraba el sexo, pero el sexo sucio, duro, esa clase de sexo que no tenía límites ni cantidades suficientes para tranquilizarla.


  

  Y aún ahora, casada y con hijos, y debido a que su padre vivía en México con sus hermanos toda la semana, y tan sólo venía los fines de semana, sabía que su madre sufría de sus calenturas extremas, y de repente se daba sus escapaditas para irse a pasarla bien con algún conocido o desconocido, pero Erika, discreta, le guardaba a su voluptuosa madre sus secretos de infidelidad.


  

  Pero aún sabiendo que su madre era una caliente nunca la había visto en acción, ni imaginaba siquiera llegar a ser testiga de aquello, pero muchas veces había encontrado en los cajones de ropa íntima de su madre lencería que no dejaba nada a la imaginación: baby dolls transparentes, camizones cortísimos y sensuales, pañoletas atadas con delicadas cintas para cubrirse apenas y dejar al descubierto muchos de los encantos de su casi cuarentona pero suculenta madre tenía.


  

  Muchas de esas prendas irremediablemente manchadas de semen seco que, a escondidas, algunas veces ella había olisqueado y probado con la punta de su imberbe lenguita.


  

  Erika deseaba ya poder vestirse con prendas como esas y ofrecerse a algún afortunado macho. pero temía convertirse en una putita. así es que cada día sus masturbaciones eran más frecuentes y calientes. Había pensado penetrarse con una zanahoria, o con un pepino, de la misma foma que muchas veces había visto a escondidas hacerlo a su hermana Lili y a sus primas Kenia y Livis. Las espiaba escondida y se mojaba su vulvita de ver la forma tan sucia que esas mujercitas se masturbaban.


  

  Pero no, a Erika le daba miedo, miedo a perder la virginidad, miedo a que su cuerpo se desarrollara de repente y que su padre o su madre se percataran de ello, tal y como había ocurrido con su hermana y sus primas, que una vez que habían comenzado a masturbarse con cuanto objeto tuvieran a su alcance, sus tetas y sus nalgotas les habían crecido de forma desmedida, y su padre se había dado cuenta, pues llegó el momento en que su hermana era el vivo retrato de su voluptuosa madre: Marina, la hembra caliente y desinhibida en lo que a sexo se refiere.


  

  No, no, ella no quería poner en franca evidencia su ya desarrollada sexualidad y sensualidad, sus ya muy frecuentes calenturas, quería seguir siendo la nena de papá, seguir siendo una chiquilla, aunque en su interior ya se revolvía inquieta y furiosa una mujer que necesitaba del sexo para calmar su cada vez más fuerte e irrefrenable deseo de sentirse una hembra completa.


  

  ... y aquí comienza la historia.


  

   


   


   


   


   


   


  
    
      
        
          	
            De visita a casa de uno familiares con mi hermana en un apartado pueblo.


            Mi hermana me llamo, quería que la acompañara a casas de una tía, ya que debía vender una casa de los abuelos y otra tía le había pedido el favor de que lo tramitara ella, ya que la casa estaba muy lejos y el pueblo apartado, además ella se dedicaba a la venta de casas y le sería más fácil.


            Mi hermana no quería ir sola a un lugar tan remoto, solo el camino de ida eran como dos horas y parte la carretera era solitaria y al ser el sitio tan aislado, pues no le apetecía ir sola. Estuvo varios días dándome la lata.


            Me planteo que todo sería muy rápido, es ir al pueblo, sacar unas fotos, visitamos a los familiares , estamos unos días, y nos volvemos.


            Que ya había hablado con mi tía Dolores, que estaba encantada de recibirnos, que nos prepararía una habitación y que nos podíamos quedar lo que necesitáramos, para ayudar a su hermana a vender la casa.


            Pues nada, que al final me convenció mi hermana, con la ayuda de mis padres y mi cuñado, que si estaba de vacaciones, que si hace tiempo que no veía a esos familiares.... Vamos que para que me dejaran en paz, le dije que si, total no tenía nada mejor que hacer y recordaba que mi prima Bea estaba muy buena y su marido se había largado hace tiempo por lo que no me disgustaría estar a su alrededor.


            Salimos temprano en la mañana cogimos mi coche y pusimos las maletas y demás cosas en el maletero y mi hermana se sentó a mi lado. Iba de punta en blanco como a ella le gusta ir. Informal, pero impecable.


            Como era verano y sabíamos que esa zona en esta época era muy calurosa, yo iba con unas bermudas y una camiseta, además de unas chanclas. Mi hermana a pesar de ser mi hermana, reconozco que estaba tremenda.


            Iba con unas chanclas o esclavas, de esas que se atan a la pierna subiendo las tiras por encima del tobillo. Llevaba un traje ligerísimo y unos pantalones cortos debajo, bueno más bien era un culot, de esos que no son ni pantalones ni bragas. debajo del traje, llevaba una camiseta de tiros y un escote marcando el canal de sus pechos. Solo de ver cómo iba vestida, se me empezó a poner dura.


            - María, sé que soy tu hermano, pero vas un poco descocada- le comente.


            Ella se rio y me dijo, poniéndome la mano en el muslo.


            - contigo no tengo problemas y me siento libre. - comento, mientras echaba el respaldo del sillón hacia atrás y se tumbaba, cerrando los ojos.


            Que mal lo pase por el camino, el aire que entraba por la ventana, levantaba la falta y movía el escote. Ahí pude ver, que además la muy jodida no llevaba sujetador, por cómo se movían sus pechos al coger algún bache.


            Casi llegando al pueblo, pare ya llevaba casi dos horas conduciendo y entre el dolor de huevos de ver a mi hermana de esa guisa y el conducir, aparque a un lado de la carretera  y salí a estirar los pies.


            Cogí del maletero una botella de agua fría y me puse a admirar el paisaje. Se veia la costa y los alrededores, la carretera estaba trazada por un risco, con lo que este se despeñaba carrera abajo, hasta llegar al mar.


            El día era estupendo, hacia sol y la brisa del mar era embriagadora. Estaba caminando, cuando hoy la puerta del coche abrirse, me gire y vi a mi hermana salir hacia donde estaba yo. El viento jugaba con su falda y se la levantaba.


            Se acerca a mí y me pide la botella de agua.


            - hay mas en el maletero- le comento.


            - quiero esa- me dice y la coge y bebe.


            Mi hermana siempre a actuado así, por lo que no me sorprende.


            Con lo del viento, me vuelve el empalme, que al tener las bermudas, se me empieza a notar. Mi hermana mira mi entrepierna y sonríe. Se pega a mi cuerpo y levantando la vista me dice.


            - hay algo¿ que quieras decirme? - pegándose más a mí.


            Luego se aparta y se va al coche.


            Yo que entre el empalme y las dos horas de carretera tengo ganas de mear me dirijo hacia unos árboles, y me la saco, mirando hacia el coche. Veo que María está a pocos metros de mi, e intento guardármela, pero no puedo cortar el chorro sin mearme los pantalones.


            Ella pasa cerca de mí, a mi lado, se baja el culot, y se acuclilla mientras orina, todo esto sin dejar de mirarnos, yo de asombro, pero en ella observo deseo. Se pasa la lengua varias veces por los labios.


            - hacía tiempo que no te veía la poya- me comenta.


            Yo no dejo de mear, esta situación, con el calentón que venía, me la va poniendo tiesa. María pone cara de asombro y me dice.


            - ¡qué grande!- comenta e intenta cogerla, se inclina un poco y me la agarra. Se levanta, se pone a mi lado y me la empieza a sacudir.


            - que no quede ninguna gota.- luego se agacha y me la empieza a chupar.


            Dios no me lo puedo creer. Mi hermana mayor me la esta chupando y lo hace de maravilla, supongo que es por el morbo del momento, pero me parece la mejor mamada que me han hecho nunca.


            Esta así un rato, a pesar de todo, como siempre he tenido gran control de mis eyaculaciones, al final, se cansa.


            - es la primera vez, que no consigo que alguien se corra, con una de mis mamadas.- me comenta.


            - es que yo no soy cualquiera- le digo chulesco. Si mi hermana quiere que le dé mandanga, se va a cansar de recibirla.


            Como estábamos en un grupo de arboles, no pasaría nada, porque se la metiese allí, no nos va a ver.


            La cojo, le doy la vuelta y empiezo a morderle el cuello, mientras le agarro sus pechos.


            - ¡dios que buena estas!- le susurro al oído.


            - algo he oído- me dice suspirando.


            Mi hermana siempre ha sido la tía buena del barrio, incluso cuando se caso y tuvo un niño, siguió siendo una madura tremenda. Lo que no se es lo que le ha pasado, ya que siempre los vi muy felices.


            Mientras la agarraba por los pechos, le empecé a restregar mi miembro en su trasero, la incline, hasta dejarla inclinada, mientras mi miembro buscaba su vulva. Cada vez que le rozaba los labios del coño, ella suspiraba, veía que estaba muy caliente y deseaba ser penetrada.


            Poco a poco en esa posición, la fui metiendo en su lubricado coño,  mientras ella suspiraba por cada centímetro que metía. Eso no era un coño, era un horno industrial, que calienta estaba, parecía que mi poya era un cuchillo calienta y su coño mantequilla. Se derretía a mi paso y sus jugos chorreaban por sus piernas y las mías.


            Al final, llegue al fondo de su útero, tengo una poya de 20 cm y mi hermana María no dejaba de gemir. Cuando la tuvo toda dentro, me dijo que esperara un poco a que se acostumbrara al tamaño. Yo que no podía y no quería parar, por lo estrecho que era su coño, aquello era el cielo.


            Estuve follándola por un buen rato en esa posición, por lo que se, tuvo varios órganos, al final, se quedo como una muñeca de trapo, no se caía al suelo, porque yo la mantenía con mis manos, mientras la follaba.


            - pero, ¿ por qué no te corres?- preguntaba gimiendo, - me vas a matar, no puedo más.


            Por el peso muerto que note, supe que se había desmayado, entonces tuve que parar. Tampoco era cuestión de violar a mi hermana y sabia, que me quedaba para rato, antes de correrme, para gran dolor de mis huevos. Cogía a mi hermana y me la lleve al coche.


            La deje tumbada en el asiento, mientras buscaba un sitio con sombra para dejar el coche y que nos recuperáramos.


            Recline mi asiento y me eche una siesta, aunque me costo, con el calorcito del tiempo, la brisa y las chicharras que se oían de foto, me termine quedando dormido.


            Me desperté al rato, cuando note como me tocaban la poya y  algo húmedo, al despertarme, vi de nuevo a mi hermana chupándomela.


            Con las dos manos me la agarraba, mientras e la metía en la boca y con la lengua me la rodeaba, o eso intentaba y succionaba, como si quisiera quitar el aire de mi cuerpo.


            Como tampoco soy de piedra, al cabo de un rato, termine de correrme, le agarre la cabeza y la obligue a que se lo tragara todo. Empezó a tragar, le notaba como le baja por la garganta. Apenas dejo caer alguna gota.


            Después de correrme, se la saco tosiendo algo, y dando una gran bocanada de aire.


            Lo siguiente que hizo, es lamerme toda la poya, de arriba abajo, rescatando cualquier gota que se le hubiera salido, apretaba mi pene de la base hacia la punta y recogía lo que quedaba.


            Después de exprimirme y limpiarme la poya, se echo a un lado y se recostó.


            Yo que no salía de mi asombro, al cago de un rato le pregunte a mi hermana que había pasado y me dijo que hacía tiempo que necesitaba que la follaran bien follada y que por no liarse con cualquiera y quien mejor que yo.


            - ¿qué pasa con Pablo?- Pablo es su marido.


            - hace tiempo que está enfermo y no puede hacerme el amor y como sabia lo bien dotado que estas, pues decidí aprovechar este viaje, para ver lo que surgía.


            Estuvimos hablando un rato mas, quedamos en la idea, de disfrutar de estos placeres cuando quisiéramos y mi hermana me dijo que lo que le había echo sentir, no lo había echo ningún otro hombre, que no me iba a dejar ni aunque me echara novia o me casara, que me pediría su ración de poya, que ella estaba muy necesitada y que yo era lo que quería.


            Después de arreglarse un poco, arranque el coche y seguimos hacía la casa del pueblo.

          
        

      
    

  


   


   


   


   


   


  Llegué corriendo a mi casa, cerré la puerta de entrada y me lancé con ganas a mi cuarto. Caí en la cama ya con las piernas abiertas y me faltó poco para arrancarme mis pantys. Mandé mi mano debajo de mi blusa, justo como Juan lo había hecho más temprano y empecé a repasar mis labios vaginales intentando imitar la torpeza con la que Juan me había tocado. Fueron solo segundos y de pronto estaba ahí, en la banca del colegio y Juan me tocaba mis senos y mi conchita mientras yo gemía y movía mis caderas respondiendo a sus caricias. Sonaba la campana y yo intentaba irme, pero Juan me tomaba con fuerza, me decía que no y me recostaba en la banca. “Tenemos que irnos” le dije con vocecita débil, pero el dominante Juan se negaba, me decía que no me iba a ningun lado, me arrancaba mis pantys y comenzaba a penetrarme con un dedo, no, con dos dedos. Y me desnudaba. No, no le importaba desnudarme. Solo usarme mientras me acariciaba los pechos, no, me acariciaba las tetas; no, me apretaba las tetas, o mejor aún, me pellizcaba los pezones. Se me acercaba al oído y me decía que me amaba. No, me decía perra. No, me preguntaba si era su putita y yo le decía que si mientras seguía con su penetración manual. Yo le rogaba que metiera su pene, no, su verga bien adentro, que me hiciera el amor. No, que me follara como putita.


  

  Entonces abrí los ojos. No paré de masturbarme al ver sus zapatos, o su pantalón, o su camisa, paré cuando vi la sonrisa de Ramiro y sus ojos clavados en mi. En mi afán por apagar mi fuego no había cerrado la puerta de mi cuarto y le había mostrado a Ramiro perfectamente como me follaba furiosa con mis dedos.


  

  Pegué un grito y me cubrí con la primera manta que encontré. Ramiro no se movía ni un centímetro, lo sé porque miraba sus zapatos, era incapaz de mirar su cara.


  

  -Sigue.


  -¿Qué?


  -Que sigas o le cuento a mis padres y no creo que les guste mucho lo que estabas haciendo.


  -Lo niego.


  -También tengo capturas de tu historial, pervertida. Ponte de pie o se los muestro.


  

  Sabía, en el fondo sabía muy bien que a mis tíos no les importaría conocer de mis vicios, y a mi tampoco me mataría que lo supieran. Pero era Ramiro después de todo. Los gemidos que le sacaba a su novia de noche en noche me habían servido como material para mis propias fantasías. Era parte de mi cada vez que me masturbaba.


  

  Me puse de pie.


  

  -Quítate la blusa.


  

  Me quité la blusa despacio y mirando al piso.


  

  -El sostén también.


  

  Hice lo propio y tape mis pechos con mis brazos. Ramiro se quedó unos segundos en silencio.


  

  -Abajo los brazos, quiero verte las tetas.


  

  Bajé los brazos dejándolo admirar mis tetas. Años atrás Iván, su hermano menor, las había visto en pleno desarrollo. Ahora Ramiro, el hermano mayor, las miraba en todo su esplendor después de haberme visto masturbandome con furia.


  

  -Hermosas. Vale, ahora la falda, ya vi que no llevas ropa interior, primita pervertida.


  

  Las últimas palabras me recorrieron toda la columna mientras me quitaba la falda dejando que Ramiro me viera desnuda. Mi mirada seguía en sus zapatos.


  

  -Mirame.


  

  Lo hice.


  

  -Vale, estás bastante tímida comparada a la pornografía que ves. Relajémonos un poco - agregó mientras se sentaba en mi cama -Quiero que te acuestes y abras las piernas bastante sin tapar nada, quiero verte toda.


  

  Hice caso mirando hacia el costado opuesto a donde se había sentado.


  

  -Tocate un poco, a ver si así te relajas.


  

  Empecé a pasar mis dedos por mis labios, todavía mojados y palpitantes, siempre mirando a otro lado.


  

  -Mirame.


  

  Solo pude mantener la mirada en sus ojos unos segundos, después pasé a mirar sus labios, como forma de evitar el contacto directo mientras seguía tocandome.


  

  -¿Quién es Juan? Ya sabes, por el que gritabas.


  -Mi novio


  -¿Tienes novio?


  -Si


  -No lo has traído a casa.


  -No.


  -Empieza a meterte un dedo, suavecito. ¿Ya te ha follado?


  -No


  -¿Te ha tocado?


  -Si


  -Hazlo un poco más rápido, Julianita. Cuéntame cómo te tocó


  -Hoy fue la primera vez, en el recreo, estábamos solos y me tocó los senos y la conchita


  -Muéstrame cómo lo hizo.


  

  Me agarré un seno con una mano mientras que saqué el dedo con el que me follaba y lo pasé entre mis labios. No aguanté más y solté un gemido que sacó una sonrisa de Ramiro.


  

  -Metete de nuevo el dedo. ¿Por qué no te folló ahí mismo?


  -Sonó la campana, y dijo que quería que yo estuviera cómoda.


  -Que tierno -dijo con sarcasmo -Metelo más rápido. ¿Eres virgen?


  -Si.


  -¿Y te masturbas mucho pensando en tu novio?


  -Es la primera vez.


  -¿Que te masturbas o pensando en tu novio?


  -Pensando en mi novio.


  -Metete otro dedito primita. ¿Entonces te masturbas mucho?


  -Si!


  -¿Qué tanto?


  -Una vez al día, por lo menos.


  -Esa es mi pervertida! date más duro primita, quiero oirte gemir.


  

  Empecé a gemir mientras me masturbaba con dos dedos. y pude de nuevo mirarlo a los ojos con lujuria.


  

  -¿En qué piensas cuando te masturbas?


  -En el porno, y…


  -¿Y que más, primita?


  -En ti


  

  Eso lo sorprendió un poco, pero luego regresó a su sonrisa.


  

  -¿En mi?


  -Si, en ti, por como te follas a tu novia.


  -¿Y qué imaginas?


  -Que soy yo a la que follas.


  -Quieres follar conmigo entonces.


  -Si


  -¿Quieres que te quite la virginidad?


  -Si


  -Ruégame que te folle, dime que serás mi perrita.


  -Seré tu perrita Ramiro, siempre, por favor, follame.


  

  Me quitó la mano y se lanzó a chuparme haciendo gritar de placer. Mientras lo hacía se quitaba su pantalón. Se detuvo y se quitó su camisa quedando desnudo ante mi. Me agarró del pelo y me puso a su lado, me besó, haciéndome probar mis propios jugos. Se puso de pie frente a mi.


  

  -Chupalo.


  Tomé entre mis manos su pene grande, grueso y erecto. Imitando las porno que veía me lo metí a la boca y lo miré a los ojos mientras bajaba y subía mi boca por su tronco.


  

  -Masturbate mientras lo haces.


  

  Así hice. Ramiro me tomaba de la nuca con suavidad y apretaba con su otra manos mis senos.


  

  -Así primita, que buena perrita eres. Quien iba a saber que eras así de perrita. Dale Juli, lo haces muy bien.


  

  Cuando tuvo suficiente me empujó de los hombros dejandome acostada. Se ubicó encima mío y el miedo me recorrió el cuerpo, instintivamente intenté cerrar las piernas, pero Ramiro estaba entre ellas, apuntando a mi entrada con su pene.


  

  -No tengas miedo. No va a doler.


  

  Entro suave y con tacto. Sentí cada centímetro suyo recorriendo mis inexplorados adentros. Tenía razón, no dolía. Llegó entonces a mi barrera. Tomó mi rostro en sus manos y me miró a los ojos.


  

  -Te quiero primita.


  

  Acto seguido empujó y me quitó mi virginidad. Me dió un beso en la mejilla mientras yo me recuperaba del choque eléctrico. Apenas dolió un poco. Ramiro empezó a moverse lentamente y cada vez más rápido. Ya me tenía gimiendo de nuevo al poco tiempo y moviendo mis caderas instintivamente buscando que llegara más adentro mío.


  

  Siguió bombeando con fuerza haciendome gritar de placer.


  

  -Si Ramiro, dame, folláme, hazme tu perra. Soy tu prima perra, dame duro.


  

  Al poco tiempo el primer orgasmo me sacudió haciendo que me agarrara de Ramiro buscando auxilio a la oleada de placer. Ramiro entonces salió de mi y me puso en cuatro para de nuevo meterlo con fuerza.


  

  -¿esto es lo que querías?


  -Si


  -Querías que te follara


  -Si


  -Estabas celosa de mi novia


  -Si, mucho


  -¿Te gusta ser una perrita follada?


  Si, me encanta.


  

  De pronto me soltó una nalgada que me hizo dar un saltito. Me agarró de las caderas con fuerza y siguió follandome cada vez más fuerte. El dolor se perdía entre el placer. Mis gemidos salían solos de mi boca y mi cuerpo ya estaba entregado, moviéndose solo buscando que le follaran más y más a fondo. Así recibí el segundo orgasmo y en seguida un empujón que me hizo quedar de nuevo acostada. Ramiro agarró mis senos y puso su pene entre ellos, empezó a follarme las tetas. Yo las sostuve para él mientras chupaba la punta que entraba y salía de mis tetas. Él me tomó de la cabeza para guiar mis movimientos mientras yo bajé una mano para masturbarme. El la reemplazó para seguir con la rusa hasta que logramos llegar al unísono. El sostuvo mi cabeza indicandome que no escupiera. Tenía un sabor salado y una textura arenosa en la lengua; no era gustoso, pero tampoco insoportable. Lo fui tragando sintiendo como bajaba por mi garganta. Ramiro me dio un beso en la cabeza antes de que yo quedara dormida.


   


   


   


   


   


   


   


  Este relato que voy a escribir se remonta a 5 o 6 años atrás.


  Era una tarde de abril si no recuerdo mal era martes de feria y la verdad que después de la noche anterior  (la noche del alumbrado o la del pescaito frito) y de haberme recogido a las 5 de la mañana y entrar a las 8 a trabajar cuando acabe a las 5 de la tarde del trabajo no me apetecía ir de nuevo a la feria así que me quede en casa toda la tarde.


  Estaba aburrido y la verdad que no sabia que hacer así que encendí el ordenador y entré en uno de los chat que hacía bastante tiempo que no entraba en uno de ellos pero bueno para matar el tiempo y el aburrimiento está muy bien.


  Después de estar un buen rato sin encontrar a nadie medianamente interesante para hablar y cuando estaba apunto de apagar el ordenador me abrió un privado una chica de Córdoba,  que si soy sincero no me acuerdo del nick.


  La verdad que empezamos a hablar y nos caímos bien desde el primer momento. Me comentó que le encantaría ir a la feria pero al no conocer a nadie de aquí pues le daba palo venir, porque lo malo que tiene esta feria es que como no conozcas a alguien de alguna caseta no puedes entrar y las que son de libre acceso están metido toda la morrala de Sevilla.


  Yo le dije que estaba invitada que mi empresa tenía una caseta y yo tenía pases para entrar, así que si quería venir yo la invitaba.


  Rocío tal como leyó esto me dijo que no se lo dijera dos veces que se venía al día siguiente. Yo le conteste que si quería al día siguiente quedábamos y yo le enseñaba la feria que al ser fiesta ese día lo tenía libre.


  Rocío al rato de estar hablando sobre la feria de cómo era y todo eso me dijo que había reservado un billete de tren para el día siguiente y que llegaría a Sevilla a las 12 de la mañana.


  Me cógido un poco de sorpresa porque no me esperaba que fuera a venir pero bueno le dije que a las 12 estaba en la estación y la recogía.


  Al día siguiente a las 11:30 ya estaba en la estación esperándola, por si acaso se adelantaba el tren y llegaba antes. No fue ese el caso porque a las 12 en punto llegó el tren a la estación.


  El que conozca la estación de Santa Justa sabe que los andenes están abajo y tu ves llegar a la gente desde que se bajan del tren, la mayoría de la mujeres venían vestidas de flamenca. Al rato de ver bajarse gente del tren  vi bajarse el a una chica de 1.70 aproximadamente delgada con el pelo moreno recogido en un moño y un clavel coronando el moño, desde lejos no se le veía que tuviera mucho pecho cosa que confirmé cuando se acercó y la vi desde cerca. Iba vestida con un pantalón vaquero, un top rojo que dejaba ver el ombligo y una blusa que llevaba anudada a la cintura para por la noche, si refrescaba el ambiente. Al no conocernos físicamente la chica no sabía exactamente si era ella o no, pero resultó será porque al pasar a mi lado me pregunto si era Gonzalo a lo que conteste que si. Nos dimos dos besos.


  Yo - No me creía que iba a venir, creía que te estabas pegando un farol y me ibas a dejar tirado.


  Rocío - Cómo se nota que todavía no me conoces si yo doy mi palabra de algo lo cumplo.


  Esta conversación la teníamos mientras íbamos hacia el coche que lo había dejado justo frente de la estación.


  Mi primera idea era dejar el coche en el llamado charco de la pava y desde allí coger el autobús que es gratuito que te deja justo en la feria pero probé suerte antes haber si encontraba aparcamiento por las calles cerca de la feria y así no tener que pagar lo que te clavan por aparcarlo allí. La verdad que tuvimos suerte porque encontramos aparcamiento muy cerca prácticamente a 5 minutos andando.


  Mientras íbamos en coche y desde el coche hasta la feria le estuve explicando más o menos como iba (prácticamente todas las ferias son iguales) pero ella no entendía porque la entrada a las casetas no era libre, yo le explique que la mayoría de las casetas son de grupo de gente que paga todo los años una cuota y solo entran esas personas y las casetas de las empresas pues son para sus trabajadores.


  Llegamos a lo que es en sí la feria y como era aún temprano para meternos en una caseta a almorzar y empezar a beber, primero decidí ir a dar una vuelta e ir y enseñarle dónde están las atracciones y tómbolas (aquí a esa parte de la feria la llamamos la calle del infierno), allí nos montamos en lo típico de las ferias los coches de choque la montaña rusa y echamos en los típicos tenderetes de escopetas que las tienen trucadas, para que no le des a la diana aunque la tengas a un palmo.


  Ya llego la hora de almorzar y decidimos irnos hacia mi caseta y allí comer y beber que es lo que principalmente se hace en una feria.


  Pedimos lo típico la jarra de rebujito (mezcla de manzanilla y sprite) una tortilla de patatas un plato de pescado frito y un par de montaditos de lomo y por último un plato de jamón.  


  Parece que no pero el rebujito cuando te tomas un par de jarras y estas sentado no te notas nada pero cuando te levantas para cualquier cosa te notas que se te sube a la cabeza.


  La verdad es que estábamos muy agusto los dos, Rocío es una chica muy simpática y muy extrovertida y la verdad que estábamos echando un día bastante agradables.


  Eran ya las 6 de la tarde y después de unas cuantas jarra de rebujito y algún que otro cubata nos disponíamos a irnos porque el tren de Rocío salía a las 7:15 hacia Córdoba. Cuando estábamos a punto de salir vi entrar por las puerta de la caseta a unos compañeros de trabajo, que llevaban un par de guitarras y un cajón flamenco. Lo saludamos estuvimos hablando un rato con ellos y le dijimos que nos teníamos que ir que si no Rocío perdería el tren, mis compañeros  (muy típico aquí) no nos dejaron irnos hasta que por lo menos nos bebieramos con ellos un vaso de rebujito o de manzanilla. Como íbamos bien de tiempo porque de donde tenía el coche a la estación no se tardaba ni media hora pues nos quedamos otro rato con ellos.


  Entre las risas alguna que otra sevillana que nos bailamos, al final se nos hizo tarde y no nos iba a dar tiempo a llegar a la estación. Yo le dije a Rocío que no se preocupara que en mi casa había camas de sobra y que esta noche si ella quería se podía quedar en mi casa a dormir y al día siguiente cuando yo me levantara para ir al trabajo yo la llevaba a la estación, lo único que tenía que hacer era cambiar el billete para el día siguiente. Ella dijo que si y así se quedaba más tiempo que se lo estaba pasando muy bien.


  Al poco tiempo de estar allí dos de mis compañeros empezaron a tocar las guitarras y el que llevaba el cajón flamenco le pedí que me lo dejara porque no es que lo sepa tocar muy bien pero me defiendo y la verdad es que me encanta. Yo ya estaba en mi salsa una de las cosas que me gusta más es una juerga flamenca y estábamos formando una de las buenas, es más apagaron la música de la caseta y las música la poníamos nosotros, cantamos de todo sevillanas rumbas alguno que otro se arrancó por una bulería, media caseta estaba pendiente de nosotros y bailando lo que estaban cantando.


  Lo que pasa en estas cosas que cuando estas agusto y te quieres dar cuenta eran ya las 12 de la noche y al día siguiente a las 6:30 sonaba el despertador para ir al curro, asi que cada uno empezó a despedirse e irse cada uno para su casa.


  De camino para el coche Rocío iba flipando de lo bien que se lo había pasado, de lo que había bailado que llegó sin saber bailar sevillanas y ahora por lo menos medio sabía los pasos.


  Ya montados en el coche nos disponíamos a irnos para mi casa para dormir, la verdad que yo no iba borracho pero si que iba agustito como se dice por aquí,  ella en cambio si que iba algo bebida y tenía en la mirada una punto de picante que no se lo había visto en toda el día.


  Cuando íbamos ya de camino Rocío empezó a tocarme el paquete a través de los pantalones.


  Rocío - Esque cuando bebo un poco más de lo normal me exito.


  Yo - Por mi no te cortes y ad lo que te apetezca y lo que el cuerpo te pida que yo no voy a poner impedimento ninguno.


  Mientras decía esto ella no paraba de sobarme el paquete que ya empezaba a reaccionar con sus caricias.


  Cuando estaba ya morcillona me bajó la cremallera y me saco la polla fuera.


  Rocío - ¿Te la han chupado alguna vez conduciendo?


  Yo - Nunca y la verdad que siempre e tenido ganas de probarlo.


  Tras escuchar esto se quitó el cinturón de seguridad y de una sola vez se metió media polla en la boca.


  Yo estaba flipando era verdad que nunca me la habían mamado mientras conducía y era una sensación espectacular y la verdad que Rocío la chupaba de escándalo y me estaba llevando al séptimo cielo.


  Rocío - ¿En tu casa hay alguien?, porque estoy deseando de que me folles, por si hay alguien nos vamos a un descampado y me follas en el coche mismo


  Yo - No te preocupes no hay nadie, mis padres han aprovechado y se han ido a la playa y mi hermana está en la feria y no llega hasta más tarde, así que tenemos la casa para nosotros solos.


  Mientras yo decía esto ella no paraba de chupar.


  Por fin llegamos ya a mi casa porque la mamada que me estaba haciendo era tan buena que en un par de ocasiones le tuve que decir que bajará el ritmo porque me corría en su boca.


  Yo vivo en una casa con garaje, metimos el coche directamente nos bajamos del coche y me fui directamente hacia ella.


  La empecé a besar con mucha pasión porque me había puesto a 100, ella mientras tanto seguía pajeandome muy suavemente con la mano.


  Una cosa que me encantó de ella fue su piel, lo suave que era me quede impresionado.


  Yo - ¿Follamos aquí sobre el coche o nos vamos a mi dormitorio?


  Rocío - Vamos al dormitorio que estaremos mucho mejor.


  Subimos por las escaleras hasta mi dormitorio y de un empujón la eche en la cama, me fui directamente otra vez por sus labios a besarla, mientras nos besabamos,Rocio muy sutilmente se desnudó y se quedó completamente desnuda. No tenía mucho pecho una 85 aproximadamente pero los coronaba un par de pezones rosados con aureolas grandes en proporción al pecho, y un coño bastante carnoso sin un solo pelo. Lo primero que ataque fue a sus pezones y sus pechos que tengo que reconocer que son mi perdición, los succionaba le daba pequeños mordiscos que eso la excitaba aun mas, mientras le hacía esto con la punta de mis dedos le acariciaba el clítoris, sin introducir nada solo acaricia el clítoris.


  Una vez cansado de comerle las tetas fui poco a poco bajando con la lengua a través de su barriga que era completamente plana hasta llegar a su coño que estaba hinchado y muy húmedo por culpa de la excitación que tenía. Estuve succionando su clítoris que cada vez estaba más grande y también le introducía un par de dedo. Cada vez sus jadeos eran más altos hasta que se convirtieron en auténtico gritos, hasta que tuvo un orgasmo que la dejó con espasmos un par de minutos y a mi me dejo la cara llena de sus flujos porque era una auténtica fuente cuando se corrió,  yo creía que eso era mentira que solo pasaba en las pelis pornos.


  Cuando estuvo recuperada de su primer orgasmo me puso a mi boca arriba en el colchón y se dedicó de nuevo a hacerme una mamada. Se metía la polla hasta la garganta sin ningun problema y me lamia desde los huevos hasta la misma punta. Cuando se canso se subió encina mía y de una sola vez se introdujo la polla en su coño. Empezó a cabalgarme como nadie me había cabalgado nunca, yo tardo bastante en correrme y si e bebido más pero Rocío tenía una técnica que en 2 minutos tenia mi leche en la punta de la polla, le avise que me iba a correr en breve, se descabalgo de mi polla y empezó a comérmela de nueva hasta que me vacíe en su boca, no dejo caer ni una sola gota y la que le resbalaba por la comisura de sus labios la recogía con los dedos y se la volvía a meter en la boca.


  Nos quedamos 5 minutos en la cama recuperando fuerzas y me pregunto que si se podía duchar, le dije que si que después me ducharia yo.


  Después de ducharnos nos acostamos y nos quedamos dormidos a los 5 minutos.


  A la mañana siguiente cuando sonó el despertador, tomamos un café para despertarnos y la lleve a la estación que su tren salía a las 8 de la mañana, nos dimos nuestros números de móvil y ella se fue para Córdoba y yo para mi trabajo .


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Se acercaba las navidades, y como todos los años en la que me gusta sorprender a mi mujer ya tenía muy claro cuál sería su sorpresa, yo siempre había querido compartirla con otro hombre pero ella nunca había estado dispuesta, así que me planteé otras metas, más factibles antes de insistir con el tema, ya que ella no iba a cambiar de opinión así por las buenas.


  

  Somos una pareja de 32 años, tenemos dos hijos que nos roban todo el tiempo al ser tan pequeños y no podemos disfrutar tanto como cuando éramos más jóvenes, ella se conserva bastante bien, mide 1,75 m, siempre ha tenido una buena delantera, pesa unos 66 kilos, no está delgada como las mujeres de la tele pero yo la prefiero así, tiene buenas curvas, que es lo que todo hombre debería desear, yo por mi parte soy un hombre alto, cerca del 1,90 m, algo corpulento, barba bien cuidada, con la piel blanca, peso cerca de unos 95 kilos, no tengo un cuerpo escultural pero me considero guapo.


  

  Una mañana, que tenía libre en el trabajo, me acerque a un sex shop, entre dentro con una idea muy básica, y después de ver estanterías de consoladores, películas porno, muñecas hinchables, dildos y demás, encontré lo que buscaba, sería difícil llevarla a cabo a la perfección mi plan, pero en mi cabeza sabía que no podía salir nada mal, acabé comprando unas esposas, una funda para el pene básica que hacía que mi pene fuese unos 4 cm más grande y pareciese uno real sin bolitas ni nada, y un antifaz para los ojos, cuando llegué a casa lo escondí todo muy bien para que no se fastidiase la sorpresa, tenía que esperar a la ocasión ideal.


  Pasaron las semanas y llegó nochebuena y Navidad, y por fin nuestras vacaciones tan merecidas, dejamos a los niños con los abuelos y nos fuimos un par de días a una apartada casa rural, donde descansar y disfrutar el uno del otro.


  

  Llegó la primera noche, y nos bebimos unos cuantos Gin Tonic, mientras recordábamos viejos tiempos, de cuando éramos estudiantes, salíamos de fiesta, empezamos los dos juntos, vi cómo le salía esa chispa en sus ojos, así que decidí que ese era el momento ideal, después de recordar los momentos en los que nos enamoramos, el alcohol, ese día entero para los dos, no podría existir una ocasión mejor.


  

  Puse música, retire la mesa del salón y empezamos a bailar los dos, mientras lo hacíamos provocábamos roces el uno en el otro, mientras nos besábamos apasionadamente, la agarraba por la cadera con una mano, mientras con la otra la acariciaba la espalda, ella pasaba su manos por detrás de mi cuello, de vez en cuando la daba una vuelta, pasaba mi mano por su culo, ella me daba un cachete, hasta que nos dimos un morreo apasionados y decidimos ir al dormitorio donde se tumbó en la cama, me miro con esa mirada picara que pone ella muchas veces, esa mirada que sabes que quiere tener sexo y no hacer el amor, mientras se llevaba un dedo a labio y me sonreía, rápidamente y sin que ella lo esperase saque el antifaz y se lo fui acercando, ella me volvió a sonreír y se lo puso, desde ese momento ella no podía ver nada, “No vale quitártelo, aunque no creo que te deje” le dije, acto seguido la puse bocabajo en la cama, saqué las esposas y la espose al cabecero de hierro de la cama.


  

  Estaba hermosa, como siempre lo había sido, éramos más mayores, pero sin duda conservaba todo el atractivo que tenía, llevaba un rato empalmado, pero verla así hizo que mi erección aumentase todavía más, ella estaba sorprendida, pero ansiosa, se le notaba por los movimientos de la cadera, como desesperada por recibirme, la verdad es que estaba también algo nervioso, pues en unos momentos iba a fingir que yo era otra persona, así que decidí que sus oídos jugasen a mi favor, abrí la puerta de la habitación y cuchicheé algo sin sentido en bajito… no sé qué pudo pensar ella en ese momento, pero no dijo nada.


  

  Me puse de rodillas al lado de ella y la empecé a acariciar, a besar y a pasar mi lengua por su espalda mientras llegaba a su culo ella lo levantaba para facilitarme mi labor, ella me agarro mi pene y me lo empezó a masturbar, yo la apretaba con una mano un pecho, para acto seguido tirar de un pezón, esto la encanta y no pudo evitar soltar un gemido, llego el momento y me puse detrás de ella mirando directamente a su culo, mientras me ponía la funda en mi pene, y sin querer hacia ruido con ello (mi pene es de unos 17 cm, algo más ancho de lo normal, pero con la funda parecía un actor porno) lo que hizo que otra vez sus oídos jugasen a mi favor, empecé a lamerle los labios vaginales hasta que su vulva se hinchó, por lo que continué con su clítoris, ella se retorcía, quiso agarrarse un pecho pero no podía por las esposas, así que empezó a estrujárselas contra la cama, hasta que finalmente llegó al orgasmo mientras le temblaba las piernas y gemía fuertemente.


  

  Era el momento, ella estaba muy mojada, con ganas de recibirme, acostumbrada a mi pene, ella nunca ha querido acostarse con otro que no fuera yo, y no lo iba a hacer si no quería, pero tenía la intención de que ella pensase que era así, que iba a ser otro hombre el que la iba a penetrar en ese momento, me puse detrás de ella, y evitando realizar movimientos que pareciese míos la dije “Ahora le toca el turno a un amigo mío”, ella intento quitarse el antifaz, pues le había generado dudas, pero no pudo ya que seguía esposada, la agarre fuerte de la cintura, la notaba temblorosa y con mi pene rodeado de la funda lo puse en la entrada de coño mientras la daba un cachete en una de sus nalgas, dio un respingo mientras la escuchaba decir muy bajito “no, por favor”, entonces introduje la mitad de mi aumentado miembro en su vagina, ella se intentó resistir con un brusco movimiento de cadera mientras decía “Que demonios es esto”, entonces decidí llegar al final y la metí entera de golpe, si por lo que fuese todo seguía como hasta ahora la quitaría el antifaz, ella notó todo como la vagina se le llenaba, como yo nunca hubiera podido hacer, le dije “Relájate y disfruta cariño, ya verás cómo te gusta mi amigo”, y ella soltó un enorme gemido…


  Después de lo que parecía un fracaso, ese gemido me dijo que le había gustado así que empecé con el mete saca a una velocidad endiablada, ella al principio se resistía un poco, pero finalmente se dejó hacer, decidí ver si quería seguir con el misterio y la quite una esposa, y ver si se quitaba el antifaz, pero en vez de eso empezó a masturbarse el clítoris mientras la percutía ferozmente, así que seguí con el juego: “Cariño que imagen me estás dando, con mi amigo mientras te masturbas”, ella empezó a gemir, con la otra mano se empezó a pellizcar un pezón y se empezó a morder un brazo, hasta que finalmente explotó en un gran gemido, nunca la había escuchado gemir así, estaba temblando, y de su vagina salió un chorro que mojó toda la cama.


  

  Para finalizar mi engaño, fingí el orgasmo del supuesto amigo mientras me dejaba caer sobre su espalda y la pegaba un bocado, finalmente saque mi miembro despacio, mientras la volvía a esposar al cabecero de la cama.


  Me quité la funda, la volví a esconder en su sitio y cerré la puerta de la habitación, sin antes volver a hacer un cuchicheo inaudible, me puse al lado de ella y la pregunté “¿Te ha gustado mi amigo?, porque a mí me has puesto como una moto…”, la notaba algo llorosa, como culpándose por haberlo disfrutado de esa manera, así que la dije “¿Cariño lo de hoy ha sido un regalo para mí, te he visto disfrutar como nunca, y volvería a verte otra vez así, no tienes que sentirte culpable, de todas formas, creo que ahora me toca disfrutar a mí…”.


  

  Me puse detrás de ella y la empecé a lamer el ano, a ella no le gustó el sexo anal, lo hemos hecho alguna que otra vez, pero le salió un poco de sangre pese a usar lubricante y todo, y desde hace un largo tiempo hasta ahora no me ha dejado ni tocarle el ano, por lo que tenía la esperanza de que ahora me dejase disfrutar a mí, ya que ella parecía haber tenido un enorme orgasmo, la verdad es que ahora no se comportó como antes, se dejaba hacer, parecía disfrutar de mis perversiones, así que seguí lamiendo e introduciendo la lengua en su ano, le introduje un dedo, luego dos, mientras la besaba en las nalgas, o la acariciaba la espalda, finalmente lubrique mi miembro y me dispuse a penetrarla el culo.


  

  Introduje lentamente el capullo, ella soltó un chillido cuando de repente me sorprendió “Ahora te toca disfrutar a ti cariño”, de repente echó todo su cuerpo hacía atrás introduciéndose todo mi miembro en su ano mientras soltaba una mezcla entre un gemido y un quejido.


  

  Continúe enchulándola durante unos diez minutos más o menos mientras la soltaba cachetes a las nalgas, que ya estaba rojas, hasta que finalmente yo no podía aguantar más, mi ritmo empezó a ser irregular y acabé descargando dentro de su culo.


  

  Pasaron un par de minutos y con mi miembro ya flácido salí de dentro de ella, vi como salía mi semen de su culo y se deslizaba hacia sus labios vaginales y sus piernas, me recosté al lado de ella mientras la quitaba las esposas y el antifaz, se acurrucó a mi lado y me dio un apasionado beso, y se quedó dormida en mi regazo.


  

  Al día siguiente me desperté solo en la cama, fui hacia la cocina y me esperaba un café caliente y unas tostadas para desayunar, mi mujer fregaba su desayuno, me acerque a ella y la abrace por la espalda.


  

  + Buenos días cariño.


  

  - Buenos días


  

  + ¿Qué tal has dormido?, ayer acabaste rendida…


  - Muy bien, con una sensación extraña la verdad, todavía no me creo lo que paso anoche…


  

  + Yo tampoco, no estaba seguro si te iba a gustar, pero me alegra mucho que lo disfrutases tanto, nunca te había visto como anoche.


  

  - Pero no lo entiendo, como te puede gustar verme con otro hombre…


  

  + No es verte con otro hombre, es verte disfrutar, para mí no hay nada más excitante en este mundo que verte tan excitada, no me importa que haya otro hombre mientras yo participe, cuando tú me hiciste disfrutar anoche, hiciste algo que en principio no te gustaba, pero como sabías que a mí me excita tanto y disfruto tanto de ello, mira como no te importó nada.


  

  - En cierto punto te entiendo, pero ¿No sería nadie conocido verdad?


  Como son las mujeres pensé para mis adentros.


  

  + No te preocupes, no creo le vuelva a ver, pero si tú quieres podemos realizar experiencias similares en un futuro, solo hay que buscar la persona indicada o la situación idónea.


  

  - Bueno, no sé, aunque he disfrutado mucho prefiero dejarlo como una experiencia aislada la verdad…


  

  Le di un sorbo al café, mientras cogía una tostada con la mano, mientras pensaba a mis adentros que la semilla estaba plantada y que solo tenía que germinar, era muy posible que en un futuro mi mujer sí que estuviese dispuesta a realizar un trio de buena gana, y sobretodo verla activa siendo el foco de atención de dos hombres…


  

  El resto de las vacaciones fueron espectaculares, descansamos como nunca, cenábamos mirando una sierra nevada, mientras hacíamos piececitos por debajo de la mesa… nos sentíamos tan jóvenes... hasta que llego el último día, mientras dábamos un último repaso a la casa para comprobar que no se nos olvidaba nada, mi mujer se me acercó, me beso, y me dijo “El año que viene estoy dispuesta a probar cosas nuevas, espero que me sorprendas como este año”, se arrodilló, me bajo los pantalones, y me la empezó a chupar, sabía que era por la primera noche, que lo disfrutó como nunca, me deje hacer, subía y bajaba, se la metía todo lo que podía mientras me acariciaba los huevos, recorría con su lengua el tronco, intentaba introducir la punta de la lengua en la uretra, me rozaba con sus dientes el capullo haciéndolo muy placentero, finalmente deslizó un dedo a mi ano y me lo introdujo, mientras me apretaba con el dedo dentro del ano, se metió toda mi verga dentro de la boca y aceleró la mamada todo lo que pudo, no pude más y acabe descargando en su boca, ella me miró desde el suelo, me sonrió, se puso de pie, me dio un beso, y me dijo “vámonos, que ya es tarde”.


  

  Acaban nuestras vacaciones y ya no puedo pensar en otra cosa que en las vacaciones del año que viene…


   


   


   


   


   


   


  El suplicio de cualquier pareja, en sus comienzos es encontrar el sitio adecuado para intimar. Tanto que en ocasiones, te pasan por la mente, millones de lugares y situaciones en las que dar rienda suelta a tu imaginación y pasar de la fantasía a la realidad.


  Teníamos, 19 ella y yo 20 recién cumplidos. Solíamos quedar los fines de semana para ir al cine, pasear, comer por fuera, y porqué no para jugar donde podíamos, luego estaríamos una semana o quizás dos, sin poder vernos por razones de estudio y trabajo.


  

  La semana pasaba muy lenta, se contaban las horas para saber cuando llegaría el día para poder verla y mi desespero, por saber algo de ella, me hizo esperar a que saliera del trabajo y así poder llamarla para planear lo que haríamos ese fin de semana. Parecerá, tonto decirlo, pero en esa época no tenía teléfono en casa y tenía que recorrer caminando una larga distancia a una cabina de teléfonos y esperar hasta la 1:00 de la mañana, para poder hablar. El caso, es que llegó la hora y tras una hora hablando, planeamos lo que hariamos tres días más tarde en nuestro encuentro. Parecia un buen plan, paseo, merienda, cine, paseo y ... si surgia algo, pues porqué no. La conversación se desvió hacia ese tema, y el ambiente se fue calentando, pero la cabina pedía mas monedas y ya no tenía suelto. Acordamos despedirnos y esperar a que llegara el dia.


  

  Sábado, por fin llegó el día, el sol estaba fuerte y radiante, y parecía que todo iba a salir como se había planeado. Tonto de mí, que no caí en la cuenta que todo lo que se planea tiende a salir mal, y así fue.


  

  De camino a su casa, empezaron a caer unas pequeñas gotas de agua, que dieron paso a una lluvia fina pero intensa. Ella estaba, esperándome por fuera de su casa con un paraguas y al llegar al coche, una sonrisa de alegría por verme y decepción por el tiempo, relucía en su casa.


  Tras salir, del cine, esparábamos que la lluvia amainara pero no fue así. Lo peor que ambos estabamos deseando estar juntos, y más aún por la conversación tomada en días anteriores.


  

  Ya avanzada la noche y resignados por el tiempo, me dispuse a llevarla a la casa, y dejar el plan para otro día.


  Ella vivía con sus padres, y dos hermanos. Todos dormían, ya que era tarde, o temprano según se mire. Normalmente, la acompañaba a su casa, y me iba, pero ese día y por culpa de la peli de miedo que vimos en el cine, me dijo que la acompañara a su piso, y así lo hice. Cuando llegamos, abrío la puerta y me volvió a decir que sentía no poder estar conmigo esa noche, ya que me tenía una sorpresa. Pero que la acompañara a su dormitorio, en silencio, que me tenía que devolver un cd que le había prestado, eso si con la condición que no tardáramos mucho, porque si su familia se despertaba se enfadaría si me veía allí. Entramos con mucho cuidado y al entrar en la habitación cerró la puerta. Me dió el cd, y me pidió que me quedara hasta que se cambiara,ya que es algo medica y la película aún estaba reciente en su mente. Se fue quitando su ropa muy despacío, con un aire de timidez, dejando ver la sopresa que me había perdido por culpa de la lluvia. El ambiente se tornaba aún más caliente, y mi chica, sonría con la típica carita diciendo lo que te has perdido.


  

  Me acerqué a ella y la bese. Pronto me retiró y me dijo que no podía ser, que nos escucharían, pero un nuevo beso selló su boca y dio rienda suelta a que mis manos, contribuyeran a ayudarla a despojarse de aquella ropa que ocultaba la sorpresa, esperada.Un conjunto muy sensual, semiocultaba su linda figura. Los besos, fueron recorriendo su cuerpo, que erizado por el roce del momento, se dejó llevar. Aunque no fue planeado, allí estabamos los dos, en su cuarto entre el dormitorio donde retozaban sus padres y el cuarto en el que roncaban sus dos hermanos.


  

  La tumbé sobre la cama, y tras depojarle de su tanga, y acariciar con mis labios su conchita, empecé a comermela como si de ello dependiera mi vida. Sus pies se abrieron para facilitar mi labor y mis manos abandonaron sus muslos para explorar nuevos territorios. Al llegar a sus pezones, me percaté de que estaban duros como piedras. Mientras la otra mano recorría su vientre y producían pequeños espasmos en ella, producidos por la excitación. Sus manos, pasaron a entrelazarse con mi cabello, y apretar mi boca contra su sexo. Así estuve por un largo tiempo, cambiando mi forma de colocar la lengua, aumentando y disminuyendo el ritmo, e incluso parando a veces, para mordisquear sus labios, o para succionar suavemente su clítoris. Ella se retorcía de placer, y de vez en cuando dejaba escapar un leve gemido, apagado por la almohada que colocó sobre su rostro.


  

  Cuando ya sintió que no podía más, se dejó llevar por la situación y sin casi poder hablar me previno de que pronto llegaría su orgásmo. Sin pensarlo humedecí dos de mis dedos y los dejé deslizar dentro de su conchita, provocando un orgasmo intenso y duradero, pero apagado por la almohada.


  

  Pasaron unos segundos, en los que se recuperó, y volvió a coger a liento. Al retirar la almohada  sus ojos brillaban de placer. Su sonrisa, apareció en las comisuras de sus labios y se incorporó.


  

  Me ordenó que me colocara de pie a su lado y así lo hice. No tardó, en percatarse que mi pene estaba a punto de reventar, por la situación vivida, y sin dudarlo dos veces, bajo la cremallera y liberó de su prisión mi miembro erecto. Lo acercó asus labios, lo beso y le dió un pequeño mordisco de reveldía. Luego se lo introdujo en la boca y jugó con su lengua y sus labios, mientras que con una de sus manos, lo agarraba y compaginaba el movimiento impuesto por su boca. Su otra mano se aferraba a mi trasero, para no dejarme escapar y hacer presión hacia ella. 


  

  Así estuvimos un buen rato hasta que le pedí que se recostara en la cama. Deseaba meterme dentro de ella, sentir su sexo abrazando al mío. Apagamos la luz, para no despertar sospechas, y la tumbé sobre su cama, le retiré el sujetador y con mucho cuidado, apoye mi pene sobre su entrepierna. Nuestros cuerpos bailaban mientras seguiamos sumergidos en un fuerte beso. Mi pena jugaba con sus labios, y se lubricaba de sus fluidos, pero ansioso por entrar en su guarida, cambió de dirección y sin esperarlo, después de varios intentos se hizo paso en un lugar inusual. 


  

  Ambos nos miramos sorprendidos, pero sin poder parar continuamos manteniendo el ritmo. Lejos de experimentar dolor, ella se retorció de placer, y se movió al compás de mis envestidas. Su mano se deslizó hacia su sexo, y lo acarició mientras con la otra presionaba mi cuerpo, para que entrara aún más dentro de si. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal de abajo arriba, no podría aguantar mucho más aquel placer, pero no podía parar de penetrarla ya que mi excitación iba en aumento, por ver su reacción.


  

  Sin esperarlo, un gemido apagado me dió la señal de que nuevamente, se había ido, y fue tal la sensación vivida que sin experarlo, noté que no podría aguantar más. Saque mi miembro de su ano, e intenté incorporarme para no descargar mi semen sobre sus sábanas, pero fue inútil y descargué parte de mis fluidos sobre sus pechos y cuello. El resto, cubrieron parte de sus sábanas.


  

  Cuando pude recuperarme de mi extasis, e inhalé una bocanada de aire fresco, vi como en su rostro lucía una sonsrisa picarezca, y complice, mientras mi semen reflejaba parte de la luz que entraba por la ventana y hacía brillar su cuerpo. Se incorporó y me dió un nuevo beso.


  

  Nos quedamos un momento, en silencio, tratando de asimilar lo ocurrido, pero nos percatamos de que algo había cambiado. Los ronquidos provenientes de la habitación contigua, la de los hermanos, habían cesado y nos apresuramos en intentar ocultar las pruebas de lo que allí había pasado, ella se apresuró a limpiarse y ponerse lo que encontró a mano y yo, me vestí fugazmente e intenté pensar en que decir si nos cogían por sorpresa. No tenía claro si quiera que escusa pondría y que fuera convincente, ya que en el ambiente, era obvio que allí había pasado algo.


  

  Pronto, volvió a sonar un ronquido, fuerte y seco. Por fin, pudimos respirar aliviados. Pero aún así, me despedí y nos apresuramos a emprender mi huída sin ser visto.


  

  Ya en la calle, y de camino a mi coche, sin asimilar aún lo que había ocurrido un mensaje llegó a mi movil. Lo saqué y lo leí: "Cariño, fue fabuloso, ya estoy bañada y en la cama pensando en tí. Cuidado en el camino de vuelta a casa. Por favor, no te dejes dormir".


    


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Entró en su vida por sorpresa. Caminaba distraído por la calle, pensando en las típicas idioteces en las que piensa un hombre cuando no tiene un cigarrillo o una copa en la mano y cuando dobló la esquina se encontró con el hocico de un rottweiler a menos de cinco centímetros de su pierna. Jorge pegó un respingo y se apartó del perro que gruñó sordamente como si estuviese pidiendo espacio.


  Estaba a punto de soltar un taco, pero cuando levantó la vista todos sus pensamientos se esfumaron de su mente. Frente a él, tirando de la correa,  una joven menuda y hermosísima  de ojos grandes y pelo negro y largo, le miró un instante y se disculpó apenas en un susurro.


  —No importa, en realidad la culpa ha sido mía, el bicho solo se ha limitado a decirme que me aparte y deje de caminar por ahí como si fuese un zombi. —dijo Jorge.


  —En realidad es un perro muy tranquilo. —replicó ella— Creo que se sorprendido él tanto como tú.


  —Es un rottweiler, ¿No? ¿Cómo se llama? —preguntó él intentando desesperadamente alargar la conversación.


  La joven asintió con la cabeza y le dijo que se llamaba Clyde. Respondió con amabilidad, con una voz dulce, pero en el fondo de su actitud había un rastro de tensión. Fue el perro el que acercándose a Jorge y olfateándole con interés abrió una grieta en el muro que la joven trataba de levantar y Jorge intentó aprovecharlo.


  —Así que te llamas Clyde. ¿Sabes que es un nombre de malote? —dijo restregando la cabeza del perro que movía la cola entusiasmado—¿Dónde tienes a Bonnie?


  —Todavía me acuerdo de uno como este que vi hace años. —continuó Jorge incorporándose y mirando por primera vez a los ojos de la joven— Yo iba de casa en casa, vendiendo enciclopedias y sin saber muy bien cómo acabé en una casa de las afueras. Tenían al perro atado con una cadena y habían aparcado un flamante Golf GTI a su lado. En cuanto el perro me vio se volvió loco y se lanzó sobre mi ladrando y montando un barullo increíble. Yo, instintivamente me cubrí detrás del coche. La cadena no le permitió llegar hasta mí, pero si hasta el coche, al que se subió con las patas delanteras y comenzó a arañar intentando trepar por encima de él para llegar hasta mí. Dejó la puerta del conductor y la aleta hechas un cromo. Aunque este malo decirlo estuve riéndome una semana.


  La joven sonrió, una sonrisa tan amplia como efímera,  que Jorge se vio intensamente tentado de besar. El tiempo se le acababa y la joven daba muestras de querer seguir su camino. No sabía qué hacer, lo único que sabía es que no quería dejarla escapar así que no se lo pensó.


  —Me gustaría compensar el susto que le he pegado a Clyde. A no más de cinco minutos de aquí hay una terraza donde permiten los perros y ponen unas tapas que le van a saber a gloria.


  —Lo siento, pero apenas te conozco. —dijo la joven dubitativa.


  —Me llamo Jorge soy vendedor a domicilio, mensajero, reparador de electrodomésticos y periodista cuando me dejan. Por los próximos dos meses trabajo a la vuelta de la esquina e iba a tomarme un café en el descanso mañanero. Lo tomo siempre solo y la verdad es que me aburre un poco, así que me haríais un gran favor si me acompañaseis.


  Verónica dudó un instante, aquel chico le atraía con su aire bohemio y desenfadado. Era alto y delgado como un esparrago y tenía una melena larga y tan rubia que parecía desteñida por el sol como la de un surfero, pero lo que más le atraía era la permanente sonrisa que tenía plasmada en su cara.


  Finalmente fue Clyde el que tomó la iniciativa y se puso a caminar al lado del joven, interponiéndose protectoramente entre los dos, pero tirando suavemente de ella. Caminó en silencio dejándose llevar y escuchando a Jorge contar con un toque de humor en qué consistía su trabajo como "ayudante ejecutivo" de un cargo medio en una revista de cotilleo por una miseria.


  Se sentaron en la terraza, el sol otoñal había acabado con los últimos jirones de  niebla  y calentaba sus cuerpos produciéndoles una agradable sensación de bienestar. El café era bueno y Clyde recibió un cuenco con agua y medio sándwich de jamón y queso que duró apenas unas centésimas de segundo en su boca.


  Charlaron un rato, fue agradable aunque aun no se sentía del todo cómoda en presencia de un hombre. Si no hubiese sido por el perro probablemente no se hubiese atrevido a intercambiar una sola palabra con el desconocido.


  Jorge no quería irse pero tenía cientos de fotocopias pendientes así que tenía despedirse y aun no sabía el nombre de la chica, que se mostraba anormalmente esquiva con él. La verdad es que no estaba acostumbrado a que las mujeres se le resistiesen tanto y eso solo hizo que aumentase su interés.


  —Bueno, —dijo mirando al reloj— me temo que se me ha acabado el tiempo. Todos los días vengo aquí a tomar el café media hora más o menos, así que si quieres acercarte por aquí podré invitar a Clyde a tomar un piscolabis. Todavía no me ha contado ninguna de sus travesuras. —dijo golpeando suavemente la cabeza del perro y levantándose tras dejar unas cuantas monedas en la mesa.


  Verónica se levantó a la vez aliviada y a la vez apenada por tener que separarse de él. Clyde se estiró y se dispuso a dar el paseo de vuelta a casa cuando ella armándose de valor se puso frente a él.


  —A propósito me llamo Verónica, pero mis amigos me llaman Vero.


  — Encantada Vero. —dijo él acercándose y dándole un par de besos en ambas mejillas.


  

  ***


  Vero se miró frente al espejo. El jersey holgado y la gabardina eran efectivos ocultando sus curvas. Se giró y le preguntó a Clyde.


  —¿Qué te parece?                


  Clyde se limitó a girar la cabeza y soltar un pequeño gañido de disgusto.


  —Sí, ya lo sé. Estoy haciendo el gilipollas. —respondió al perro y a si misma desnudándose de nuevo.


  Cuando se quitó la ropa ante el espejo no pudo evitar ver la fea cicatriz que tenía en el abdomen. Unos flashes asaltaron su cerebro y un escalofrío recorrió su columna. Sacudió la cabeza exorcizando los terribles recuerdos y cogió algo más adecuado. Un vestido de lana gris, discreto pero que se ajustaba a su cuerpo y realzaba su figura era lo único que tenía que resultase apropiado. Se lo puso rápidamente junto con unos tacones y la gabardina y poniéndole la correa a Clyde salió a la calle.


  La indecisión la había dominado aquellos tres días. El hombre había llamado su atención. Era guapo, atento y le hacía reír. No recordaba la última vez que había reído. Pero seguía siendo un hombre y en su presencia, como en presencia de cualquier otro, se sentía insegura y de no ser por la presencia de Clyde hasta tendría momentos de pánico.


  Finalmente el deseo de volver a verle se impuso y el veranillo de San Martin ayudó. El sol y los casi veinte grados la animaron y la obligaron a quitarse la gabardina y colgarla del brazo. Durante un segundo vaciló sintiéndose el centro de atención con el ajustado vestido y los tacones.


  —¡A la mierda! —se dijo mientras aceleraba el paso y se dirigía a la cafetería.


  Con un suspiro de alivio vio a Jorge sentado cómodamente en la silla metálica con un café humeante y el As en la mano.


  En cuanto oyó el sonido de los tacones levantó la cabeza y allí estaba. Por fin se había decidido a venir. Llevaba un vestido de punto  de falda corta que permitía ver unas piernas esbeltas y morenas y que se ajustaba deliciosamente a su cuerpo revelando una cintura estrecha y unos pechos firmes del tamaño justo, ni grandes ni pequeños.


  Intentando no ponerla demasiado nerviosa con su mirada inquisitiva bajó los ojos y llamó a Clyde. El perro respondió con un corto ladrido y se acercó corriendo y meneando la cola alegremente. Jorge le rascó la orejas dejando que Vero se pusiese cómoda frente a él.


   El perro gruñía de satisfacción y le lamía las manos mientras la joven le observaba entre sorprendida y divertida. Con la mayoría de la gente su perro se mostraba prudente y desconfiado, pero con Jorge era distinto, parecía sentirse tan atraído por él como lo estaba ella.


  No hubo reproches ni malas caras por la tardanza. Él solo se limitó a llamar al camarero y a decirle lo contento que estaba de que hubiese aceptado su invitación. En cuestión de minutos estaban enfrascados en una animada conversación... o algo parecido. Como la vez anterior era él el que llevaba la voz cantante y ella se limitaba a responder escuetamente. Aunque la vio más relajada que el primer día seguía habiendo algo que nublaba sus pensamientos y le impedía disfrutar completamente del momento.


  Durante uno minutos charlaron sobre el buen tiempo y lo poco que iba a durar. Jorge fue dirigiendo hábilmente la conversación hasta que finalmente se decidió  a preguntar:


  —Mañana tengo el día libre ¿Qué te parece si vamos a La Alameda de picnic? Yo me encargo de todo, tu solo tienes que hacer el postre y traer a Clyde.


  Vero se quedó callada. Podía sentir como la indecisión y algo que parecía... miedo la atenazaban, impidiéndola tomar una decisión. Jorge esperó pacientemente sin tratar de presionarla, sonriendo tranquilizador y dejando que fuese ella la que tomase la decisión.


  Tras lo que le pareció una eternidad la joven le miró con aquellos ojos color miel  grandes y dulces y asintió tímidamente. Solo puso una condición. Que no fuese a buscarla. Quedarían allí directamente.


  Tras un par de minutos Jorge se vio obligado a despedirse. Mientras caminaba por la acera distraídamente no paraba de imaginar que podía haberle pasado a aquella mujer para que se sintiese tan insegura en su presencia. Cada vez que recordaba esa mirada sentía una irresistible necesidad de abrazarla y protegerla intentando borrar la tristeza y el miedo de su hermoso rostro.


  —Jorge,  ¿Aun acabas de llegar? —le preguntó su jefe devolviéndole a la realidad— ¿Dónde están mis fotocopias?


  —Lo siento jefe ahora mismo se las llevo. —dijo olvidando por un momento a la mujer que ocupaba todos sus pensamientos.


  El día amaneció radiante. Apenas unos pocos borreguitos surcaban el cielo azul, empujados por una suave brisa procedente del sur. El sol hizo que la temperatura subiese rápidamente y las doce del mediodía ya había unos agradables dieciocho grados.


  Jorge salió de casa con el tiempo justo. Se había entretenido preparando la ensalada de pasta y la tortilla de patatas y se le había echado el tiempo encima. Corriendo por la calle vio un taxi y se subió a él de un salto.


  En cuestión de diez minutos el taxi le dejó en la entrada sur de La Alameda. El parque era una mancha verde y alargada que discurría por la orilla del río algo más de kilometro y medio. El césped corto y verde y los árboles centenarios que lo salpicaban, hacían de él uno de los lugares favoritos de los habitantes de la ciudad para dar un paseo, correr o merendar en una de las mesas que salpicaban el lugar.


  Miró el reloj. Llegaba diez minutos tarde. Se dirigió al quiosco que ocupaba una pequeña glorieta más o menos en el centro del parque. Cuando llegó, ella ya le estaba esperando. La vio de espaldas, pero la reconoció al instante. su larga melena negra y suavemente ondulada era inconfundible.


  Se paró un momento y la observó con atención llevaba un vestido negro floreado, ceñido en el torso y con una falda de vuelo. Por encima, para combatir el fresco de la mañana, llevaba una fina chaqueta de lana negra. Jorge no pudo evitar echar una mirada a las esbeltas piernas de la joven realzadas por unas sandalias de cuña.


  Fue Clyde el primero en darse cuenta de su llegada. Andaba merodeando y olfateando los alrededores y cuando le vio  se lanzó a la carrera hacia él.


  Jorge lo saludó intentando apartar las bolsas del inquisitivo hocico del rottweiler. Pocos segundos después Vero estaba a su lado ordenando a Clyde que se estuviese quieto. La joven estaba espectacular, apenas unos toques de maquillaje habían transformado sus facciones haciendo su belleza aun más espectacular.


  —Hola Vero. Estás preciosa. —dijo él sin poder evitarlo.


  —Gracias, —dijo ella cohibida y a la vez convencida de que había sido buena idea renovar todo su vestuario la tarde anterior— tú también estás...


  —¿Muy elegante? —replicó Jorge dando una vuelta sobre sí mismo para que ella pudiese admirar los vaqueros rotos y la gastada camiseta del Hard Rock Café.


  —Eres un estúpido —dijo ella con una sonrisa.


  Deambularon unos minutos por el parque hasta que encontraron una mesa libre cerca del río y donde no daba el sol demasiado directamente.


  Clyde había olido la tortilla de patata y no paraba de dar vueltas en torno a ellos gimiendo y salivando. Se sentaron uno al lado del otro, de cara al río y Jorge sacó los tapers de la bolsa y unos platos y unos cubiertos de plástico.  Vero no se quejó  y comió con apetito, alabando al cocinero a pesar de que la tortilla le había quedado poco hecha.


  Terminaron con unos deliciosos Brownies que había hecho Vero y que tanto Clyde como él se zamparon en breves instantes. Cuando terminaron el último bocado, Jorge insistió en recoger todo. En cinco minutos había tirado todo a la basura y los tapers estaban de nuevo en la bolsa.


  Los bancos estaban bien para comer, pero eran bastante incómodos así que Jorge sacó una manta y le propuso sentarse sobre el césped. Encontraron un gran roble y se sentaron con Clyde siempre entre ellos. Charlaron de todo un poco y admiraron como la luz de sol se reflejaba en el agua. Los insectos y las motas de polvo pasaban ante su ojos arrastrados por el viento.


  Jorge observó a Vero un momento, su cara parecía por fin relajada en su presencia. Sin poder evitarlo alargó un brazo y acarició suavemente su mejilla. Verónica se sobresaltó y se apartó con un gesto defensivo haciendo que Clyde gruñera inquieto.


  —Lo siento  —se disculpó ella nerviosa—pero no puedo.


  —No pretendo ser un entrometido, ni presionarte de ningún modo. —dijo Jorge agarrando la mano de la joven para evitar que escapase corriendo— Pero creo que tienes un problema y me gustaría ayudarte de alguna manera.


  —¡Ojalá pudieras! —replicó ella a punto de llorar de desesperación.


  —A veces hablar de ello ayuda bastante.


  —Es que es tan... vergonzoso.


  —Creo tener una idea más o menos aproximada de tu problema y créeme si te digo que no eres tú la que debería sentirse avergonzada. —dijo estrechando su mano temblorosa.


  Verónica dudo de nuevo, pero Jorge insistió un poco más y  finalmente se lo contó todo. Como había conocido a Jero y se había enamorado inmediatamente de él. Al principio se había mostrado atento aunque un poco celoso. Tras dos años de noviazgo se casaron y todo cambió. La fue  aislando poco a poco de sus amigos y su familia hasta que se vio sola y totalmente dependiente de él, pero lo peor estaba por llegar.


  Un día Jero estaba intentando reparar un tubería en el garaje. Vero estaba allí y le dijo que no debía usar el destornillador de aquella manera, que podía hacerse daño. Jero no la hizo caso y al final el destornillador salido disparado y le hizo un corte en la mano. En vez de admitir que se había equivocado, él le echó la culpa de lo sucedido y en un arrebato le dio un bofetón. A partir de ese momento comenzó un infierno de insultos y palizas. Llegó un momento que empezó a creer que ella era la que tenía la culpa de todo y se merecía como la trataba.


  Pero un día Jero llegó borracho a casa y cuando ella se lo recriminó  cogió un cuchillo y se lo clavo en el vientre, Vero totalmente indefensa optó por hacerse la muerta y Jero borracho y desorientado se fue de casa. A partir de ese momento todo se volvía brumoso. No sabía muy bien cómo, pero logró llamar a emergencias. Cuando despertó estaba en un hospital con una agente de policía sentada a la cabecera de la cama y un aparatoso vendaje en el vientre.


  Cuando terminó de contarlo las lágrimas corrían libremente por la mejillas de Verónica.


  —¿Y Jero?


  —Lo detuvieron y lo acusaron de homicidio. Pasó seis meses en la cárcel pero lo liberaron en espera del juicio con una orden de alejamiento. No puede acercarse a menos de trescientos metros de mí.


  Jorge no dijo nada y estrechó su mano de nuevo. La miró. Parecía más tranquila. Los churretones de maquillaje la hacían parecer aun más vulnerable y no pudo evitarlo, necesitaba demostrarle su afecto. Intentando parecer lo menos agresivo posible se acercó y le dio un suave beso en los labios.


  El contacto fue como una chispa. Los labios de Jorge despertaron en ella sensaciones que creía olvidadas y que creía que nunca volvería a experimentar. Instintivamente abrió los labios para responder al beso, pero solo tocó el aire, Jorge ya se había retirado y la observaba, no con pena o compasión sino con adoración.


  Por un momento, mientras contaba su historia, las palabras que le decía Jero una y otra vez habían cruzado su mente: "no vales nada" "¿Quién te va a querer más que yo?"


  Jorge alargó la  mano y con un pañuelo le limpió los restos de rímel y aquellas estúpidas frases de su mente para siempre. Esta vez Vero no se apartó. Ante la atenta mirada de Clyde, Jorge la cogió por la nuca y la besó de nuevo, un beso largo y suave. La joven sintió como todo su cuerpo despertaba y deseaba a aquel hombre guapo y dulce. Desde que había despertado de aquella pesadilla nadie la había tratado con tanta sensibilidad y naturalidad. Sentía ganas de gritar y llorar a la vez y como tenía la boca ocupada optó por la segunda alternativa.


  —Creo que vamos a tener que hacer algo con esta actitud —dijo Jorge  volviendo a secar las lagrimas, esta vez con sus besos—  Necesitas reír hasta que te duelan las mandíbulas.


  —Ah ¿Sí? —preguntó ella apoyando la cabeza en su pecho.


  —Estoy seguro. Y tengo el remedio perfecto. ¿Qué tal si vamos al cine? Aun está en la cartelera ocho apellidos catalanes. Estoy seguro de que te divertirás.   


  ***


  

  Verónica salió de la ducha y se dirigió a la habitación para buscar algo que ponerse. Cuando se acercó al armario, el espejo le devolvió la imagen de su cuerpo desnudo. Hacía años Jero la había obligado a depilarse todo el cuerpo y a aumentarse los pechos. Afortunadamente entre ella y el cirujano plástico consiguieron convencerle de que las tetas de Pamela Anderson no le pegaban, aunque con la depilación no pudo hacer nada, el laser recorrió todos sus recovecos y solo le dejó el pelo de las cejas, las pestañas y el de la cabeza, el resto había desaparecido para siempre y cada vez que se miraba las ingles echaba de menos tener un poco que cubriese sus zonas más íntimas.


  En cuanto a las tetas, hubiese preferido dejarse las suyas, pero no podía estar totalmente descontenta con el resultado. Las cicatrices apenas se veían y el resultado eran dos pechos del tamaño de pomelos grandes, perfectamente tiesos y de aspecto y tacto casi natural. Aun recordaba como Jero la había obligado a pasearse por casa, únicamente vestida con unos tacones, durante más de un mes. Como la asaltaba y la follaba en cualquier momento le apeteciese o no. La única vez que intentó negarse recibió una paliza y no se volvió a atrever.


  Pero eso no volvería a pasar, Jero ya era historia. Debía pasar página y por primera vez parecía que estaba preparada para ello. Aunque estaba terriblemente asustada también estaba emocionada y excitada. Cogió un sujetador negro y se lo puso. Bastó el contacto de la tela para que sus pezones oscuros y grandes se erizaran. Vero se estrujó los pechos con fuerza, una súbita necesidad de sexo la asaltó como no la asaltaba desde hacía años. Sintió la tentación de masturbarse, pero se contuvo. Quería que esa necesidad le ayudase a superar sus miedos.


  Escogió un tanga a juego y se lo puso empleando una eternidad para ajustarlo. Cuando estuvo satisfecha, eligió una minifalda de tubo gris que le llegaba un poco por encima de la rodilla y una blusa blanca que había comprado con el vestido el día anterior, con un escote en v espectacular que le llegaba casi hasta el ombligo y por encima, para combatir el frío de la noche y disimular la profundidad del escote, se puso una chaqueta de paño que se ciñó a la cintura.


  Antes de ponerse los tacones, se acercó a Clyde y dándole un abrazo le dijo que se portase bien. Era la primera vez que salía a la calle sin él y se sentía desnuda mientras esperaba en el portal a que llegase Jorge.


  Afortunadamente no le hizo esperar porque no sabía cuánto hubiese aguantado allí sola y desprotegida. Jorge la saludó con naturalidad. Los dos besos que le dio en la mejillas no le causaron ni malestar ni rechazo, fueron más bien la promesa de algo mejor.


  El cine estaba  a rebosar y se tuvieron que conformar con unas butacas al final y en uno de los laterales de la sala, pero dio igual. La peli, aun sin ser nada del otro mundo, fue divertida y les hizo reír. Vero no recordaba haberse reído tanto en su vida, quizás animada por las desinhibidas carcajadas de Jorge, al que todo le hacía gracia.


  Cuando salieron del cine, Jorge le invitó a cenar una hamburguesa en un restaurante cercano. Durante toda la velada estuvo deseando y temiendo el momento en que Jorge intentase un nuevo acercamiento. Estaba pensando que no iba a llegar nunca cuando  cogió una servilleta de papel y le limpió una pequeña mancha de mostaza del labio. Sus dedos se entretuvieron rodeando sus labios y sus miradas se cruzaron. El deseo en ellas era inconfundible.


  Jorge la besó con suavidad saboreando el tabasco y la Coca Cola. Sintiendo como la lengua de Vero se debatía entre devolver el beso y gritar pidiendo auxilio.


  En ese instante todo se difuminó alrededor. Solo estaba Jorge acariciando amorosamente su pelo mientras alargaba el beso haciendo que fuese casi eterno. Finalmente se separaron para respirar.


  —Vamos a mi casa —dijo Vero con un suspiro ahogado.


  Se besaron a la salida del local, se besaron en el taxi, se besaron en el portal y en el ascensor. Mientras más le besaba más hambre tenía. Los brazos de Jorge envolvían su cintura y la atraían hacia él con suavidad, permitiéndole apartarse si en algún momento se sentía agobiada.


  Contarle su historia fue un acierto, cuando ella decidía tomarse una pausa el esperaba con una sonrisa consciente de que de vez en cuando Vero necesitaba un poco de espacio.


  Cuando entraron en casa, Clyde les saludó moviendo el rabo con alegría, pero rápidamente se retiró consciente de que su ama necesitaba intimidad.


  Vero cogió a Jorge de la mano y lo llevó hasta su habitación. Desde que se había mudado allí ningún hombre, aparte de el de la mudanza había entrado en su santuario. Jorge detectó sus dudas y acarició el rostro de Vero besándola de nuevo y acariciando su espalda.


  Sus manos se deslizaron con suavidad sobre su ropa bajando cremalleras y soltando cierres hasta que estuvo totalmente desnuda. Vero se puso rígida un instante, pero Jorge fijó la mirada en sus ojos hasta que ella se sintió cómoda. Fue entonces cuando  la bajó  y  recorrió su cuerpo con ella.


  —Eres preciosa —dijo él acercando su mano y rozando su piel con los dedos.


  Toda su piel se erizó y una intensa sensación de deseo recorrió su cuerpo haciéndola estremecerse. Jorge era consciente de que cualquier paso en falso podía llevarle al desastre así que se lo tomó con tranquilidad y apenas echó un fugaz vistazo a su cicatriz. Posó las manos sobre sus caderas y comenzó a recorrer sus costados, sintiendo en las yemas de sus dedos su agitada respiración. Besándola de nuevo, adelantó las manos y envolvió con ellas sus pechos presionándolos suavemente sintiendo como sus pezones erectos se le clavaban en las palmas. Verónica gimió mientras él la empujaba con suavidad hasta sentarla sobre la cama.


  Sentada en el borde de la cama vio como Jorge se quitaba apresuradamente la ropa hasta quedar totalmente desnudo frente a ella. Observó su cuerpo delgado y sin poder evitarlo bajó la mirada hacia su entrepierna donde un pene sobresalía semierecto de una maraña de pelos oscuros. Acercó su mano a aquel órgano que en otro tiempo había sido un arma agresiva destinada a someterla y lo acarició con suavidad. Estaba caliente y palpitaba deseoso de calor y caricias. Jorge gimió un instante y agachándose se acercó a ella y la besó invitándola a tumbarse.


  El joven en vez de tumbarse sobre ella y penetrarla inmediatamente se tumbó a su lado y se dedicó a recorrer su cuerpo con los dedos, besándola aquí y allá, aumentando su deseo y su urgencia hasta límites casi intolerables.


  Cuando pensó que el momento no iba a llegar nunca Jorge enterró la cara entre sus piernas, mordisqueó y lamió unos instantes el interior de sus muslos antes de besar su pubis rasurado y ardiente. Con suavidad separó los labios de su sexo recogiendo con su boca los flujos que inundaban su interior. El contacto con su lengua fue delicioso, no fue capaz de contener un largo gemido de satisfacción que incluso llamó la atención de Clyde, que asomó su cabeza un instante dispuesto a protegerla  si era necesario.


  Vero le lanzó una almohada para echarlo mientras abría sus piernas para hacer su sexo más accesible. Los besos de Jorge se hicieron más largos e intensos a la vez que sus manos se movían acariciando sus piernas y su vientre volviéndola loca de placer.


  El orgasmo no tardó en llegar colmándola de placer y obligándola a retorcerse atravesada por miles de relámpagos  mientras Jorge se agarraba a ella y seguía acariciándola incansable.


  Vero no aguantaba más deseaba tenerle dentro de ella, quería que su polla le colmase con su calor. Cogiéndole por el pelo tiró de él y el obligó a ponerse a su altura. Mirándole a los ojos le cogió la polla y alzando ligeramente su pubis la guió hasta su interior.


  La sensación de plenitud fue inconmensurable. Jorge se sumergió en su mirada y comenzó a moverse con suavidad mientras Vero ceñía sus piernas a sus flancos y se mordía inconscientemente los labios.


  Aun debajo de él, con su miembro apuñalando con fuerza su sexo, Vero se sentía liberada. Volvía a sentirse una mujer normal, deseada y deseosa. Con un giro Jorge se colocó bajo ella y dejó que llevase el ritmo. Apoyó sus manos en el pecho de él y comenzó a moverse, lentamente, alternando el mete saca con movimientos circulares. Jorge acariciaba sus pechos y ella sabiendo lo que deseaba, se inclinó poniéndolos a la altura de su boca. Jorge besó  y chupó sus pezones disfrutando de su sabor y jugando con ellos, multiplicando su placer.


  Jadeante, se irguió de nuevo y Jorge, cambiando de postura, hizo lo mismo, abrazándola amorosamente mientras ella seguía moviendo sus caderas y  se  sumergía en su mirada. Se sentía tan amada y tan completa que no pudo evitarlo, unas lágrimas de emoción escaparon de sus preciosos ojos color miel.


  —Se que no soy un gran amante,  —dijo Jorge entre beso y beso— pero hasta ahora nunca había dado pena.


  —¡Estúpido! —exclamó ella sonriendo y enjugándose las lágrimas—sabes perfectamente que no es por eso.


  Jorge iba a decir otra idiotez, pero ella no le dejó. Se abalanzó sobre él, comiéndoselo a besos sin dejar de empalarse con su miembro. Jorge respondió abrazándola aun más fuerte y explorando todo su cuerpo hasta que ella de un empujón le obligó a tumbarse de nuevo. Sin romper el contacto con su mirada, se echó hacia atrás y comenzó a mover sus caderas con tan rápido como pudo.


  Jorge no aguantó más y volvió a tumbarse sobre Vero penetrándola hasta que se corrió en su interior. Vero sintió como una marea cálida inundaba su sexo. Jorge siguió empujando con fuerza unos instantes hasta producirle un brutal orgasmo. El placer le recorrió desde de la cabeza hasta la punta de los pies, obligándola a crispar todo su cuerpo mientras Jorge la acariciaba  con suavidad susurrándole al oído, haciéndole la sentir la mujer más especial del mundo.


  Reventados y jadeantes se tumbaron abrazados, acariciándose el uno al otro. En un momento dado Jorge repasó la cicatriz de su vientre. Verónica sintió sus dedos y durante un momento la magia de la noche pareció a punto de derrumbarse...


  —Esta cicatriz no es tu vergüenza. —intervino Jorge acariciándola de nuevo— Es su vergüenza y debería ser el símbolo de tus ganas de vivir.


  Sin dejar que Vero respondiese nada se inclinó sobre la cicatriz y la besó con suavidad. Era fea y rugosa, pero para él era preciosa ya que  era el signo de la lucha de Verónica por sobrevivir.


  Sus besos hicieron que la piel de su amante se pusiese de gallina. Jorge, de nuevo hambriento deslizó las manos por su vientre recorriendo su monte de Venus liso y brillante. Vero soltó un apagado suspiró y elevó su pubis excitada y dispuesta a hacer el amor de nuevo...


  Aquellas dos semanas habían sido maravillosas. Era como si hubiese estado dormida durante años y su príncipe azul la hubiese despertado con un beso. Jorge la colmaba de atenciones y la animaba a probar cosas nuevas constantemente. Había dejado los colores oscuros y ahora la ropa ajustada y colorida le hacía sentir observada, pero no amenazada. Seguía paseando con Clyde, pero ahora no lo llevaba a todas partes como hacía antes.


  Aquel día había quedado con Jorge en el barrio viejo. Le llevó a una pequeña tienda con los cristales oscurecidos. Cuando entró, una mujer con un complicado peinado tipo años cincuenta y los brazos y el escote cubiertos de tatuajes les recibió sin levantar la mirada de su sudoku.


  —¿Qué hacemos aquí? —preguntó con curiosidad.


  —Te voy a hacer un regalo. —dijo Jorge — Hola, Umbra ¿Qué tal? ¿Esta Leo?


  La mujer asintió con la cabeza y señaló una puerta con el bolígrafo con el que hacía el pasatiempo. Jorge entró y saludó al tatuador con familiaridad. Vero se preguntó de que se conocerían tanto, ya que Jorge solo tenía un tatuaje pequeño en el hombro, pero no tuvo tiempo de preguntar. Con delicadeza la invitaron a sentarse y Leo le preparó la zona anterior del brazo izquierdo.


  El hombre trabajaba rápido y con una precisión impresionante. No necesitó plantilla, tan solo dibujar un par de pequeñas líneas  como referencia. Apretó los dientes y aguantó las pequeñas y rápidas punzadas en el brazo, le habían vendado los ojos y no podía ver lo que Leo estaba haciendo, pero confiaba en Jorge y se dejó hacer. Cuando terminaron y finalmente le dejaron verlo  tenía una frase escrita en el brazo con una preciosa caligrafía. "Mis cicatrices son tu vergüenza y mi poder"


  Jorge la miró con incertidumbre esperando una reacción de Vero. Ella se levantó y colgándose de su cuello le besó con los ojos arrasados en lágrimas de agradecimiento y satisfacción.


  

   


  ENTREVISTA A CRISTINA. 


 

 

  NOMBRE?


 

  Cristina


 

 

  J.- EDAD?


  

  

 

  26


 

 

  J.- ESTADO CIVIL?


 

 

  Soltera, con pareja


 

 

 

  AUTOSATISFACCIÓN. 


 

 

  JAVIER.- ¿A QUE EDAD DESCUBRISTE TU SEXUALIDAD, Y TE MASTURBASTE POR PRIMERA VEZ?


 

 

  La primera vez que me masturbe fue con 14 años


 

 

  J.- ¿CADA CUANTO TIEMPO TE MASTURBAS ACTUALMENTE, APROXIMADAMENTE?


 

 

  Pues depende, hay épocas que lo hago a diario y otras una vez a la semana


 

 

  J.-¿UTILIZAS JUGUETES O LOS DEDOS? ¿HAS PROBADO ALGÚN CONSOLADOR?


  

  

 

  Pues un poco de todos, a veces los dedos y otras un consolador


 

 

  J.- ¿CONSOLADOR VAGINAL O TAMBIÉN ANAL?


 

 

  Vaginal


 

 

  J.- ¿VES PORNO CUANDO TE MASTURBAS PARA APROXIMADAMENTE?


 

  No veo porno, me aburre


 

 

  J.-¿EL SITIO MAS CURIOSO DONDE TE HAS MASTURBADO, O POR LO GENERAL ES TU CAMA?


 

 

  En mi cama o en mi silla de escritorio


 

 

  J.- ¿RECUERDAS A QUE EDAD TE MASTURBO POR PRIMERA VEZ UN HOMBRE?


 

 

  No lo recuerdo, supongo que con 17 años o asi


 

 

  J.- ¿CONOCES EL PUNTO G, LO HAS ENCONTRADO, ALGÚN HOMBRE HA DADO CON EL?


 

 

   Lo conozco y me cae muy bien, xd


  

  

 

  J.- ¿CON QUE EDAD HICISTE TU PRIMERA PAJA A UN HOMBRE?


 

  Pues no se, 16 o 17 años 


 

 

  J- ¿TE GUSTO TOCAR ESE MIEMBRO NUEVO PARA TI? ¿QUE TE PARECIÓ EL SEMEN? ¿TE GUSTO DESDE EL PRIMER DÍA?


  

  

 

  Me encanto tocarlo, sentir como se endurecia entre mis manos, el semen al principio no me gustaba, me daba un poco de asco pero con el tiempo......


 

 

  J.- ¿EL SITIO MAS MORBOSO DONDE HAS PAJEADO A UN TÍO?


 

 

  En la playa en la noche de San Juan, rodeados de gente


 

 

  J.- ¿QUE TALLA DE SUJETADOR TIENES? ¿PUEDES HACER CUBANAS? ¿HAS HECHO MUCHAS?


 

 

  95C, si que puedo hacerlas pero no he hecho muchas


 

 

  J.-  ¿TE EXCITA RECIBIR EL SEMEN DE LOS HOMBRES EN TU CUERPO? ¿CUAL ES TU LUGAR FAVORITO PARA QUE SE CORRAN SOBRE TI? 


 

  Me gusta, en la boca o en las tetas 


  

  

 

  J.- ¿HAS MASTURBADO A ALGUNA MUJER?


 

  No


 

 

  J.- ¿COMO FUE? ¿TE EXCITO? ¿QUE USASTE TUS DEDOS O JUGUETES?


 

 

  SEXO ORAL.


  
   

   

    J.- ¿TE EXCITA PRACTICAR SEXO ORAL A UN HOMBRE?


   

   

    Me encanta


   

   

    J.- ¿A QUE EDAD FUE TU PRIMERA MAMADA?


   

   

    17, creo


    

    

   

    J.-¿COMO TE GUSTA HACERLO? ¿ERES DE LAS QUE TIENE LA BOCA PROFUNDA, O ERES MAS DE LENGUA POR EL GLANDE, O AMBAS.......?


   

    Ambas, cada cosa a su tiempo 


   

   

    J.- ¿HAS LLEGADO A DAR ARCADAS HACIENDO UNA MAMADA? ¿TE EXCITA QUE EL HOMBRE TE ACOMPAÑE CON SUS MANOS, Y APRIETE DE TU NUCA, O NO TE GUSTA SENTIRTE ASÍ?


   

   

    Me gusta llevar el ritmo, ya se yo solita lo que tengo que hacer


   

   

    J.- ¿TE GUSTA TRAGAR SEMEN? ¿LO HACES DE MANERA HABITUAL?


   

   

    No suelo tragarlo, no me hace mucha gracia


   

   

    J.- LUGAR MAS MORBOSO DONDE SE LA HAS CHUPADO A UN TÍO?


   

   

    En los baños de mi facultad


   

   

    J.- ¿SE LA HAS CHUPADO A DOS A LA VEZ? ¿O SIEMPRE A UN SOLO HOMBRE?


   

   

    De uno en uno siempre


   

   

    J.- ¿COMO OCURRIÓ?.


   

   

    J.- ¿CUANTOS HOMBRES HAN TENIDO LA SUERTE DE FOLLAR TU BOCA?


   

   

    No se, unos cuantos, supongo que mas de 20 


   

   

    J.- BUENA CIFRA TODA UNA EXPERTA...... DESCRIBE TU POLLA PERFECTA.


   

   

    De entre 20 y 25 cm, ni muy gorda ni muy fina y suave, pero lo mas importante es que el dueño sepa usarla


   

   

    J.- ADEMAS DE CHUPAR EL PENE, DISFRUTAS LAMIENDO LOS HUEVOS? ¿ALGUNA VEZ TE HAN OFRECIDO EL CULO Y LO HAS LAMIDO? ¿LE HAS METIDO UN DEDO MIENTRAS SE LA CHUPABAS?


   

   

    Si que me gusta chupar los huevos pero el culo no, paso y de meter algo tampoco, xd 


   

   

    J.- ¿ TE EXCITARÍA?


   

    No


   

   

    J.- HAS PRACTICADO SEXO ORAL A UNA MUJER?


   

   

    No


   

   

    J.- ¿TE GUSTA EL SABOR DE UN COÑO? ¿LO HAS PROBADO?


   

   

    No lo he probado


   

   

    J.-¿ALGUNA VEZ TRAS METERTE LOS DEDOS LOS HAS LAMIDO PARA VER COMO SABES?


   

   

    No


   

   

   

    VIRGINIDAD


   

   

   

    J.- ¿A QUE EDAD TE FOLLARON LA PRIMERA VEZ?


   

   

    15 


   

   

    J.- ¿COMO LO RECUERDAS TE DOLIÓ? ¿TE GUSTO? ¿TE CORRISTE?


   

   

    Terrible, me dolió y no me gusto nada, pensé que no era para tanto


   

   

    J.- ¿DONDE LO HICISTE?


   

   

    En casa de un compañero de instituto en la hora del recreo


   

   

    J.- ¿FUE EL HOMBRE INDICADO, O A DÍA DE HOY PREFERIRÍAS A OTRO?


   

   

    No, cambiaria


   

   

    J.- ¿QUE POSTURA FUE LA RECUERDAS?


   

   

    Misionero


   

   

    J.- ¿CON CUANTOS HOMBRES HAS FOLLADO A DÍA DE HOY?


   

   

    No se, no llevo la cuenta, pero mas de 30


   

   

    J.- ¿CUAL ES TU POSTURA FAVORITA?


   

   

    Perrito


   

   

    J.- ¿LA POSTURA DE LOS HOMBRES POR TU EXPERIENCIA?


   

   

    Perrito


   

   

    J.- ¿ERES DE GRITAR, GEMIR, O INTENTAR ACALLAR TU PLACER?


   

   

    Soy de gritar, me vuelvo muy loca


   

   

    J.- ¿PREFIERES EL SEXO DURO, EL TIERNO O SEGÚN EL DÍA?


   

   

    Duro 


   

   

    J.- ¿LA EDAD DE LOS HOMBRES QUE ME HAN FOLLADO ESTA ENTRE LOS ....?


   

   

    15 y 30.


   

   

    J.- ¿TE GUSTA LA DUREZA? ¿LOS TIRONES DE PELO, EL VOCABULARIO GROSERO? COMO POR EJEMPLO....... VAMOS ZORRA MUÉVETE, O ÁBRETE PUTA, O CHÚPAMELA BIEN GUARRA, ¿TE EXCITA ESO?.


   

   

    Me encanta, me pone muy cerda


   

   

    J.- DESCRIBE TU VAGINA......, ¿ES APRETADA POR LO QUE DICEN?, ¿HAS TENIDO PROBLEMAS CON EL TAMAÑO ALGUNA VEZ? ¿TE HA DOLIDO EN OCASIONES?


   

   

    Apretadita, alguna vez me ha dolido, pero pronto me acostumbro 


   

   

    J.- ¿SEXO EN LA PRIMERA NOCHE O NECESITAS VARIAS CITAS?.


   

   

    Cuando surge, 


   

   

    J.- ¿ PRESERVATIVO O A PELO?


   

   

     Cuando tengo pareja a pelo, si es sexo ocasional preservativo siempre


   

   

    J.- TRAS UNA BUENA FOLLADA QUIERO QUE SE CORRAN EN MI ..................


   

   

    boca


   

   

    J.- ¿UN LUGAR MORBOSO DONDE HAS FOLLADO, EN PUBLICO, Y SABIENDO QUE TE OBSERVABAN?


   

   

    En casa de un amigo de una amiga después de una noche de fiesta, acabamos en el salón mientras mi amiga se liaba con otro


   

   

    J.- ¿ALGUNA VEZ QUE TE HAN FOLLADO TE HAS SENTIDO FORZADA? ¿HAS TENIDO LA SENSACIÓN DE QUE TE ESTABAN VIOLANDO?


   

    No 


   

   

    SEXO ANAL


   

   

   

    J.- ¿ERES VIRGEN POR DETRÁS?


   

   

    No


   

   

    J.- ¿A QUE EDAD TE SODOMIZARON POR PRIMERA VEZ?


   

   

    A los 20


   

   

    J.- ¿LA PRIMERA VEZ TE DOLIÓ, O TE GUSTO?


    

    

   

    Me dolio mucho 


   

   

    J.- ¿LO PRACTICAS HABITUALMENTE?.


    

    

   

    No 


   

   

    J.- ¿CUANTOS HOMBRES HAN PROBADO TU CULO?


   

   

    2


   

   

    J.- ¿TE EXCITA LA SENSACIÓN QUE TE LLENEN DE SEMEN EL CULO?.


   

   

    Si, es calentito, xd


   

   

    J.- ¿UTILIZAS JUGUETES ANALES?.


   

   

    No


   

   

    J.- ¿HAS PROBADO LA SENSACIÓN DE ESTAR LLENA POR TUS DOS AGUJEROS? ¿Y NOTAR DOS POLLAS DENTRO DE TI?


   

   

    No


   

   

    J.- ¿COMO  FUE? ¿TE GUSTO?.


   

   

    MORBO, FANTASÍAS, PERVERSIONES.


   

   

    J.- ¿TE GUSTA VESTIR PROVOCATIVA?


   

   

    Si, me gusta que me miren


   

   

    J.- ¿HAS PRACTICADO NUDISMO Y TOP-LESS?


   

   

    Si


   

   

    J.- ¿TE EXCITA NOTAR QUE LOS HOMBRES TE MIRAN CON DESEO?


   

   

    Si


   

   

    J.- A UNA PLAYA NUDISTA NO SE VA A MIRAR POLLA ¿O SI?.


   

   

    Si es digna de ser mirada por supuesto


   

   

    J.- ¿ ALGUNA VEZ HAS IDO A UNA CITA SIN BRAGAS? ¿CON JUGUETES DENTRO DE TI? ¿TE GUSTARÍA?


   

   

    No, pero no estaria mal, me gusta jugar


   

   

    J.- ¿DESCRÍBEME TU ROPA INTERIOR PARA UNA NOCHE DE SEXO DESENFRENADA?


   

   

    Tanga y sujetador negro de encaje


   

   

    J.- ¿TE EXCITA MIRAR A UNA PAREJA FOLLANDO?


   

   

    No


   

   

    J.- ¿TE PONE QUE TE MIREN A TI?


   

   

    No


   

   

    J.- ¿TE EXCITA FOTOGRAFIARTE EXHIBIÉNDOTE EN LA CALLE POR EJEMPLO SIN BRAGAS? O ¿GRABARTE FOLLANDO COMO UNA LOCA Y VERTE LUEGO?.


   

    No 


   

   

    J.- NECESITARAS UN EMPUJÓN. SERÍAS CAPAZ DE PRACTICAR DOGGUING ( SEXO EN GRUPO AL AIRE LIBRE)?


   

   

    No creo


   

   

    J.- ¿TE EXCITARÍA?


   

   

    No


   

   

    J.- ¿TE EXCITA LA INFIDELIDAD?


   

   

    Si


   

   

    J.- ¿QUE TE PONE MAS VER COMO FOLLAN? ¿O QUE TE VEAN A TI?


   

   

    Ninguna de las 2


   

   

    J.- ¿ IRIAS A UN LOCAL DE INTERCAMBIO........A TOMAR UNA COPA?  PONDRÍA MAS QUE ME VIERAN


   

   

    No creo


   

   

    J.- ¿ TE EXCITA EL SEXO EN GRUPO, TRÍO, ETC........?


   

   

    Si, es algo que todavía no he hecho


   

   

    J.- AHORA QUE ESTA TAN DE MODA EL BDSM Y LA SUMISIÓN ¿TODO ESE MUNDO TE EXCITA?


   

   

    No


   

   

    J.- ¿TE HAN AZOTADO, ATADO, ETC? 


   

    algun que otro azote me han dado


   

   

    J.- ¿TE GUSTARÍA?


   

   

    no es algo que me ponga demasiado


   

   

    J.- ¿ DIME TU FANTASÍA FAVORITA CON LA QUE TE MASTURBAS?


    

    

   

    Follar con un conocido de mi chico mientras el este cerca y no se entere, que me tire la caña y me seduzca mientras él está y no se da cuenta


   

   

     


     


     


     


    Los días que vinieron fueron algo extraños. Ramiro pasaba con su novia y de vez en cuando me lanzaba una mirada que yo no podía mantener, inmediatamente miraba a otro lado, pero juro que podía sentir su sonrisa burlona. Mi novio, Juan, esperaba con ansias el viernes y no paraba de hablarme de eso. Que ya había comprado un vino, que ya tenía la música, que si las velas olían a cereza o a no sé qué.


    

    No pude esconder lo ocurrido a Luciana, aunque me ahorré un par de detalles para mi. No paraba de felicitarme diciendo que mi primo estaba buenísimo y que se moría de la envidia.


    

    Realmente sentía algo de culpa cuando estaba con Juan, pero cada vez que llegaba a casa empezaba primero a reventarme la cabeza pensando en que lo había engañado y que no iba a tener mi primera vez con él, pero enseguida me excitaba y, claro, no podía evitar darme un toquecito recordando lo ocurrido.


    

    Los jueves mis tíos solían salir solos, antes dejaban una niñera, pero ya estando grandes nos dejaban solos. A mi lo mismo me daba, y de hecho prefería las noches en que nos dejaban absolutamente solos. Pero esa semana un pensamiento me giraba en la mente y me hacía agitar la respiración; como solían volver tarde, mis primos aprovechaban para salir y regresar también tarde. Ya a Ramiro no le ponían problema por sus salidas nocturnas, por lo que le daba lo mismo salir cualquier día y mejor aprovechaba para traer a su novia y hacerla aullar de placer en su cuarto contiguo al mío. Pero sin que se hubiera dicho nada yo guardaba la esperanza de que Ramiro decidiera pasar una noche con su nuevo placer prohibido y que Iván se fuera a cualquier sitio dejando la casa toda para nosotros.


    

    El jueves regresé a casa llena de expectativa, con la esperanza de revivir los momentos vividos el Lunes. Cerré la puerta de mi cuarto con llave y me dispuse a cambiarme. En mi cama encontré un paquete que me aceleró el corazón.


    

    Deja la llave de tu cuarto en el mostrador, ponte todo lo que hay en el paquete y espera así a la noche, cuando mis padres se hayan ido.


    Ramiro


    

    El corazón reventó en mi pecho y una mano se deslizó por sí sola hacia abajo y empezó a acariciarme. Pocos segundos después me detuve y revisé la tarjeta. ¿Esperar así a la noche? quería que lo hiciera ya mismo. Tomé la llave de mi cuarto y obediente la dejé en el mostrador de la cocina. Volví corriendo a mi cuarto y me desnudé pensando en lo que se venía. Abrí el paquete excitada y desnuda. Primero un conjunto de lencería negro, un hilo negro que apenas me cubría y un sostén de encaje preciosos. Me los puse mirándome al espejo. Arreglandome como el quería, su perrita preparándose para la noche.


    

    Un par de esposas, o algo parecido, no eran metálicas, sino de cuero, se abrochaban en cada muñeca como un cinturón, con una tela de peluche que evitaba que se me lastimaran las manos. Podía ponerme cada una y luego por medio de una cadena unirlas. Un collar como de perro que me hizo sentir un corrientazo eléctrico en todo el cuerpo, venía con un dije decorativo en forma de hueso que decía “perrita” me lo puse inmediatamente y me admiré en el espejo. Enseguida me maquillé lo mejor que pude y continué con el paquete preguntándome si ya Ramiro tendría en su poder la llave de mi cuarto. Finalmente un tapaojos también negro que me colgué en el cuello. Al final una nota nueva.


    

    Póntelo todo, las manos a la espalda, con tu cara pegada al colchón y la colita bien parada, y ahí te quedas sin importar qué, perrita.


    

    Miré la hora en el reloj, aún faltaban horas para que mis tíos salieran. me miré al espejo y me admiré unos minutos. Parecía una chica de los tantos videos que yo veía. La tanga apenas me tapaba y el sostén parecía que fuera a reventar. Me excitaba estar haciendo esto por él y esperar por horas como él me decía solo porque él lo decía. Asumí la posición, me miré al espejo una última vez  y como pude abroche mis manos en mi espalda. Las horas pasaban lento y mi calentura no paraba, quería que ya fuera de noche, pero por el tapa ojos no podía decir que hora era. Mi teléfono sonó un par de veces. No lo contesté. Finalmente mis tíos se despidieron en la entrada y empecé a vibrar de expectación.


    

    Escuché una puerta abrirse, era la del cuarto de Ramiro, esperé y nada sucedió; me pregunté si estaba buscando excitarme haciéndome esperar. Después escuché voces que se acercaban. Era su novia. En medio de mi desconcierto me planteé si ella había llegado de imprevisto, o si era Ramiro quién me llamaba al teléfono a cancelar.


    

    Escuché la puerta cerrarse y el inicio de un ritual que yo conocía bien. Jadeos luego los resortes del colchón y luego sus gemidos que normalmente eran música para mis oídos y para mis fantasías, pero que en este momento me desconcertaban. Quizá Ramiro quería que yo los escuchara así, o que cuando se marchara tenía pensado venir, sabiendo que iba a estar caliente y mojada para él después de escucharlo follarse a su novia. Incluso creí detectar que esta vez lo hacían más fuerte que siempre. Oía cada grito suyo y cada una de sus penetraciones. Imaginaba a su novia siendo follada salvajemente. Y sabía que mientras Ramiro lo hacía, tenía muy presente que yo estaba en el cuarto de al lado, esposada, con los ojos tapados y totalmente ofrecida. Me tenía en su poder y eso lo excitaba, y me excitaba a mí, decidí quedarme así quieta, escuchando y excitandome con él.


    

    Entonces mi puerta se abrió y yo dí un salto de sorpresa. La había dejado con llave. ¿Alguien más tenía la llave? Como reflejo alcé la cabeza e intenté liberarme de mis esposas, sin tener la menor idea de que ocurría en la entrada de mi cuarto.


    

    Escuché la puerta cerrarse y un “shh” que me indicaba guardar silencio, pero yo tenía la cabeza bloqueada. De fondo, la novia de Ramiro pedía más y más, y Ramiro le cumplía con creces. Los gritos de su chica podrían reventar los vidrios. Sentí el aliento en la nuca y pronto unas manos en mis pechos, como reflejo me moví para zafarme de ellos, pero ante la insistencia me quedé quieta, casi paralizada, sin saber qué hacer.


    

    -Hace rato quería tenerte así, primita.


    

    De mi garganta salió un gritico de sorpresa, sabiendo que la voz era la de Iván. Mi cuerpo se tensó en todos lados y sus manos seguían explorando por encima de mi lencería nueva.


    

    -No puedes hacer mucho ruido, o se dan cuenta los de al lado.


    

    No respondí, de ninguna manera. Sentí como empujaba mi cabeza hacía abajo, dejándome en mi posición inicial. Pasó sus manos por mi espalda mientras yo reaccionaba de todas las maneras al tiempo, intentaba quitarme, y al mismo tiempo que me tocará más, intentaba huir y al tiempo recibirle. Pasó sus manos por encima de mi tanga y me alejé de su contacto. En ese momento no tenía mente, hacía cualquier cosa por reflejo, sin pensarlo, todavía no asimilaba lo que estaba pasando, no podía conectar un pensamiento con el siguiente. Y los aullidos de al lado llegaban a mis oídos haciendo más difícil la tarea de pensar. Sus manos se posaron en mis caderas y me obligaron a volver a mi posición. Sus manos entraron en mi sostén y sacaron mis tetas dejándolas colgando.


    

    -Hace rato no las veía, han crecido mucho. -dijo su suspiro en mi oído. Si no tuviera el tapa ojos puesto, Iván hubiera visto mis ojos desorbitados sin entender mucho.


    

    Su aliento fue pasando por toda mi espalda hasta llegar a mi conchita, sentí sus dedos apartando el tanga y su boca empezó a chupar. Un gemido escapó de mi boca e inmediatamente puse mi cara hacia el colchón intentando calmarlo.


    

    Su lengua empezó a entrar en mi y yo a moverme rítmicamente mientras el desconcierto y el placer se unían en una sola nube indescifrable. Escuché mi móvil y un nuevo electronazo me recorrió el cuerpo.


    

    Iván se salió de mi, el móvil dejó de sonar, con sus manos giró mi cabeza y empezó a recorrerme con sus dedos y sentí un contacto en mi oreja.


    

    -¿Hola? … ¿Hola?... ¿Juliana? - Se escuchaba la voz de Juan al otro lado. Un nuevo resoplido de sorpresa salió de mi boca.


    

    -¿Si, Hola? ¿Juliana?


    

    -Si… Hola


    

    -¿Hola? ¿Juliana?


    

    -Si, si … -Solté de mi garganta, aunque no parecían palabras que yo quisiera pronunciar, solo salían, mecánicamente.


    

    -¿Me oyes? ¿Estás bien?


    

    -Si, hola amor. Perdona, estaba, esto...  concentrada en otra cosa.


    

    Iván fue un paso más allá y la punta de su dedo entró en mí obligándome a arquear mi espalda para evitar el gemido inminente.


    

    -Estaba preocupado, no me contestaste en todo el día.


    -Si, claro, ya. Es que, pues, hacía la tarea. Y… y tenía el móvil en silencio.


    

    El dedo de Iván exploró aún más adentro mío, el móvil se retiró de mi oreja y escuché la voz de Juan en altavoz.


    

    -Ah. Vale. No hay problema. ¿Estás en eso ahora?


    

    Sentí el contacto de la boca de Iván en mi clítoris mientras su dedo se revolcaba en mis adentros.


    

    -Si amor, en eso estoy.


    

    -Si, mejor, así estás sin preocupaciones mañana.


    

    Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo, un nudo en la garganta me impidió decir más, pero al mismo tiempo me excitaba el contacto de Iván, que no cesaba y cada vez subía más de velocidad. Mis caderas empezaron a moverse como si me estuvieran follando, buscando más de la mano de Iván que me exploraba a conciencia mientras se recreaba probando mi conchita.


    

    -Jeje, Si, claro. Por eso estoy así. Adelantó lo del Lunes.


    

    -Se te oye a bajo volúmen.


    

    -Emm. Ah. Si. Es. Que están dormidos todos.


    

    Después de llegar a una velocidad que me hacía casi imposible no gemir, todo contacto de Iván se detuvo. Sus manos, al tiempo que hablaba con Juan se posaron en mis caderas, sentí lo que iba a hacer.


    

    -Ah vale, te dejo estudiar


    

    -Si, eso. Gracias. Te quiero Juan.


    

    La punta de su pene se puso entre mis labios vaginales y yo instintivamente paré mas la cola, facilitando su entrada.


    

    -Juli… esto… Te amo.


    

    Iván, casi con malicia apretó y el pene empezó a entrar en mí. Enterré mi cara en el colchón soltando un gemido que no pude reprimir.


    

    -Yo a ti Juan. También te amo.


    

    Dije al tiempo que el pene de Iván entrada por completo.


    

    Solté mi cabeza y me fui dejando hacer por Iván, justo al lado del teléfono móvil.


    

    Iván me folló con ganas, excitado y yo alcancé a recibir un orgasmo que pude expresar en un suspiro largo y sostenido, en vez de los gritos que quería sacar de mi garganta.


    

    -¿Te proteges primita?


    -No.


    

    Sentí como su líquido cayó en mi espalda. momentos después su pene entró en contacto con mis labios y yo abrí la boca y pasé mi lengua por su cabeza, empecé a chupar su pene flácido. Me excitaba cada vez más. Iván liberó mis manos, una se fue a su pene, para ayudar a la chupada que le hacía y la otra a mi conchita emparamada.


    

    Pensaba en Ramiro, que aún hacía gemir a su novia; pensaba en Iván a quién le chupaba el pene en ese momento. Pensaba en mí, que estaba más excitada que nunca en mi vida y pensaba en Juan, con quien nos habíamos dicho “Te amo” por primera vez hacía minutos.


    

    El pene de Iván volvió a su erección y me acostó de espaldas. Lo abracé con pasión mientras entraba de nuevo y volvía a bombearme, arrancando un par de orgasmos más.


    

    Los gemidos de la otra habitación cesaron e Iván salió de mi cuarto, cerrando con llave, sin decirme más palabras que “Estás deliciosa”


    

    Me quité el tapa ojos y me miré al espejo. Tenía la ropa desacomodada, el maquillaje corrido, parecía una puta recién follada.


    

    Me desnudé, me quité el maquillaje y me acosté a dormir.


    

    Sus caricias me despertaron.


    

    -¿Lo gozaste?


    

    Ramiro me miraba fijo y sonriente mientras pasaba sus dedos por mi usada conchita.


    

    -Si…


     


    
      
        
          
            	
              res años ya llevaba con mi novia,una chica de 20 años bajita,de ojos castaños y larga melena negra,un pecho grande para su estatura,una 110,y un culito respingon.No es que de cara fuese enormemente guapa pero su cuerpo restaba importancia a aquella nariz aguileña.Sexualmente no es que fuesemos excesivamente activos principalmente por que corrian los años 90 y eramos bastante jóvenes.El relato que les cuento es totalmente real y sucedió la noche de nuestro aniversario.Tras una romantica cena de restaurante la insistencia de mi chica por irse para casa me dejó algo molesto.Era sábado y los planes que yo habia hecho eran muy diferentes a todo aquello,como cualquier joven de mi edad lo que pretendia era una loca noche de Sábado rematada con una buena despedida de sexo con mi chica pero todo se torcia cuando ella comenzó a decir que no estaba muy animada y que se encontraba mal.No pude mas que acompañarla a casa y proseguir el ritmo nocturno yo solo.


              La verdad que ya nada era de mi agrado,un par de copas por los bares de costumbre y ya tenia ganas de irme a casa,y de hecho eso fue lo que hice...apuré mi copa y me encaminé a casa.Cosas del azar cuando ya casi llegando a lo lejos y cruzando por una calle sombria vi a un chico compañero de clase de mi chica,fácilmente reconocible por ser un chico de 1,90.A su lado caminaba una mujer que hizo que se me encogiese el corazón.O mucho me equivocaba o era mi novia,lo cual hizo que escondido tras los coches saliera en persecucion tras ellos.No me acerqué demasiado pero los metros que les acorté me sirvieron para saber que era ella.Poco a poco se adentraron en un pequeño jardin poco iluminado que se encontraba medio apartado de las calles transitadas.Pude sin ser visto acomodarme en una sombra tras un matorral teniendo una vista privilegiada de lo que despues iba a pasar.Charlaron un rato y tras unos minutos el se sentó en el suelo quedando casi a la altura de ella por la diferencia de edad.En un suspiro ella levantó ante el la camiseta y desabrochó el sujetador dejando suspendidos sus enormes tetas,el se apresuró a amasarlas violentamente mientras ella buscaba incansable su boca y lo deboraba a besos.Intuí que el jamas habia visto tetas tan grandes por que no era capaz de parar,pellizcaba sus pezones que ya de por si eran grandes y los mordisqueaba haciendo que ella de cuando en vez soltara un quejido.Tras largo tiempo de besos y caricias desabrocho el pantalon de mi chica y bajó sus braguitas negras...sus grandes manos abarcaron todo el esplendor de su coño ya totalmente empapado,no hizo falta demasiada caricia ya que ella estaba desbordada puesto que le pidió que se pusiese de pie y casi arrancandole los pantalones y la ropa interior dejó una enorme polla al aire que temblaba de excitacion,en cuclillas comenzó a chupar aquel pollón como nunca antes la habia visto hacer,el miraba al cielo y le acariciaba el pelo mientras que ella de cuando en vez soltaba un "plop"que dejaba claro el fervor de la mamada,cojia aire y volvia a chupar con un ritmo sueve pero profundo.No aguantó mas él cuando la tomo en brazos como a una pequeña muñeca y comenzo a follarla de pie,era increible como podia observar las embestidas de aquel gigante de casi dos metros mientras mi novia chorreaba por el coño goteando de vez en cuando pequeñas gotas de sexo sobre el suelo.Ella ayudaba sus movimientos subiendo y bajando ayudada de sus brazos mientras yo podia ver claramente como aquel pollón entraba y salia de su coño una y mil veces.El bufaba mientras que ella gemia como una autentica perra.No tenian bastante cuando la dejó en el suelo y tras darle la vuelta dejandola ahora frente a mi sobo sus tetas de manera brusca aplastandolas sobre su cuerpo para acto seguido volver a metersela por el coño totalmente lubricado.Ella se agachaba hacia delante mientras el la agarrara por los brazos extendidos hacia atras,dejando asi sus enormes tetas colgando y balanceandose de atras adelante con cada embestida.No se si era sudor o saliba pero desde la boca de ella corrian rios de humedad por su cara.Estaba disfrutando de la parte mas puta de mi chica sin saber lo zorra que podia ser.Embestia una y otra vez mientras ella no paraba de gemir y morder los labios.Ya por fin la giró y volviendo a agacharse el introdujo su polla enrojecida sobre sus tetas y comenzo un apurado movimiento llenando de leche su canalillo y corriendo rápidamente por su barriga....ella exhausta se limpió como pudo y comenzó a vestirse.Casi no daba caminado de la tremenda follada que habia tenido....se dieron un beso y cada uno se fue en una dirección.Mientras tanto yo permanecí largo tiempo en la sombra,humillado y debo reconocer que excitado por todo lo visto,fumé no se si 5 ó 6 cigarros casi uno detras de otro y decidí por fin marcharme.ni que decir tiene que apenas dormi aquella noche reviviendo cada una de las imagenes y retorciendome en cama.Esto no hizo mas que disparar una tremenda sed de venganza que meses mas tarde llevé a cabo.Eso lo contaré en el siguiente relato.

            
          

        
      

    


     


     


     


     


     


     


     


    Al salir de su oficina, podía percibir la mirada de la secretaria de Jerome, como si supiese lo que sucedió detrás de la puerta de su jefe, como si me reprochara por haber follado con él estando mi marido tan cerca. Seguí mi camino rumbo a la oficina de Saúl para cumplir las indicaciones de Jerome, procurando hacer el mínimo caso posible a las demás personas que laboraban ahí.


    -¡Cariño! ¡Estoy tan contenta! Jerome me ha propuesto un proyecto nuevo, ¡puede ser la oportunidad de retomar mi carrera!- le dije desde la puerta de su oficina, afortunadamente esta vez no se encontraba Estela rondando por allí- Él quiere que vayas a verlo ahora, te veo más tarde en la casa- le lancé un beso y salí inmediatamente de ahí, ignorándolo por completo.


    Corrí prácticamente hacía el ascensor y sólo al cerrarse la puerta de ese estrecho espacio vacío salvo por mi presencia, lloré y me permití finalmente sentir todo lo que había estado evitando a lo largo de aquella caótica mañana: la humillación de la obvia infidelidad de mi esposo, la indignación y el coraje de verlo con Estela, el deseo de venganza fomentado por la oferta de Jerome y sobre todo una sensación abrumadora de que no podía dejarme vencer por aquello, nunca he sido el tipo de persona que se tira a llorar por sus problemas esperando a que se arreglen por sí mismos y esa no sería la excepción, me esperaban algunos meses difíciles pero saldría adelante.


    Al dejar el elevador, seguí de largo sin detenerme siquiera a mirar a la recepcionista que me despedía con su ya clásico: “Hasta luego, señora Isabella”. Caminé lo más rápido que pude sin poder ver a nadie porque el llanto no me dejaba y una vez que estuve en la calle, sequé mis lágrimas sólo para detener un taxi e indicarle al chofer hacía donde debía dirigirse. Después de eso, seguí llorando todo el camino pese a la incomodidad y escueto intento de animarme de parte del chofer, en esos momentos lo único que quería era desahogarme de todo lo que había pasado y asumir la responsabilidad y la culpa que empezaba a sentir a causa de mi pequeña venganza con Jerome.


    En cuanto entre a mi casa, lo primero que vi fue la enorme foto de nuestra boda, ahí estábamos los dos, con esa sonrisa bobalicona característica de quien está enamorado, nos veíamos felices, juntos… Sentí las lágrimas hirviendo rodando por mis mejillas, la rabia acumulándose en mí y mis uñas clavadas en la palma de mi mano por apretar cada vez más los puños; me acerque al marco colgado en la pared, lo baje, observe nuevamente la fotografía por un instante y justo cuando estaba por azotarla contra el piso, sonó mi celular, era Jerome.


    -¿Isa? ¿Estás bien?


    -Si- mentí tratando de esconder que había estado llorando segundos antes- ¿qué pasa?


    -El plan está en marcha, preciosa, les acabo de informar tanto a Saúl como a Estela que a partir de ahora los dos van a pasar a estar directamente subordinados a mí.


    -No entiendo, ¿eso de qué sirve?


    -En estos momentos tenemos en la empresa una cuenta muy importante, la campaña de una línea de celulares nueva, la empresa se va a llevar una cantidad con muchos ceros gracias a esa campaña, yo estoy directamente encargado, todos en la empresa saben que, si todo sale bien, en un año, cuando termine el contrato me harán socio de la compañía, lo que se traduce en prácticamente seguridad económica por el resto de mi vida con un mínimo de trabajo. Justo lo que Estela y Saúl desean. Dado a que mi puesto se va a quedar vacante, en la empresa me han dado la facultad de decidir quién se quedaría con él. Al hacer que Estela y Saúl dejen las cuentas que estaban manejando para ocuparse enteramente de apoyarme, es equivalente a ponerlos a competir entre ellos para ver quién de los dos ocupa mi lugar. Conozco a Estela, es la persona más competitiva que he visto en la vida, imagina lo que eso hará con su relación.


    -Entiendo, muchas gracias por todo, Jerome- sinceramente, no supe que más responder, aunque al menos escuchar todo eso sirvió para detener mi llanto.


    -Anímate, bonita, arreglaremos todo esto. Voy a depositarte algo de dinero, quiero que vayas a comprarte un vestido bonito y unos tacones altos, vas a ir al salón de belleza a que te pongan bien guapa… y lo más importante, te vas a comprar un conjunto de lencería sexy, está noche vas a tener más acción.


    -Gracias, Jerome pero no tengo ánimos de eso, dejémoslo para otro día, ¿vale?- contesté con todo el desgano del mundo.


    -Eres mía, ¿recuerdas? Haz lo que te digo, de todas maneras más tarde iremos los tres a cenar a tu casa,-mi estómago se revolvió de sólo imaginar que esa mujer pisara mi casa y, más aun, imaginar tener que verlos juntos- tienes que impresionar a tu marido y dejar por el piso a esa zorra. Voy a mandar el depósito, creo que aún tenemos los datos de tu cuenta en los archivos de la empresa… ¡oh! Isa, quiero que me mandes fotos desde los probadores, todo lo que uses esta noche será previamente aprobado por mí, dado a que no tienes ánimos de ponerte aún más guapa por ti misma- iba a comenzar a reprochar pero corto la llamada sin darme la oportunidad.


    Tan sólo unos minutos después me envió un mensaje de texto: “Ya hice la transferencia y envié un taxi a recogerte, no te puedes negar. Te veo esta noche”. Un rato después, dándome a penas tiempo de una ducha rápida y de cambiarme de ropa, como dijo Jerome, estaba un taxi a la puerta de mi casa tocando el claxon, así que salí rumbo a un centro comercial para cumplir con las indicaciones de Jerome.


    A la mayoría de las mujeres, les agrada distraerse en ver y comprar ropa y zapatos pero realmente en esos momentos no tenía ganas de nada, sin embargo, me sentía en deuda con él por lo que estaba haciendo para ayudarme a salvar mi matrimonio. Así que tome un par de vestidos cortos pero discretos y me dirigí hacía el probador. El primer modelo era simple, falda negra recta a la rodilla y la parte de arriba color beige con botones en la parte del escote que era bastante discreto y disimulaba bastante la abundancia que poseo en esa región de mi cuerpo, tome una foto al espejo del probador y se la envié a Jerome como él quería. Casi inmediatamente me contestó: “Isa, se trata de impresionar a tu marido, no al jefe de una secretaria simplona. Quiero ver algo con escote”. Descarte algunos otros que creí que no le gustarían y me centre en cumplir con sus expectativas, por lo que escogí un vestido morado, bastante ceñido al cuerpo y con un escote un poco más revelador pero aún con clase, tome otra foto, la envié y me detuve a admirarme por un momento en el espejo mientras esperaba la respuesta; la verdad es que no me veía nada mal, de hecho se podía mejorar bastante con accesorios y unos buenos zapatos, aún mantenía mi estrecha cintura, a pesar de haber pasado por varios embarazos fallidos, nunca tuve el mejor trasero del mundo pero tampoco es que fuera una simple extensión de mi espalda, vamos, que tengo lo mío pero sin duda mi mayor atributo, como ya he dicho antes, son mis senos, grandes, redondos y firmes como si la gravedad y el tiempo no les afectaran. El mensaje de Jerome me sacó de mi auto evaluación, su respuesta fueron sólo unas cuantas palabras pero suficientes para entender que había encontrado el vestido correcto, decía: “Me haz provocado una erección”.


    Sonriendo por el piropo recibido, me dirigí hacía la siguiente tienda, la zapatería, donde realmente no hubo mucha relevancia, simplemente escogí un par de zapatos negros de gamuza y tacones altos, le envié la correspondiente foto a mi patrocinador y simplemente contestó: “bien, ahora sigue la mejor parte, la lencería”.


    En cuanto entre a la tienda empecé a buscar conjuntos que combinaran con el vestido que escogió Jerome, escogí tres de entre las opciones y entré a los probadores. El primero era un bóxer de corte cachetero y brassiere de media copa morados, de algodón y con un poco de encaje del mismo color para decorar, bonito pero sencillo, tome la foto y se la mande a Jerome, respondió escuetamente: “es bonito pero sé que puedes hacerlo mejor”. El segundo conjunto consistía en un tanga morado y pequeñito sin mayor detalle, sólo dos tiras a los costados y un par de triangulitos de tela por delante y por detrás, el bra también era bastante sencillo pero la tela era prácticamente transparente y se notaban claramente mis pezones, además incluía una ligera y transparente bata que se amarraba por debajo del busto con un listón, dándole un toque extra de coquetería. Tome algunas fotos de la parte frontal y trasera, con y sin la bata, incluso me divertí tomando las fotos antes de enviarlas. Jerome me escribió: “¡Vaya! ¡Al fin buenas fotos! Tienes mi pantalón a punto de reventar, quiero ver más”. Así que me puse el último conjunto, un bóxer y brassier morados completamente de encaje con algunas flores blancas y negras, además de un liguero a juego con las dos piezas anteriores y medias negras lisas; desde antes, de probármelo, sabía que era el adecuado pero algo dentro de mi quería seducir a Jerome antes de dejar que lo viera, tome algunas fotos más y se las mande, después tuvimos una conversación por mensajes de texto que procedo a contarles.


    Jerome: “¡Dios! Isa, cómpralos todos pero hoy quiero que uses ese.”


    Isa: “¿Realmente te ha gustado? Puedo buscar otro si quieres”


    Jerome: “Me ha gustado tanto que estoy masturbándome viendo las fotos. Eres preciosa, Isa”


    Isa: “Dime en qué piensas y tal vez te cuente qué imagino yo”


    Jerome: “Pienso en destrozar ese bonito bra, dejar libres a ese hermoso par de tetas que tienes y que me fascinan, lamerlas, morderlas, devorarlas.


    Me encantaría tenerte sentada en mis piernas, que tú misma te penetres y cabalgues en mi verga, poner mis manos en tu delicioso culo y disfrutar de lo rico que te mueves”


    Isa: “oh Jerome, no sabes lo excitada que me pone el saber que me deseas de esa forma”


    Jerome: “Te deseo mucho más de lo que te imaginas, preciosa, acabo de tenerte esta mañana y ya muero por volver a tener tu cuerpo a mi disposición”


    Isa: “Esta noche repetiremos”


    Jerome: “No, Isa, esta noche se trata de tu matrimonio, el trato era que yo te ayudaría a recuperar a tu marido y hoy vas a necesitar estar con él, más tarde veras por qué.”


     


     


     


     


     


     


    Querida Sara: Me encantó leer tu relato y como te prometí ahora  contaré, como  pediste que hiciera, todos los detalles de lo que ocurrió la otra tarde entre tu esposo y yo, pero antes deseo agradecerte tus buenas artes en preparar el encuentro de forma tan sutil.


    Jamás hubiese pensado que cuando te llamé para decirte que mi marido debía salir de viaje un par de días tuvieras la capacidad de improvisar provocando que en lugar tuyo fuese tu marido quien viniera a mi casa, yo te llamé para poder pasar contigo aquella tarde como hacemos tantas y tantas veces que tenemos oportunidad de estar solas, ahora te cuento todo tal como ocurrió


    Habíamos hablado por teléfono unas horas antes y quedamos  en vernos por la tarde en mi casa, me extraño que al mediodía me llamaras para decir que tenías el antojo de que me depilara la ingle, sabes que muchas veces hemos comentado el asunto pero jamás ninguna de las dos lo habíamos puesto en práctica, siempre dices que tu marido te lo pide a ti pero  no quieres concederle ese capricho, yo sin embargo cuando me lo pediste lo hice inmediatamente para cumplir lo que pensaba era un capricho tuyo y con la esperanza que me compensarías durante nuestro encuentro, además  dijiste que te esperara vestida o digamos más bien casi desnuda llevando puesto el juego de ropa interior más erótico que tengo en el armario, me puse aquel de color fucsia que tanto te gusta.


    Esperaba excitada que llegaras y pasaban unos minutos de las cinco cuando sonó el timbre, abrí la puerta y me quedé de piedra al ver a tu marido con un paquete en las manos, solo reaccioné cuando dijo:


    -Hola Marta, ¿está tu marido?, dudé que debía contestar pero finalmente dije


    -No, ha salido de viaje esta mañana, estará dos días fuera, iba a ver a su hermano que le operan y como es el único familiar ha tenido que ir a acompañarle.


    -Pues no me ha dicho nada, de todas formas…le interrumpí


    -Pero pasa, no te quedes ahí, entró en casa y fuimos hasta el salón, continuó hablando


    -Te decía que Sara me ha pedido que trajera estos libros que tu marido le había dejado para las oposiciones de técnico del ministerio, al final ella no se presentara pues con la niñas tiene mucho trabajo, estaba de pie y respondí


    -Dámelos, ya se lo diré cuando vuelva, perdona, ¿quieres tomar algo?


    -No gracias, solo he venido a devolver los libros, Sara ha ido a buscar las niñas y he quedado con ella que pasaría a recogerla por casa de sus padres, nos quedaremos allí a cenar.


    -No tengas tanta prisa, toma una cerveza, sin darle tiempo a contestar tomé el camino de la cocina, cuando abrí la nevera recordé como iba vestida, llevaba puesto un batín de seda que transparentaba la ropa interior que Sara había pedido me pusiera, me ruboricé y volví al encuentro de su marido que encontré sentado en el sofá,


    -perdona, pero me has pillado probándome ropa y como esperaba a una vecina que tiene que venir a buscar unas cosas he abierto con estas guisas, tenía la vista clavada en mí y tardo en contestar:


    -no te preocupes, Sara cuando está en casa aburrida pasa el rato quitándose y poniéndose ropa, las mujeres sois todas iguales.. Tomé asiento frente a él, dio un sorbo de cerveza y el silencio duro unos segundos hasta que decidí romperlo con una banalidad:


    -Aprieta el frio, tengo la calefacción puesta a tope,  me miró fijamente y sonriendo dijo:


    -podrías ahorrar en calefacción si te pusieras algo más de ropa, su expresión mientras hablaba fue de sarcasmo, pensé la respuesta y decidí decirle:


    -tienes razón, estoy medio en pelotas delante de ti y pensaras que soy una descarada, su respuesta no se hizo esperar:


    -A mí no me molesta, más bien y para ser sincero te diré que me encanta, tu marido tiene suerte si le recibes así cada día cuando vuelve a casa, mientras hablaba hizo un gesto de tocarse la entrepierna que llamó mi atención, pude apreciar que se marcaba paquete e intentaba disimular, le sonreí y dije:


    -A mí me encanta que un hombre tan joven y guapo como tú se fije en una madurita como yo, además teniendo una mujer como Sara,  me interrumpió diciendo:


    -no tiene nada que ver una cosa con la otra, Sara es muy guapa pero tú no te quedas atrás, noté que me ponía colorada mientras pensaba que Sara había sido muy hábil en organizar este encuentro pero tenía dudas si yo sería capaz de aprovechar la ocasión de liarme con su marido, me estaba poniendo nerviosa y ansiosa en saber cómo acabaría la situación, ante mi largo silenció él volvió a hablar:


    -te noto nerviosa, ¡chica que no pasa nada!, me acabo la cerveza y me voy, en ese momento sentí un pinchazo en el estómago, decididamente  no estaba dispuesta a dejar pasar la oportunidad que llevaba tanto tiempo soñando,  perdí cualquier vestigio de pudor y sin más solté:


    -no estoy nerviosa, más bien estoy acalorada y excitada por estar así medio desnudada delante de ti, si no fueras el marido de mi mejor amiga ya te hubiera dicho claramente que no me importaría ir a la cama contigo, las mejillas me ardían y temblaba, él me miraba completamente relajado, tras pensar un rato dijo:


    -mira por donde estaba pensando que no me importaría tener una aventura contigo, para ser sincero te diré que solamente por la amistad que tengo con tu marido no he intentado jamás antes hacer nada, cuando se levantó del sillón y vi que se acercaba noté cosquilleo en todo el cuerpo, esperé inmóvil  a saber que iba a hacer, en silencio abrió la bata y los pechos quedaron al descubierto, se desabrochó el cinturón y los pantalones cayeron al suelo, después se deshizo del calzoncillo y apareció la polla que mostraba síntomas de estar medio erecta, la puso entre las tetas y comenzó a frotarse con una tranquilidad pasmosa, yo incapaz de reaccionar  le miraba boquiabierta mientras notaba cada vez mayor excitación , no tardé en notar humedad en la vagina y entonces sentí alivio al comprender que ya no había vuelta atrás.


    Su polla de tamaño normal acariciaba mis pechos y sentí necesidad de llevarla a mi boca, la agarré con una mano y acerqué los labios al glande que estaba hinchado, lo mojé con saliva y comencé a chuparlo intensamente, yo continuaba sentada y el de pie, llevaba un rato lamiendo el capullo y cuando comenzaba a dar los primeros suspiros, dijo:


    -¿Por qué no nos ponemos más cómodos?


    -vamos al dormitorio, dije sin pensarlo, mientras cruzábamos el pasillo el caminaba detrás, pidió que acabara de desnudarme y braguitas y sujetador quedaron en el suelo, me alegró oírle decir que tenía el culo precioso, lo primero que hice al llegar al dormitorio fue esconder la foto de mi boda en el cajón de la mesita de noche, al verlo sonrió y dijo:


    -creo que desde la foto tu marido no podrá vernos, no dejé que siguiera hablando, me tiré sobre la cama y dije


    -hazme lo que quieras y yo te compensaré después, se acercó, llevó la lengua a mi coño, lamió un par de veces y levantó el rostro para decir:


    -¿Cómo sabias que me gustan los coñitos afeitados?, la pregunta me cogió por sorpresa y necesité tiempo para responder:


    -No lo sabía pero siempre lo llevo así, mentí pues no fui capaz de encontrar otra explicación, continuó lo que estaba haciendo, desde el primer roce de la lengua en los labios vaginales me puse a cien, cada lamida era una sensación de placer bestial, cuando decidió meterla dentro  me retorcí de gusto esforzándome en no hablar ni expresar sentimiento alguno, no tardé en comenzar a soltar jugos que corrían por la parte interior de mis muslos provocando una sensación de humedad muy agradable, él tenía las manos aferradas en  mis caderas y el rostro clavado en medio de ellas, no tardé en gemir y sentí un suave orgasmo que quise evitar fuera más intenso  diciéndole que no teníamos prisa alguna, separó la boca del coño y la llevó a las tetas, las besaba con frenesí  recreándose con glotonería  en un pezón y otro, las acariciaba con las manos estrujándolas de tanto en tanto, me ardía todo el cuerpo y la vagina ya era un manantial de flujo que manaba sin cesar.


    Cuando él quiso dejó de besarme y arrodillándose puso la polla a la altura de mi boca, lo tomé como una invitación a que se la comiera y comencé a chuparla, la tragué metiéndola toda en la boca, la punta casi me rozaba la campanilla y la comencé a succionar haciendo que desde el primer momento empezara a gemir y a dar alaridos, con la manos acariciaba el escroto que colgaba rozándome la barbilla, quería  que disfrutara como instantes antes había hecho él conmigo, los gemidos pasaron a ser jadeos dando la sensación de que estaba a punto de correrse, paré de chupársela y le miré a los ojos diciéndole:


    ¿Quieres más preliminares o pasamos a follar directamente?, se estaba reponiendo de la mamada y creo que le sorprendió la manera clara de dirigirme a él, no me dio tiempo a reaccionar cuando me sujetó la cintura y me colocó de espaldas a cuatro grapas, no podía verle pero supe que pretendía  cuando separó mis piernas, me penetró la vagina en una sola embestida, noté el golpe seco de su polla en el interior de mi coño y la sensación de placer me pareció de una intensidad bestial, la metía y la sacaba lentamente haciéndome disfrutar en cada embestida, de vez en cuando daba una suave palmada en mis nalgas que conseguían excitarme aún más de lo que la polla ya hacía, yo me balanceaba suavemente para acrecentar la sensación de placer buscando que el roce de la polla con el interior de la vagina fuese más intenso y me hiciera sentir más gusto, en un momento de clarividencia deseé decirle en tono cínico:


    -¿estás pasándolo bien con esta madurita?, tardó en contestar supuse que por el esfuerzo que estaba haciendo:


    -más de lo que piensas, no había metido jamás la polla en un coño tan mojado como el tuyo, sus palabras salieron a trompicones en medio de jadeos muestra de que estaba sintiendo gusto igual que yo que ya comenzaba a notar las primeras sensaciones de estar casi a punto de llegar al orgasmo.


    Los dos habíamos cogido el ritmo, el embestía y yo le recibía procurando que cada golpe de su pelvis en mi culo fuese una sensación placentera cada vez mayor, éramos dos animales fornicando simplemente por gusto, entre nosotros todo era físico sin el más mínimo signo de sentimiento, yo miraba fijamente la colcha sobre la que estábamos follando e intentaba concentrarme en disfrutar del placer que el macho que me tenía ensartada me estaba dando, escuchaba sus gemidos y la respiración profunda que salía de su garganta, me sentía feliz por ser capaz de disfrutar y hacerle disfrutar con un hombre sin que hubiese nada más que la búsqueda del placer.


    Noté que estaba a punto de correrme cuando un calambre recorrió mi espalda desde el cerebro a la vagina y le advertí que estaba a punto de llegar al clímax, su respuesta fue inmediata y avisó que también estaba a punto de dejarse ir, solté un grito agudo cuando noté que comenzaba a sentir un orgasmo y no me reprimí en el momento que la sensación de placer inundó cada uno de los poros de mi cuerpo, él seguía metiendo y sacando cada vez con más fuerza dando continuos alaridos que desaparecieron justo en el instante que me regaba de caliente humedad el coño, ese momento coincidió con el punto máximo de placer que sentí en el cerebro a modo de sensación de éxtasis, se vació del todo mientras pasaba la palma de sus manos por mi espalda como quien amansa una fiera, yo resoplaba con fuerza y le oía  como tomaba y soltaba aire intentando recuperarse.


    Cuando volví a cruzar la mirada con él tuve el deseo de expresar algún sentimiento pero no encontré la palabra adecuada, tampoco él dijo nada, las miradas entrecruzadas lo decían todo que es lo mismo que nada,  teníamos los ojos húmedos  y dábamos sensación de estar extenuados, rompí el silencio intentando desdramatizar la escena:


    -creo que he cubierto tus expectativas, las mías las has superado de sobras, me miró fijamente con aire de sentirse satisfecho por el comentario,  pensó durante un instante y dijo:


    -¿habrá otra vez?, lo dijo como si deseara que la hubiera


    -eso depende de nosotros, pensé un instante y quizás sin ser consciente pregunté:


    -¿Ha sido la primera vez?, quiero decir la primera vez que engañas a Sara, me miró mientras tomaba su tiempo para responder y finalmente dijo:


    -sí, lo dijo rotundamente, como si quisiera dejar muy claro que  había sido la primera vez,  debió pensar que su respuesta me había sorprendido y entonces preguntó:


    -y tú, ¿ha sido la primera vez?, no dudé en contestaron una mentira:


    -sí, lo dije rotundamente aunque sentí vergüenza por mentir, en segundos recordé a Sara, a mi hijo y a su amigo de Londres, amantes que le habían precedido pasando a ser él uno más de la lista, sentí necesidad de acabar la conversación  y no se me ocurrió otra cosa que decir:


    -¿quieres volver a hacerlo?, su respuesta fue otra pregunta que me lanzó inmediatamente:


    -¿no te he dejado satisfecha?, me apresuré a contestar:


    -no es eso, me has hecho disfrutar pero quiero saciarme, no cada día tendré la oportunidad de estar así contigo, acerqué el rostro a su polla que estaba flácida y la acaricié con la lengua, noté el sabor de semen y pensé que en todos los hombres era el mismo, no tardó en ponerse dura y firme, seguí chupando y lamiendo hasta que le oí suspirar intensamente, desde el principio de la mamada me acariciaba el coño que volvía a segregar liquido vaginal, cuando dejé de chupársela dejo de acariciarme, entonces pregunté:


    -¿Cómo quieres hacerlo ahora?, pretendía que eligiera su postura favorita para que me diera más gusto


    -¿te gusta por detrás?, preguntó  inmediatamente


    -como quieras, iba a colocarme de rodillas sobre la cama pero lo impidió, cogió mi cintura e hizo que me sentara sobre su cadera con las piernas abiertas y de espaldas a él, se ayudó de una mano y llevó la polla a la entrada de mi coño, deduje que pretendía y me moví lo suficiente para que pudiera penetrarme, una vez lo había hecho comenzamos a movernos con un suave balanceo, cada vaivén hacía que el pene entrara más adentro de mi vagina y no tardé en sentir gusto, aquella postura era nueva para mí y me estaba gustando, los dos nos movíamos acompasados y pronto noté que no iba a tardar en correrme, él por su parte parecía tener controlada la situación, le oía respirar y dar algún que otro suspiro, no tardé en descontrolarme y fui en busca de sentir el anunciado orgasmo que disfruté intensamente dando gritos y jadeando por el placer incontenido que sentía en todo el cuerpo, noté que sus manos intentaban alzar un poco mis nalgas y como con los dedos mojaba mi ano con la humedad que desprendía la vagina, cuando sentí su polla en la entrada del ojete me puse tensa y cuando lo perforó me quejé pero solo fue una reacción de un instante, pronto estaba sintiendo placer acrecentado por el masaje de sus dedos dentro de la vagina, sentía gusto por los dos sitios y tenía la sensación de estar a punto de alcanzar la gloria.


    Transcurría el tiempo y seguíamos dándonos placer mutuamente, los dos nos movíamos acompasados y en silencio, solo suspiros y jadeos se dejaban oír en la habitación, debió notar cansancio por mi peso al igual que yo lo notaba por mi postura, le escuché decir:


    -ahora si ponte a cuatro patas, obedecí su orden como una esclava y me coloqué según su deseo, inmediatamente su polla volvía a estar en mis entrañas, estaba tan mojada que resbalaba fácilmente y no sentía ápice de dolor,  la sensación de placer era inmensa, cuando escuché que sus jadeos estaban creciendo de forma irrefrenable decidí  aumentar su ansiedad diciendo:


    -sigue……. Sigue……… no pares de darme por culo……me gusta…..sigue…..no pares….oh…..oh…..oh….sigue……a si…….si..si….si , seguía metiendo y sacando a un ritmo cada vez más rápido, yo hacía rato que disfrutaba como una loca y a cada embestida estaba a punto de decir basta pero era mayor el deseo de seguir sintiendo el inmenso placer que me estaba dando, en medio del fulgor sentí admiración por el aguante que estaba mostrando mi amante y pensé en la suerte que tenía Sara de tenerlo a su disposición siempre que quisiera, fue justo  ese momento que saco su polla de mi culo, de repente lo tuve frente a mí, se apretaba el pene con el puño cerrado y cuando lo tuvo apuntando a mi rostro  comenzó a descargar el semen que llevaba acumulado, abundantes chorros húmedos fueron impactando por mi cara, con los ojos cerrados podía notar primero el calor y después la humedad del líquido resbalando por mi rostro, tardé en abrir los ojos pues estaba impregnada de semen, el seguía acariciándose la polla y me la ofreció para que la chupara hasta que soltase la última gota, atendí su deseo y tuve tiempo de volver a degustar el sabor del semen que no me era desconocido.


    Ahora si había quedado satisfecha y extenuada, además se había hecho tarde, se lo hice saber y respondió que no tenía prisa pues había quedado con Sara en casa de sus padres para cenar,  pidió permiso para ducharse y no puse objeción alguna, salió del dormitorio y quedé rendida sobre la cama, satisfecha y con la mente en blanco, cuando escuché el ruido de la ducha pensé que durante toda la sesión de sexo ninguno de los dos nos habíamos besado en la boca ni tampoco habíamos expresado sentimiento alguno……un te amo, un te quiero, nada de nada, simplemente nos habíamos dado placer mutuamente, había sido como si hubiéramos concertado un servicio para satisfacernos mutuamente y la verdad es que había resultado muy agradable y excitante, había pasado un buen rato y hecho realidad un sueño, me sentía bien y había quedado relajada.


    Ya a solas fui al aseo, bajo la ducha pensé en Sara, en mi marido y en la vorágine que estaba tomando mi vida, tenía la conciencia tranquila sin ápice de arrepentimiento, después fui al salón, envié un mensaje al móvil de mi amiga poniendo simplemente gracias, llamé a mi marido para preguntar  si todo iba bien, contestó afirmativamente sin extenderse más en la respuesta, entendí que no teníamos más cosas que decirnos y simplemente nos deseamos buenas noches, cené frugalmente y fui a dormir, la cama estaba revuelta y olía a sexo, todavía quedaban restos de humedad sobre la colcha y las sábanas pero no me importó, cerré los ojos y pensé en el próximo viaje a Londres del puente de la constitución.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    Me llamo Jorge,  tengo 35 años, mido 1,85 y peso 80 kg, hago deporte habitualmente y estoy bastante bien. Mi pelo es moreno y corto, he ganado en atractivo con los años. Soy ingeniero industrial y tengo un buen puesto en una empresa importante a nivel nacional. Estoy casado con Valeria, ella es una mujer guapa de 31 años, mide 1,68 y pesa 80 kg, está rellenita pero me gusta así, es rubia, simpática y muy divertida.


          Vivimos en Madrid y teníamos ganas de hacer algún plan. A mí no me apetecía hacer noche fuera, así que decidimos ir a pasar el día al pantano de San Juan. Se lo comentamos a una pareja de amigos con la que nos gusta salir de vez en cuando a cenar y alguna escapada de vacaciones. Se llaman Dani y Milena, ambos tienen 33 años, él mide 1,75, pesa unos 90 kg, y no es ni guapo ni feo. Ella mide 1,70 aproximadamente, pesa unos 55 kg, es morena, pelo largo y liso, guapa, con buenas tetas y culo, está muy buena. A primera vista no pegan mucho, pero Dani es una tio simpático, alegre, buena gente y con mucha personalidad, pero eso es uno de mis mejores amigos, y por eso tiene mucho éxito con las mujeres pese a no tener un físico muy agraciado. Eso unido a que tiene un buen trabajo en un bufete de abogados con un buen sueldo, le hace bastante atractivo.


          Durante la semana hicimos los preparativos, íbamos a llevar comida y bebida para hacer una buena barbacoa. El viernes por la mañana me llamó Dani por teléfono, quería preguntarme si podían venir una pareja de amigos suyos, le había comentado los planes del fin de semana y le dijeron que si se podía apuntar más gente. Se trataba de un compañero del bufete llamado Javier, con su mujer. Había coincido con él un par de veces, era buena gente. Le dije que no había problema, lo único que había que comprar más comida y bebida, él me dijo que no me preocupara, que se lo diría para que se encargaran ellos mismos.


          Cuando llegué a casa por la tarde se lo comenté a Valeria. Al principio no le hizo mucha gracia porque había que comprar más cosas y apenas había tiempo. Le dije que no se preocupara porque ellos llevarían lo suyo, así que se quedó tranquila.


          Llegó el sábado, habíamos quedado a las 9 de la mañana en mi casa. Puntualmente llegaron Dani y Milena.


    -¡Buenos días chicos! – exclamé.


    -Hola, ¿qué tal? – dijo Milena.


    -¿No han llegado estos? – dijo Dani.


    -Que va – contesté. Pero creo que vienen por ahí.


    Efectivamente, venía un coche que aparcó junto al de Dani. Salieron del coche Javier y su mujer.


    Os describiré rápidamente como eran. Javier medía sobre 1,95, era delgado, con el pelo corto,  moreno y tenía barba. Laura, su mujer, medía unos 1,60, morena con el pelo corto, unos 50 kg, no tenía mucho culo pero sí buenas tetas, de cara era normal, ni guapa ni fea..


          Saludé a Javier y le presenté a mi mujer, él nos presentó a  la suya. Eran simpáticos y el día prometía diversión.


    -¿Habéis traído bañador? – les pregunté


    -Sí, claro – contestó Javier. Traemos de todo: bañadores, toallas, sombrillas, sillas, mesas, comida, bebida, café…


    -De lujo – dije. Pues venga, vámonos.


    -¿Vamos a llevar tres coches? – preguntó Laura. Yo creo que podemos dejar alguno


    -En mi maletero caben aún bastantes cosas – dijo Javier. Tenía un coche bastante grande.


    -Pues dejamos el nuestro, que es el más pequeño, y metemos nuestras cosas en su coche – dijo mi mujer Valeria.


    -Venga vale – contesté.


    Sacamos las cosas de nuestro maletero y las metimos en el coche de Javier. Era un coche enorme, porque aún quedaba sitio para meter alguna cosa más. Valeria y yo nos subimos al coche de Dani y Milena, ahí iríamos los cuatro, mientras que Javier iría con su mujer en su coche.


          Tardamos una hora en llegar al pantano. El viaje se hizo muy corto porque estuvimos de cachondeo. Cuando llegamos, aparcamos los coches y comenzamos a sacar todas las cosas, desde el aparcamiento hasta la zona de barbacoa y baño había un paseito, así que a los hombres nos tocó ir cargados como burros. Cuando llegamos, empezamos a  montar el tenderete. Pusimos mesas, sillas, neveras, sombrillas, la barbacoa, etc… parecía que estábamos en un chiringuito.


          Una vez que estaba todo montado propuse ir a darnos el primer chapuzón. A todos les pareció una buena idea.


    -Voy a ponerme el bañador que lo tengo en la bolsa – le dije a Valeria. Ella lo traía puesto de casa.


    -Pues yo también tengo que ponermelo – dijo Javier. Y yo -dijo su mujer.


    -Pues nosotros lo traemos ya puesto de casa – dijo Milena


    -¡Ay!¿y donde me cambio? – le preguntó Laura a Javier.


    -¡Y yo qué sé! Vente ahí detrás de esos arbustos. Yo me cambio ahí – contestó


    -¡Ah! Pues yo también me cambio ahí cuando termineis – dije yo


    -No, ahí no, que me puede ver alguien. Acompañame al coche- le dijo Laura.


    -¿Pero qué dices chica? ¡-Cambiate ahí anda! Que nadie te va a ver.


    -No te preocupes Laura, te tapamos nosotras con las toallas y te cambias aquí mismo – le dijo Milena.


    -¡Ay, gracias! – contesto Laura.


    Laura llevaba una camiseta de tirantes y unos shorts. La camiseta era ajustada y dejaba ver el gran tamaño de sus pechos. Cuando vi que se iba a cambiar allí mismo, delante nuestra, sentí un cosquilleo en la polla.


    Las chicas cogieron una toalla cada una y rodearon a Laura, formando una especie de probador. Ésta comenzó a quitarse la ropa. Primero se sacó la camiseta de tirantes, dándosela a su marido, a continuación se quitó los pantalones y las bragas a la vez, y se lo dío también a su marido. Éste le dío la parte de abajo del bikini, la cual se puso. El marido le dío también la parte de arriba. Cuando se quitó el sujetador fue a darselo a Javier, pero no estaba atento y se cayó al suelo. En un acto reflejo, mi mujer se agachó ligeramente para intentar cogerlo, pero al darse cuenta de que estaba sujetando la toalla volvío a la posiciónen la que estaba. Esas décimas de segundo fueron suficientes para poder ver los pechos de Laura. Vaya tetazas tenía, eran impresionantes en tamaño, una 110 más o menos,  y bien puestas, ya que para ese tamaño las tenía bastante firmes.


          La polla se me puso a mirando al cielo y tuve que recolocarmela disimuladamente para que no lo notaran. Cogí mi bañador de la bolsa y me fui tras los matorrales para cambiarme. Miré bien alrededor para que no hubiera nadie, no porque me diera vergüenza que me vieran desnudo, pero sí por la erección que tenía en ese momento.


          Cuando volví, Laura ya tenía puesto el bikini. Pude apreciar con más detalle esos pechos, y eran estupendos. Miré a Dani y vi que me estaba sonriendo ligeramente, él también se había fijado en los pechos de Laura, ¡como para no fijarse!


          Milena y Valeria también comenzaron a quitarse la ropa para dejarse sólo el bikini. Como he dicho antes, mi mujer está un poco pasada de peso, pero está muy follable. Javier y Dani no le quitaban ojo mientras se quitaba la ropa. Yo también estaba recuperando la erección viendo como se levantaban los vestidos  y dejaban ver  sus formas a través del bikini. El cuerpo de Milena era espectacular. Tenía un culazo que me la ponía dura sólo con verlo, y unas tetazas que pese a no ser tan grandes como las de Laura, tenían buen tamaño y estaban bien puestas.


          Estaba dudando si ir a hacerme una paja para quedarme más tranquilo porque si no iba a ser un día complicado.


          Nos metimos en el agua, estaba fresquita. Los hombres nos metimos de un chapuzón para demostrar lo machotes que éramos. A las mujeres les costaba mucho más. Las tres tenían los pezones como piedras.


    -¡Ay, está congelada! – dijo Milena


    -Venga chicas, ¡que no es para tanto! Solo está fría al principio – les grité.


    -Yo creo que van a necesitar un ayudita – dijo Dani empezando a salpicarles.


    -Noooo, ¡¡Dani para!! – gritó Valeria.


    -Venga chicas, necesitais una ayudita para entrar, así que os voy a ayudar – les dije mientras me acercaba a ellas con intención de meterlas en el agua.


    -Noooo Jorgeeee, por favor, noooo – gritaban las tres.


    Cuando estaba a su lado mi mujer se tiró al agua directamente, así que fui a por Milena, la cogí en brazos y me tiré al agua. Todos nos reíamos, ella se puso de pie y mientras se echaba el pelo hacia atrás dijo:


    -Eres un cabrón Jorge, esta te la devuelvo.


    -¡Anda ya! – le dije salpicandole con el agua.


    Nos llevabamos bastante bien, así que teníamos confianza para tratarnos así. Las mujeres hicieron un corro y se pusieron a hablar dentro del agua, mientras los hombres nos alejamos un poco para nadar. Cuando nos cansamos, nadamos hacia donde estaban las mujeres. Cuando me estaba acercando al corro mi mujer me hizo una aguadilla.


    -¡Toma listo! Eso por intentar mojarme antes – dijo Valeria mientras todas se reían.


    -¿Ah si? Ya verás- contesté


    -Chicos, vamos a darles un escarmiento a estas arpías – les dije


    -¡Qué va tio! Vamos a ir preparando la barbacoa– dijo Dani


    -Yo le ayudo con el fuego – añadió Javier.


    Cogí en brazos a mi mujer, no sin que opusiera resistencia, y la metí debajo del agua. Cuando salío me fui a por ella otra vez, y comenzó a pedir auxilio a las chicas mientras se reía. Cuando nadaba, alguien me metió debajo del agua, al salir las tres se reían. La que más, Milena, que era la que me había hecho la aguadilla y la que se reía con más ganas, al dar por cumplida su venganza.


    -Os vais a enterar – Les dije


    Me fui a por ellas una detrás de otra y las iba zambullendo bajo el agua. Intentaba rozarme un poco con las tetazas de Laura de manera disimulada, me estaba poniendo cardiaco con tanto movimiento. Al momento vinieron las tres a por mí, me agarraban e intentaban tirarme. Estaba en la gloria porque no hacía nada más que sentir sus cuerpos rozándome. En un momento noté los pezones de Milena clavados en mi espalda, mientras intentaba tirarme hacia atrás. Y también notaba las tetazas de Laura en mi brazo. A mi mujer directamente la tenía agarrada del culo.


          En un momento consiguieron tirarme y meterme debajo del agua. No pude coger aire así que intenté salir rápidamente. Las cabronas no me dejaban salir, empecé a mover los brazos para quitar los suyos, y sin querer puse la mano en la entrepierna de una de las chicas. Fue solo un momento pero pude notar los labios vaginales entre mis dedos. Salí del agua cogiendo una gran bocanada de aire.


    -¡Joder! Que casi me ahogáis – les dije


    -Si no quieres jugar, no empieces  - dijo mi mujer


    -Yo tengo cuidado, no como vosotras. Que además a alguna la he tocado donde no debía…


    -Sí, sí, creo que ha sido a mi – dijo Milena riéndose.


    -¿Pero qué dices?¿No lo habrás hecho a propósito? – dijo mi mujer riéndose.


    -Pero coño voy a hacer a propósito, ¡si casi me ahogáis! – contesté


    -Venga vamos a preparar la comida – dijo Laura


    -Venga sí, dejadme respirar un poco – dije para hacer un poco de tiempo en el agua.


    -Vale,  pero no tardes – dijo Milena con una sonrisilla. Se había dado cuenta de que me la habían puesto dura…


    Mientras ellas salían, me puse a nadar un poco y a pensar en otras cosas para que se me bajara el empalme que llevaba. Por supuesto no podía salir así del agua, y menos con Dani y Javier mirando.


    Al rato ya pude salir. Cuando me acerqué a la mesa vi que ya estaba todo casi preparado. Me acerqué a la barbacoa donde estaban Dani y Javi y vi que ha estaba casi listo.


    -¡Joder, que buena pinta! – les dije


    -Ya te digo – dijo Javier. Éste y yo nos hemos trincado la mitad ya.


    -Cabrones, dejadme algo – les dije riéndome.


    Llevaron la comida a la mesa y empezamos a comer. Había de todo: chorizo, salchichas, panceta, carne, morcilla, etc… además de vino y cerveza. Nos lo estábamos pasando de lujo, la verdad.


    En un momento en el que sólo quedaba una salchicha fui a cogerla, y vi que Milena tenía la misma intención que yo. Cuando estaba a punto de cogerla, le di un golpecito en la mano:


    -Oye, que es mi salchicha – le dije riéndome


    -¿¿Como que es tuya?? – contestó


    -Yo la vi antes – dije


    -Pero yo fui más rápida – añadió.


    -Venga, te dejo que te comas mi salchicha – le dije riéndome.


    -Pues sin ningún problema – replicó ella, mientras todos nos reíamos.


          Desde que salimos del agua, había notado que Milena me miraba con más frecuencia de la habitual. En otro momento, mientras que todos hablaban animadamente, le dije en un tono bajo y  medio de broma:


    -Me estas mirando mucho, ¿no?


    -¿Yooo? – contestó.


    -Si, tú – dije.


    -Pues no sé, creo que no. Lo que sí sé es que tú estas tocando mucho.


    -¿Cómo dices? – dije un poco ruborizado.


    -Pues lo que oyes – replicó.


    -Ha sido sin querer guapita – contesté.


    -Yaaa claaaaaro – dijo sonriendo.


    Terminó la comida y vinieron los cafés. La charla seguía muy animada y cuando nos quisimos dar cuenta ya eran las 20 de la tarde.


    -Bueno, ¿qué hacemos? Yo ya estoy cansado de estar sentado en estas sillas – dije.


    -Si quereis nos vamos a casa y cenamos todos – dijo Dani.


    -Por nosotros no hay problema – dijo Valeria. ¿Y vosotros? – les preguntó a Javier y Laura.


    -Pues nosotros tenemos que ir a recoger a los niños, así que no puede ser – dijo Laura.


    -¿Y no se los puedes dejar a alguien? – preguntó Milena.


    -Ojalá, pero no podemos – contestó Laura.


    Empezamos a recoger las cosas y Javier dijo que se iba al coche a ver si podía acercarlo un poco. A los 10 minutos, cuando estábamos limpiando la barbacoa volvió con un cabreo considerable diciendo que no arrancaba el coche.


    -¿La batería?¿Dani, tienes pinzas? – le dije


    -No, no es la batería. Es una pieza del motor que ya se estropeó una vez y ahora creo que es lo mismo – dijo Javier.


    -Bueno pues llama al seguro  y que lo lleve la grúa – dijo Dani


    -No, porque la grúa no va a entrar hasta aquí por no ser una vía apta de circulación. Si ya me paso lo mismo hace 8 meses, joder – dijo Javier. En cuanto venza el seguro me cambio de compañía.


    -¿Y qué hacemos? – dijo Laura


    -Pues llamamos un taxi y mañana vendré con mi hermano y una pieza nueva a por el coche – dijo Javier.


    -¿Nos metemos todos en tu coche, no? – le dije a Dani.


    -Por mi no hay problema – contestó.


    -No cabemos cuatro atrás – dijo mi mujer


    -Vamos un poco apretados y no pasa nada mujer – contesté. Vas tú encima de mí y ya está.


    -¡Si claro! con lo gorda que estoy encima de ti ni entramos.


    -Bueno, Dani conduce y Javier que es el más alto que vaya de copiloto. Luego detrás vamos Laura, Valeria y yo, y Milena que vaya encima de Valeria o Laura.


    -¡Venga pues ya está! – dijo Dani


    -No, no, a ver si te van a multar – dijo Javier.


    -Que no pasa nada, coño – contestó Dani.


    Cogimos algunas cosas del maletero de Javier hasta llenar el de Dani. Ya estábamos listos, así que nos subimos al coche.


    -Venga Vale, tú al medio – le dije mientras yo me ponía a la izquierda detrás del conductor, ya que había más sitio.


    -Yo creo que mejor yo, que soy más bajita – dijo Laura.


    Se  cambiaron de sitio, y después se subió Milena y se sentó encima de Laura. A continuación nos subimos yo y Dani y mientras arrancaba el coche, abrió la puerta Javier y le dio una bolsa a mi mujer para que la llevara encima.


    -Anda que como vamos ligeros, ¡tú dame más cosas! – exclamó riéndose.


    Empezamos la marcha. Íbamos un poco apretados, pero me importaba poco la verdad, ya que tenía a mi lado a Laura con sus tetazas, las cuales iba rozando con el brazo derecho y mirando de reojo en su gran escote.


    Javier y Dani iban entretenidos hablando de cosas del trabajo. Laura y Milena también hablaban de sus cosas mientras que Valeria se estaba quedando dormida.


    -Oye Milena, tengo un problemilla – dijo Laura


    -¿Qué pasa? – contestó


    -Pues que no se si voy a aguantar todo el viaje contigo encima, pesas mucho – replicó.


    -Jolines, si llevamos diez minutos  - dijo Milena.


    -Si quieres ponte aquí – dije tocándome las rodillas.


    -¿No te importa? -  me preguntó


    -No, ¿y a ti? – pregunté yo.


    -Pues tampoco. Venga que voy – dijo Milena


    Levantó una pierna y la pasó a mi lado, a continuación se sentó en mis rodillas, y después la otra pierna.


    -¿Vas cómoda? -  le pregunté


    -Ahora mejor – dijo mientras se echaba más hacia atrás, sobre mi regazo. Ya no me doy en la cabeza.


    -¿Qué hacéis por ahí? – preguntó Dani.


    -Nada, me cambio de sitio que Laura se ha cansado – le contestó Milena, mientras Dani volvía a su conversación.


    Milena llevaba un vestido que de pie le llegaba a la mitad del muslo. Estando sentada casi le asomaban las bragas. Entre el roce con Milena, y las tetas de Laura a mi derecha notaba como me estaba empalmando otra vez. Intentaba relajarme pero no podía, mi polla cada vez estaba más dura y creo que Milena lo estaba notando. Vamos era imposible que no lo notara porque mi paquete estaba haciendo contacto directo con sus bragas.


    Milena seguía hablando con Laura como si nada cuando se giró hacia mí y me preguntó si iba bien. Yo le dije que sí y me sonrió y me guiñó un ojo.


          Yo ya tenía la polla durísima y encajadas en las nalgas de Milena. De repente, me percaté de que Milena estaba moviendo el culo ligeramente de atrás hacia adelante. No sabía si lo estaba haciendo a propósito o se movía por la música que sonaba en el coche.  Después ocurrió algo que me dejo perplejo. Se levantó un poco diciendo que iba a acomodarse y me agarró de la polla, que estaba durísima, sobándomela de arriba a abajo. Al sentarse se giró y me dijo que así estaba mejor.


          Ya no me pude contener la agarré de la cintura con mi mano izquierda, que era la que estaba junto a la puerta y no se me veía. La apreté contra mi polla restregándosela disimuladamente a lo largo de su raja del culo. En un momento que Laura se puso a hablar con Valeria, metí mi mano izquierda por la falda de Milena subiendo hasta su teta izquierda.  Empecé a sobársela y me estaba poniendo cardiaco. Tenía el pezón durísimo y una teta espectacular.


          Aprovechando un momento en el que todos hablaban, saqué mi mano de su teta y levantándola un momento la metí bajo su falda. Le acariciaba el coño a través de las bragas. Poco a poco fui apartando las bragas y metiendole un dedo, lo tenía empapado. Ella disimulaba escuchando hablar a Laura y mi mujer. Poco a poco, comencé a acariciarle el clítoris. Se movía aplastando mi polla y la respiración se empezaba a entrecortar. Le metía dos dedos en el coño, mientras que con un tercero le acariciaba el clítoris. Se estaba poniendo un poco roja, pero lo disimulaba bien.


          En un momento comenzó a moverse un poco más fuerte, síntoma de que iba a correrse. Entonces yo aceleré el ritmo de mis movimientos notando como se contraía el coño en mis dedos. Se estaba corriendo como una loca y se le escapó un gemido, afortunadamente nadie se dio cuenta. A los pocos segundos, me cogió la mano y la sacó de su interior, se giró y me guiño otra vez el ojo.


          Notaba mis pantalones mojados por su flujo, menos mal que llevaba una camiseta larga que lo disimularía un poco.


          Llegamos a casa de Javier y ambos se bajaron del coche. Milena pasó al asiento delantero y nos despedimos de ellos. Después salimos para casa de Dani, que estaba a 5 minutos.


          Estábamos entrando al garaje de su comunidad cuando mi mujer dijo:


    -Menos mal que ya llegamos porque me estoy haciendo pis – dijo un poco apurada


    -Pues súbete con Dani, y mientras yo y Jorge llevamos la barbacoa al trastero – dijo Milena.


    -Vale – contestó mi mujer.


    Después de aparcar salimos de los coches. Empezamos a sacar los tratos del maletero.


    -Dame las llaves que ahora lo cierro yo, y vete subiendo que ésta se mea encima – le dije a Dani riendome.


    -Venga sí, nos subimos esto – dijo Valeria cogiendo unas bolsas.


    Cogieron las cosas y se fueron al ascensor mientras Milena y yo terminábamos de sacar los trastos.  En cuanto se cerraron las puertas del ascensor, me dirigí hacia Milena y le di un morreo espectacular metiendole la lengua hasta la garganta. Estaba cachondo como no lo había estado en la vida y la agarré del culo cogiendola en vilo la puse contra el coche.


          Le chupaba los labios y la lengua de una manera lasciva. Le saqué las tetas por encima del vestido y se las empecé a chupar.


    -Joder Jorge, ¡que nos va a ver cualquiera! – me dijo


    -No puedo parar ahora – contesté cachondo perdido.


    Abrí la puerta trasera de coche y la hice sentar en el asiento. Me saqué la polla del pantalón y apoyando  una mano en su cabeza la acerqué para que me la chupara.  Ella no dudo y se metió el capullo en la boca, jugueteando con su lengua. Me temblaban las piernas y con la excitación que llevaba encima no duraría ni un minuto.


    La visión era espectacular. Milena sentada en el asiento con las tetazas por fuera del vestido y con mi polla en la boca, succionando como si no hubiera un mañana. La empujé hacia atrás, tumbandola en el asiento. Ella abrió las piernas mostrandome un coño espectacular, tenía pelos en el pubis y un poco alrededor de los labios, me encantan así. Me metí en el coche y tumbándome sobre ella se la metí de un golpe. Ella dio un gemido y cerró las piernas sobre mi, me agarró del culo empujando mi polla hasta el fondo de su vagina.


          Sus tetas se movían de arriba abajo al ritmo de mis embestidas. Gemía como una loca. Esperaba que nadie hubiera entrado al garaje, aunque la verdad es que en ese momento me daba igual.


    -Joder, estás buenísima y voy a correrme ya – le dije.


    -Siiiii, correte dentro. Quiero sentir tu leche dentro de mi– contestó


    -Pero que zorra eres – dije


    -Y tu un cabrón – contestó. Pero sigueeee.


    No aguanté más y empecé a correrme como un caballo dentro de su coño. Uno, dos, tres, cuatro… y hasta cinco chorros de esperma inundaron su coño empapado. Seguí penetrándola ya despacio mientras nos comíamos la boca. Me incorporé y saqué la polla de su interior. Mi semen se salía de su coño y bajaba hasta su culo.


            Empecé a masajearle el clitoris.


    -Ha sido espectacular – le dije


    -Sí, me ha encantado. Habrá que repetir – contestó


    -Si, yo creo que sí - dije


    -Pero deja de tocarme ahí que si no tendrá que ser ahora y nos están esperando – dijo ella apartando mi dedo de su coño.


    -Tengo que probar este culito – le dije agarrandole una nalga


    -Bueno, ya veremos – contestó.


    Me incorporé y miré hacia fuera para ver si había alguien. Por suerte no había entrado nadie (o al menos no había ahora nadie por ahí), así que salí del coche y me subí los pantalones. Después salió ella, con el vestido remangado por encima de la cintura, las tetas al aire, y rezumando mi semen por el coño, se me volvió a poner dura.


    -No te pongas tan contento y vamos a llevar las cosas, que estos se van a mosquear – dijo


    -No puedo evitarlo, estás buenísima – repliqué.


    Me dio un beso en los labios, cerramos el coche y fuimos al trastero a llevar las cosas. Cuando subimos nos abrió Dani la puerta.


    -¿Habéis tardado, no? – preguntó


    -Sí, nos hemos encontrado a Pili y no me dejaba ir – contestó Milena.


    -Desde luego, menuda brasas está hecha la tía – dijo Dani sonriendo.


    Nos quedamos en su casa cenando terminando un día estupendo. Cuando llegamos a casa, me follé dos veces a mi mujer. Me comentó que menudas ganas tenía, que seguro que era de haber estado mirándole las tetas a Laura todo el día. Riéndome le dije que sí.


    

    

    

    

    

    Solté las esposas de Maribel, la verdad es que no sabía como reaccionar, por un lado estaba acaramelada y excitada después de lo contado y lo follado, y por otro avergonzada por lo puta que podía llegar a ser.


    Dormimos culo con culo.  Desayunamos en silencio.  Cada uno se fue por su lado a trabajar sin decir nada.  No lo hice a propósito, pero ese día llegue tarde por motivos laborales.


    Llegué a casa con un par de copas de más después de cenar con un cliente manchego de buen beber.  Entré en silencio y en la habitación.  Maribel dormía profundamente.  En la mesita de noche descansaba un gran consolador negro que la muy puta ni se había molestado en ocultar después de haberlo usado.  Subí rápidamente la calefacción de la habitación y esperé un rato.  Con suavidad cogí cada una de sus manos y las espose al cabecero de la cama, Maribel seguía dormida.  Aparté las sabanas, ella dormía desnuda, despacito separé sus piernas, metí mi cabeza entre sus piernas y empecé a lamer suavemente su zona rosada.  Maribel instintivamente fue abriendo sus piernas y empezó a gemir entre sueños.


    -       Roberto, por favor, méteme un dedo en el culo – gimió aun sin despertarse.


    Yo me encendí al oírlo.  La muy puta me confundía con uno de sus amantes.   Metí mi lengua con violencia en su coño y empecé a lamer con fuerza.


    -       Me encanta Roberto, no pares por favor.


    Fue el momento de coger sus tetas desde el pilón y de ella intentar mover los brazos cuando se percató que no era Roberto quien le comía el coño, sino su marido.


    Maribel no dijo nada, después de tirar un par de veces de sus muñecas y gemir por la hora, abrió aún más sus piernas y levantando un poco las caderas me dio paso a todo su manjar.


    Mi mujer se corrió pidiendo compasión.  Mi polla pedía a gritos penetrarla y una vez cumplida mi misión “lenguera”,  me sequé mi cara contra su estomagó y dirigí mi polla hacía su entrada delantera.


    No fue hasta que la tenía casi dentro de su coño cuando cambie de opinión y subiendo las piernas de mi sudada esposa le metí de un banderillazo mi polla en su dilatado culo.


    Maribel se retorcía de gusto y a mi me ponía darle de aquella manera.


    -       ¿gozaste con el consolador antes de dormir zorra?


    -       No me gusta que me llames así.


    -       ¿gozaste o no?


    -       Como una perra


    -       ¿estabas cachonda?


    -       Llevaba todo el día a cien.  Necesitaba una buena polla que apagase mi fuego, llevo salida todo el día.


    -       ¿Y te llegó?


    -       Ahora veo que no.  Dame fuerte por el amor de dios.


    -       Como te hubiera dado Roberto.


    -       Con Roberto ahora mismo estaría gritando de placer.


    -       Mira que eres puta.


    -       Mira que eres cornudo.


    -       Ósea que a Roberto te lo has estado follando incluso de nuevo casada conmigo.


    -       Mi amor, hay tantas cosas que no sabes.


    Sus palabras me encendieron y aceleré el ritmo hasta que creí que mi corazón iba a reventar.


    -       cógeme las tetas, tira de mis pezones, me voy a correr.


    Dicho y hecho.  Sin dejar el ritmo de zafarrancho de combate, agarré una teta clavando mis dedos y con la otra tiré de un pezón como si de un chicle se tratará.


    Maribel se corrió como una bestia y yo le acompañé al nirvana de los recién corridos dos minutos después.


    -       joder, que tarde es – me dijo mi esposa – te agradezco el polvo pero entre semana ya sabes que no me gusta porque sino luego se nos hace imposible por la mañana


    -       ¿prefieres follar los sábados?, ¿no?


    -       Los sábados son el día perfecto.


    -       Pena que en tus videos se grabasen durante toda la semana- Maribel me miró con rabia, sin embargo sus pezones se pusieron duros como piedras.


    -       Suéltame por favor, necesito dormir.


    -       Los cojones, hoy te toca contar el rollo de Roberto, ya conocemos las historias de José Carlos, Raúl y Paul sin embargo no te corres gimiendo su nombre.  Hoy toca la de Roberto.


    -       Eres un hijos de puta.


    Maribel se relajó mientras yo fui al baño a mear.  Me encendí un cigarro, algo prohibido en nuestra habitación y le hice una seña para que empezase,


     Habían pasado seis meses desde que había roto contigo, mi vida sexual era completamente alocada, para mi sorpresa cada vez que quedaba con Reme ella me contaba una nueva.  No era yo la única que había mejorado su vida sexual, Reme se estaba follando todo lo que se movía. 


    En una de nuestras cenas Reme me contó que se lo había hecho con el hermano de su jefe, por lo visto lo había conocido en una fiesta en casa de su jefe y después de la fiesta logró que se lo llevase a casa y la montase a pesar que le había confesado antes que su mujer estaba de viaje.


    Por lo visto le había encantado, pues el chico no solo había sido una maquina en la cama follándose en todas las maneras y posturas, sino que además gastaba un pollón de infarto – desde que sentí la de su hermano, mira mi jefe de otra manera – me dijo.


    Como era lógico y sabiendo que había documento grafico del asunto, pedí que me enseñase el video.


    Realmente el tío estaba buenísimo y realmente jodió a Reme como si el mundo se fuese a acabar.  Como ocurría en esos visionados las dos acabamos con nuestras manos en nuestros chichis e incluso Reme llegó a chuparme las tetas mientras llegaba al orgasmo.


    Pasaron un par de semanas y volvía cenar con Reme, había quedado con alguien después de cenar y estaba eléctrica.  Acabamos pronto por lo que nos dirigimos al bar donde habían quedado y teniendo tiempo decidí tomarme una copa con ella.  Roberto apareció antes de la hora, y después de los saludos y cuando me iba a ir para dejar el terreno expedito a mi amiga Roberto insistió que nos tomásemos una más.


    

    Evidentemente de esa una pasamos a otra y de otra a otra y de otra a la de más allá.  Estábamos los tres totalmente tajados cuando Reme sacó el asunto de “esta es la amiga de que te hable”, desde ese momento la conversación derivó al sexo y no había pasado ni una hora cuando ya en casa de Reme esta de rodillas le comía la polla a su amante y yo a su vez desnuda y con un vibrador en el coño devoraba el sexo de mi amiga.


    Esa noche ambas fuimos el juguete sexual de Roberto.  Nos jodió sin prisa pero sin pausa.  El tío no acababa de correrse pero aquel apéndice tampoco se bajaba, lo cual nos dio la oportunidad de disfrutar como dos locas de sus atenciones.


    Roberto nos dejó a las 7 de la mañana desnudas y rendidas sobre la cama, el tenía que pasar por casa a ducharse e ir al aeropuerto a recoger a su mujer que llegaba de Boston.


    Casi me olvidé de Roberto hasta que un par de semanas después y acompañada de un amigo acudí a Encuentros, un club por la zona de Francisco Silvela.  Fer, el tío que me acompañaba no me gustaba mucho, pero he de reconocer que era un buen compañero para ir a clubs de intercambios.  Morboso, nada celoso y con buen aguante en el sexo, además de comer coños como nadie.  Habíamos picado algo por la zona de Prosperidad, tomamos una copa en el Garaje Hermético y nos dirigimos al club.  Yo estaba deseosa de ser poseída, pero al día siguiente por la mañana había quedado con mi madre  pronto y no me podía pasar.


    En el club lo de siempre, dos besos a la relaciones, saludo a los conocidos, una copita y pa’ dentro.


    Aun era muy pronto por lo que me senté en uno de los apartados, abrí mis piernas y le exigí a mi acompañante que me comiese la almeja, la espacialidad de la casa.  El tío era un genio y en menos de 10 minutos me tenía arañando su calva y sacudiendo mi cuerpo victima de un maravilloso orgasmo.   Fer quería su parte y aunque ese día tenía el día tonto y quería una polla en mi culo, el chico insistió en que me subiese sobre su polla y luego ya veríamos.


    El cambió tampoco estaba mal.  De un golpe me incrusté la polla de Fer en mis entrañas.  No tenía una mala polla, más grande que tú, desde luego.   Con Fer sentado, me agarré a su cuello y empecé un placentero vayviene en el que lentamente sacaba su polla de mi cueva y despacio me la volvía a meter.  Por alguna razón aquella noche estaba super sensible y sentía cada milímetro de su pene profanar lo más intimo de mi ser.  Llevábamos 20 minutos controlando el polvo, ya que la polla de Fer es de un solo disparo, cuando alguien entró en la habitación.  Habíamos dejado la puerta abierta por lo que invitábamos a la gente a entrar.  El recién llegado debió hacer algún gesto a Fer y Fer al recién llegado que yo no vi, pero de repente noté como un dedo empezaba a invadir mi hambriento culo.  En otras ocasiones hubiese mirado, pero simplemente me dejé hacer.  Mi ano estaba completamente dilatado y en pocos minutos no era uno sino tres los dedos que entraban fuertemente en mis intestinos.  Noté como una polla se abría camino en él y cuando me sentí completamente invadida, note como otras manos que no eran las de mi acompañante enganchaban mis tetas y las apretaban.


    Fer aceleró su carencia en bombeo, el invasor se puso a su ritmo y yo empecé a ir de un orgasmo al siguiente.   Pedí un cambio de turno, por lo que me desenganché de los dos y poniéndose Fran al borde de la cama me senté en su polla metiéndomela en mi ano.  El recién llegado estaba de espaldas cambiándose el condón y cual fue mi sorpresa cuando al darse la vuelta con la polla cubierta me quede de piedra al ver que era Roberto quien había entrado en nuestro juego.  Me perforó el coño con esa magnifica polla y el resto del polvo no pude hacer otra cosa que mirarle a los ojos mientras el lo daba todo por llevarme al infierno del placer.


    Acabados los tres deje un momento a Fer y me fui a tomar una copa con Roberto, me comentó que era cliente habitual del lugar, aunque solo solía ir los jueves y pronto.  Me comentó que su mujer estaba de viaje y que se alegraba de verme.


    Ni me despedí de Fer cuando salí del local rumbo a mi casa.  Tenía el coño encharcado y con ganas de volver a probar esa polla al calor de mi casa.


    A Roberto le daba morbo que le chupase la polla en el garaje por lo que no tuve más remedio que hacerlo, a mi también me ponía mucho.  Él fue desnudándome mientras en una posición acrobática yo hacía ello.  Acabe en pelotas y con la boca llena de lefa.  Roberto me sacó del coche y me hizo subir desnuda desde el garaje a casa.  No eran ni las dos de la mañana por lo que el riesgo de ser pillada era alto.  Llegué a casa cagada de miedo pero con una ganas locas de ser empalada.  No me dio ni tiempo a mover el jarrón donde se ocultaba la cámara, aunque después de 10 minutos de envestidas salvajes logré con la excusa de tomar agua hacerme con el mando a distancia y ponernos a follar enfrente del encuadre.


    Roberto me folló toda la noche y parte de la mañana.  No paró un segundo de darme por todos mis agujeros y de chupar cada centímetro de mi piel.  Aún estaba limpiándome la boca de la última corrida de Roberto cuando mi madre me llamó disgustada por que llevaba en la puerta del Corte Ingles una hora esperándome.  Me excusé como pude y dejé que Roberto me follase por el culo una última vez.


    Pasé el sábado sola y dolorida pues Roberto salió a media mañana rumbo a Barajas a recoger a su mujer.


    Tuve duda sobre contar o no a Reme que había usado uno de sus chicos, me pareció lo más honesto llamarla y comentárselo para evitar que se enterase por él.  Reme no es que diese botes de alegría pero entendió la situación.  Haber sido sodomizada aquel sábado por un negro de Lavapiés creo que disminuyo el problema.


    El lunes en la oficina me esperaba un gran ramo de rosas con una nota “el jueves se va mi mujer a Bruselas”.  Me corrí en mis bragas de pensar lo que eso significaba aquello.


    Y ahora suéltame que es tarde y mañana te cuento lo que sigue…


    Llegue a la oficina y después de dos reuniones volví a mi despacho, revise el correo electrónico y ahí vi un mail de mi mujer.


    … Como tanto te interesaba lo que pasó con Roberto, agárrate los machos por qué vas a saber todo lo que pasó con él.


    Acordándome de las flores, el jueves avisé que el viernes no trabajaba y después de arreglarme, a las 21 horas entraba en Ten con Ten, restaurante extremadamente pijo, de moda y caro del centro de Madrid.  Roberto me esperaba ya en la mesa.  Cenamos, nos tomamos unas copas y sin preguntar mi parecer me llevó a su casa.


    Era más que obvio que a su mujer le debía de ir la marcha pues su habitación estaba más que preparada para el sexo.  Un espejo en el techo, dos pequeñas argollas muy discretas colgaba de lo alto de una pared, cuatro argollas en cada esquina de la cama y para mi sorpresa dos cajones del armario llenas de juguetes.


    Con suavidad soltó los tirantes de mi vestido y lo dejó caer.  Yo estaba excitadísima, con unas tijeras cortó los tirantes de mi sujetador, me quedé cortada y más cuando con esa misma tijera corto la parte de atrás y el suti cayó sobre mis pies.  Ni me tocó pero mi piel se erizó y mis pezones se pusieron duros como piedras.  Si hubiese tenido que hablar en ese momento hubiese tartamudeado.  Cortó el hilo dental de mi tanga quedándose los restos colgando de mi cintura.  Ni me planteaba el pastón que costaba aquel conjuntito, solo que quería ser tomada.


    Yo no me movía simplemente esperaba.  Roberto se agachó y uno a uno fue atando mis tobillos a dos largas cuerdas, subió y agarró una a una mis muñecas colgando dos cuerdas similares.  Yo seguía sin moverme cuando hizo que levantase mis brazos.  Una cuerda pasó por debajo de mis pechos, la cuerda dio la vuelta sobre mi tronco y volvió a pasar esta vez por encima de mis tetas.  Después de un par de vueltas, mis tetas quedaron atenazadas entre las cuerdas.  Aun no me había tocado y mi coño chorreaba, pero chorreaba de verdad.  Sentía el flujo caer por mis piernas.


    Roberto me tumbó en su cama, pasó las correas por las argollas de las esquinas de la cama y las tensó.  Quedé totalmente abierta y amarrada.  No digo un poco abierta ni un poco amarrada, digo completamente abierta y totalmente amarrada.  MI coño era un charco y mis pezones estaban que reventaban.


    Me introdujo un vibrador enorme que llenó mi coño.  Con una arnés sujetó el bicho a mis piernas quedando totalmente encajado.  Accionó el aparato y juro por dios que en mi vida, jamás, en mi vida había visto un vibrador con semejante fuerza de motor.  Me gustó al segundo y me empezó a provocar escalofríos a los dos segundos.


    Roberto se fue de la habitación.  Me dejó sola más de media hora en la que grité, le insulté, me convulsioné y sobre todo me corrí una y otras vez.


    Sencillamente no podía ni enfocar la vista cuando Roberto entró en la habitación.  Me quitó el arnés y me penetró sin más.  No me dirigió la palabra hasta que se corrió en mi coño.


    Esperaba que me desatase, pero no lo hizo.  Me mantuvo atada y expuesta durante más de cuatro horas.  Roberto me follaba, descargaba en mi coño, se fumaba un cigarro, se bebía una copa y volvía a la carga.  Fue mi dolor de tetas y no las ganas de follar de Roberto quien acabó con nuestra noche.


    Follé con Roberto hasta poco después de volver a verte.  Desde luego he repetido con muchos, pero sin duda Roberto ha sido el mejor y más constante de mis amantes.  Roberto me ha compartido con sus amigos, con sus amigas, me exhibido en lugares públicos, me ha hecho chupársela en la calle. Se ha corrido más veces en mi culo que nadie y me ha hecho llegar a los mejores orgasmos.  Su mujer era más que consciente que cuando ella no estaba en Madrid, Roberto saltaba de cama en cama, incluso supo de mi existencia y hasta le comí el coño en una ocasión en un club aunque ella, pienso, que nunca supo quien le había arrancado un orgasmo con su lengua.  Por motivos laborales Roberto se ha ido a vivir a Shangai y no volverá en un par de años.  Desde luego no descarto en volver a tenerlo entre mis piernas o rompiéndome el culo, es más estoy segura que repetiremos.


    Te preguntaras por que volví contigo.  Sería fácil decir que me cansé de ser follada salvajemente, o que necesitaba estabilidad, o yo que sé pero lo cierto bobo mío es que te he echado mucho de menos. A través del sexo me he dado cuenta de lo aburrida y frustrante que ha debido de ser tu vida durante todos estos años.  Desde que siendo novios no te dejé tocarme las tetas, hasta los sábado que te castigaba sin descansar.


    La verdad es que ni me planteé volver a verte, pero fuiste tan amable en el funeral de papa que no pude más que volver a quedar contigo.  Esa cena me hizo ver que necesitaba volver a tenerte cerca.  No quise follarte como me gusta para no asustarte, pero aun así necesito buenas pollas en mi agujeros y no me he privado de ellas.  La verdad es que ni me he planteado si lo que hago es serte infiel.


    -       Las cosas son así.  Al principio pensé en simplemente follar de vez en cuando como a mi me gusta y tenerte a ti de amoroso marido, follar los sábados y envejecer juntos, pero ahora que sabes la verdad eres tu el que vas a elegir.  O bien esta noche pasas por casa coges tus cosas y te largas de mi vida o bien aguantas que cuando me apetezca yo viva mi sexualidad como me gusta vivirla contigo como mero espectador y con todo lo que ello conlleva…


    Aquella noche monté a mi mujer como un poseso, realmente la amaba, me ponía a cien saber que otros la ponían mirando a Toledo, que otros usaban su cuerpo hasta hacerla enloquecer pero que en el fondo siempre volvía a mi, su amor de verdad.


    Han pasado los años, Maribel sale una o dos veces a la semana sin darme explicaciones.  A veces no vuelve a dormir a casa y otras llega muy tarde con un intenso dolor a sexo impregnado en su cuerpo.


    Me excita verla desnudarse cuando llega a casa a la luz de la mesita de noche y ver en su cuerpo los mordiscos, moratones, marcas de cuerdas o incluso lefa cayendo por sus piernas.  A veces mientras la montó los sábados me narra sus escarceos sexuales y yo la jodo con gran esfuerzo para intentar ponerme a la altura de esos desconocidos que la montan.  Reconozco que es vejatorio saber que mi mujer es follado por otro mientras yo trato de enfocar mis ojos en el libro de turno, o llegar a casa tarde de trabajar y encontrarme una nota en la entrada en la que me pide que duerma en la habitación de invitados mientras proveniente de nuestra habitación oigo el somier crujir, el cabecero de la cama golpear la pared y a mi mujer gritar presa del placer.  Yo me masturbo en mi cuarto hasta quedarme dormido, nunca después de que Maribel acabe son su placentera serenata de berridos
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              ada vez que penetraba a Silvia era para mi como una vuelta a mi juventud.  Sentir mi polla entrar poco a poco en ese estrecho culo mientras la mantenía de rodillas y con sus brazos atados con mi cinturón a la espalda encima de la cama, era un retorno a tiempos mejores en los que ambos éramos jóvenes y despreocupados.


              Conocía a Silvia por casualidad, una noche de borrachera contando yo con 30 años.  Mi grupo de amigos coincidió con su grupo de amigas, por alguna razón ambos grupos se mezclaron y según las copas iban cayendo también los integrantes de la juerga iban desapareciendo. Unos por que el alcohol les impedía seguir y otros por que se iban enrollando entre ellos y saliendo sin despedirse.  Silvia y yo nos quedamos solos.  Hablamos de cuatro chorradas y simplemente le propuse ir a mi casa a follar.  Ella me miró con cara pensativa, por un momento pensé que me mandaría a paseo, pero de repente me besó torpemente y cogiéndome de la mano salimos del bar.


              Su casa quedaba a pocos minutos andando por lo que no hubo discusión.  Me quedé parado al ver el estado de aquella vivienda. Estaba patas arriba.  La tía estaba viviendo en medio de una  reforma de su piso.


              -       Quiero aguantar hasta irme de vacaciones.  A mi vuelta me han prometido que la obra estará acabada.  Por ahora puedo aguantar sin ventanas pues es verano y al final llego cuando los obreros se han ido y salgo antes de que lleguen.


              A esas horas y en mi estado me daba exactamente igual lo que pasaba con su piso o las condiciones en las que vivía.  Nos desnudamos apresuradamente uno al otro y sin mucho preámbulo la subí sobre mi y la penetré de un solo golpe.  Silvia gritó de dolor, tenia el coño realmente  estrecho, estaba claro que llevaba tiempo sin follar.


              Poco a poco fui chupando sus pequeños pechos y haciéndola subir y bajar sobre mi polla enhiesta.  Silvia era muy torpe follando, pero la cosa había surgido así y yo tenía muchas ganas de disfrutar de aquel cuerpo desnudo, seguramente por que nada más espectacular se me había puesto a tiro, pero estando donde estaba sabía que quería un buen polvo.


              Me la follé durante horas, por alguna extraña razón no acababa de correrme aunque estaba más que dispuesta a dejarme disfrutar de su cuerpo.


              Caímos rendidos cuando me corrí sobre su barriga agitando mi polla salvajemente victima de un muy placentero orgasmo.


              Dormí con un bendito mientras ella me tocaba la cabeza y el pelo. Al despertarme la cama estaba vacía.  Con una pequeña resaca me levanté y dando una vuelta a la pequeña casa pude ver a través de un ventanal como Silvia se duchaba en bikini con una manguera en la terraza.


              Me quedé mirando embobado hasta que acabó y entró en el salón de su casa.


              -       bonito sistema de ducha – dije


              -       bueno, llevo así una semana.  Desde que cortaron el agua.


              -       ¿Y el baño?


              -       En casa de la vecina, si necesitas ir dímelo que no están y tengo llaves,


              Su pequeños pezones se marcaban bajo el bikini lo que hizo que mi polla volviese a retormar vida.  Soy de poco follar por las mañanas, pero Silvia aunque guapa de cara no era, estaba arrebatadora chorreando agua.  Le acerqué, le besé y metí una mano en su braga hasta llegar a su peludo chumino.  Ella suspiró.  Nos fuimos besando hasta llegar a su cama, le arranqué literalmente el bikini, la abrí las piernas y metí mi boca entre sus piernas.  Ella empezó por resistirse, pero poco a poco fue cediendo dejando que le lamiese su raja como a mi me gusta.  A conciencia.  Jadeó de lo lindo, pero no llego a correrse.  Ante la imposibilidad de hacerla llegar de esa manera, levanté mi cuerpo y sencillamente la penetré.  Seguía sin ser un hacha en la cama, pero en esa ocasión interactuó más conmigo gimiendo y tocando mi cuerpo hasta que me corrí.


              Me vestí oliendo a hembra.  Nos intercambiamos los teléfonos y salí de esa casa.


              El viernes siguiente me quedé colgado y a falta de plan el mande un sms a Silvia proponiéndole una copa (y un polvo, evidentemente), me contestó desde el tren rumbo a Cadiz donde se iba 15 días con su hermana.  Me la tuve que machacar a falta de algo mejor.


              Silvia me escribía de vez en cuando desde la playa.  Cada dos o tres días nos pasábamos un rato chateando vía sms.


              Su último sms, un día antes de volver a Madrid me dejó con una duda.  Me indicaba que los obreros tardarían una semana más e iba a acabar en un hotel.  Yo le propuse venirse a mi casa y después de un par de sms para convencerla quedamos que la recogería en Atocha a primera hora de la tarde del día siguiente.  La verdad es que no me importaba tenerla ahí, me sobraba una habitación, mis horarios eran mortales por lo que poco coincidiríamos.


              Silvia era más fea de lo que recordaba, peor tipo, menos teta, más modosita en el vestir, nada llamativa, vamos....   Por un momento me arrepentí de mi generosidad, pero ese arrepentimiento se evaporó por lo simpática que fue rumbo a casa.


              Le indiqué a Silvia cual era su habitación  y dejé que se duchase. 


              Esa noche hice una cena, nos sentamos a ver la tele y nos fuimos cada uno a su cama.


              No vi a Silvia por la mañana, tampoco me la encontré al volver por la tarde de mi trabajo.  Llegó sobre las nueve, se puso algo cómodo mientras yo hacia la cena.  Nos bebimos una botella de vino y nos fuimos al salón a ver un par de capítulos de la serie con la que estaba en aquel momento.  Cada uno nos sentamos en un lado del sofá.  Silvia cogió uno de mis pies desnudo y empezó a masajear, ella iba cambiado de postura y en uno de esos movimientos su pantalón corto dejó un hueco desde que se le veía su peludo coño.  Poco a poco fui acercando mi pie hasta introducirlo por la apertura y empezando a rozar su clítoris con mi dedo gordo.  Ella sin dejar de masajear mi pie echó la cabeza para atrás y empezó a suspirar.  Mi pie resbalaba entre su chorreante coño, ella gemía y yo solo deseaba poseerla.


              La cogí de un brazo y tire de ella hacia mi.  Nos besamos, nos desnudamos y la volvía penetrar ella encima de mi.  El polvo fue rápido y salvaje, la deseaba y no entendía aun como la había dejado sin follar aquella noche anterior.


              Silvia se quedó una semana entera.  Follamos como leones.  Silvia iba de menos a más.  Me confesó que solo había follado con cuatro tíos a sus 30 años, de hecho nunca se había corrido ni comido una polla.  Me confeso que no tenía por costumbre masturbarse pero que aquel viaje a Cadiz lo había hecho casi a diario pensando en mi.  Ni que decir tiene que esa noche recibió la primera descarga de lefa en su boca de su vida.


              Me jodió un poco que dejase la casa, pero tanto ella como yo sabíamos que la cosa no iba a más.  Ni yo quería una novia ni ella aspiraba a tanto.


              Yo seguía con mi vida, esto es follándome a mis amigas, a mis nuevas amigas y a tías que me odiaban pero que les encantaba follar y a mi follarlas.  Silvia entró en el club de amigas, ósea de folla amigas.


              El mundo de las follaamigas es un mundo bastante peculiar, en realidad todas las tías son follaamigas porque quieren algo más contigo, algo que en algún momento lo plantean y como la respuesta es un no, suelen desaparecer.  Silvia en cambio aguantaba como una fiera.  En más de una conversación en medio de un polvo me proponía una relación formal, pero ante la respuesta de – sabes que no funcionaria – se concentraba en mi polla y disfrutaba de ella.


              Me costó mucho que Silvia se corriese, me lo propuse y lo logré.  Jamás en mi vida había tardado tanto en lograr que una tía se corriese.  Usé vibradores, consoladores, alcohol, mi lengua, mis dedos, mi polla hasta que logré mi fin.  Desde ese día Silvia llegó a amar el correrse y aquello dejó de ser un éxito para ser el pan nuestro de cada día.


              De vez en cuando yo me echaba alguna novia, realmente en aquellas épocas me follaba muy pocas veces a Silvia.  Aunque me molaba mucho hacerlo procuraba ser fieles a esas novias que tanto ellas como yo sabíamos que nuestro noviazgo era algo pasajero.


              Silvia y yo jodiamos cada vez con más fuerza.  Había pasado de ser una semi-virgen jodidamente patosa en la cama, y se había convertido en una fiera en ella.  Disfrutaba de su cuerpo y me hacía disfrutar del mío.  Primeros las cuerdas, después las esposas, más tarde los juguetes y a continuación las pinzas en los pezones.  Silvia nunca decía que no a nada.  Al principio alucinaba, al final era ella la que pedía una u otra cosa.  A veces era incluso difícil pasar de Silvia a otra pues evidentemente no aceptaban ni la cantidad de juguetes ni de fuerza en el sexo como lo hacía mi folla amiga principal.


              Me quedé de piedra cuando me enteré que al contrario mía, Silvia no tenía otros folla amigos.  Ella sencillamente esperaba por mi hasta que yo la llamaba o ella me mandaba ya un whatsapp preguntándome que tal iba y esperando una propuesta para quedar.  Desde luego que yo le daba lo suyo en aquellos encuentros, pero no jodia que nos disfrutase lo que la vida le ofrecía.


              Le di muchas vueltas al asunto y cierta noche mientras le daba duro y ella llenaba la habitación con sus gritos le propuse que se follase a otros.


              -       No lo necesito – dijo simplemente.


              -       Si lo necesitas


              -       No


              -       Hacemos una cosa.


              -       Dime


              -       Follate a 10 y hablamos de lo que propones.  No quiero una novia mojigata que no ha vivido.


              Silvia no dijo nada, simplemente se corrió.


              La vida seguía y yo seguía llamando a Silvia cada semana, en general entre semana.  Hacía más o menos tres meses desde mi propuesta cuando teniendo a Silvia atada a la cama y con un vibrador en su coño, empecé a llenar su bello pubico de espuma de afeitar.


              -       no – me dijo.


              -       ¿cómo que no?


              -       No.  ¿Qué voy a decir?


              -       ¿Qué vas a decir de que?


              -       Cuando me lo vean.


              -       ¿quién?


              -       ¿y a ti quien te importa? ¿te pregunto yo a quien te follas?


              -       ¿Te estas follando a alguien?


              -       Ugggggg


              -       ¿Te estas follando a alguien?


              -       Ugggggg


              -       ¿Te estas follando a alguien?


              -       Claro que si, joder, claro que si.


              -       Desde cuando


              -       Dos semanas


              -       ¿Y el coño?


              -       No quiero que flipe.


              Sin decir nada, sencillamente empecé a pasar la cuchilla.  Silvia se retorcía de excitación hasta que la penetré y la hice llegar al orgasmos penetrándola con mi polla como una roca.


              Silvia se iba follando uno a uno a distintos tíos.  No era una maquina de llevarse tíos a la cama.  En un año llevaba seis, incluso en una ocasión rechazo romper una cita de sexo con un pavo cuando se lo pedí, estaba un poco deprimido por el trabajo y necesitaba verla, pero ella sencillamente prefirió no anular su cita.  Recuerdo pasar por debajo de su casa mientras hacia running y ver la luz de su habitación con una tenue luz.  Me jodió pensar en que ella estaría siendo empalada en ese momento mientras yo lo daba todo por las calles de Madrid.


              Me jodía pensar que otro la jodía, pero en realidad no me podía quejar por que había sido idea mía y además yo no dejaba de follarme a unas y otras.


              Los mejores polvos eran cuando después de mucho insistir en medio de nuestros rabos Silvia me contaba los suyos con otros tíos, me ponía a cien cuando se corría con un – nadie me folla como tu.


              Silvia iba ya por ocho, la habían follado en todas las posturas y maneras, todo menos chupar pollas, que según me decía solo me la había chupado a mi.


              No le llamé en un par de meses pues me había echado una novia que no solo estaba muy buena sino que era una fiera en la cama pero muy pegajosa.


              Pasaron seis meses en los que por mi parte se había acabado el furor inicial de una relación cuando empecé a  pensar en llamarle.


              Como siempre me contestó de buen humor confesándome sus ganas de verme.  Quedamos en un restaurante y no en su casa o la mía, lo cual ya era raro.  Durante la cena me confeso que había alguien en su vida, me costó sonsacarselo, pero finalmente acabó contándomelo todo.  Se estaba follando al presidente de su empresa, un hombre casado pero muy imaginativo en la cama.


              Durante casi un año intenté volvermela a llevar a la cama, seguíamos viéndonos pero no había manera, siempre me decía que había follado el día anterior y que pensaba follar con su jefe el día siguiente.  En ocasiones incluso cuando cenabamaos y al dejarle en casa le proponía darnos un revolcón me confesaba que su amante la esperaba en la cama y que aunque nunca lo había propuesto no le veía haciendo un trio.


              Las noticias fueron muy rápidas, su jefe había dejado a su mujer y el viejo se mudaba con ella.  No habían pasado ni seis meses cuando me confesó que se habían casado la semana anterior por lo civil y que en se cambiaba de barrio.


              Me jodió de lo lindo, mucho más que lo que me imaginaba.  Por mi parte Aurora, mi novia me propuso matrimonio y presa de los celos acepte.


              Lo que en principio iba a ser un distanciamiento por ambos lados poco a poco y pasado un par de años se convirtió en horas y horas de conversaciones por whatsapp.  Me imagino que los dos echábamos de menos nuestros encuentros carnales y los suplíamos con largas chacharas de texto.


              Las comidas no tardaron en llegar


              -       Rober, se me ha ido el inquilino.


              -       ¿qué inquilino?


              -       El de mi piso de soltera.


              -       Que putada.


              -       Acompañame a ver como me lo ha dejado, aun no lo he visto – rápidamente dije que si pues me apetecía ver aquel piso donde todo empezó.


              Fue entrar en la casa y acabar en la cama.  Los dos nos deseábamos y estando en igualdad de condiciones por primera vez desde que nos conocimos follamos con bestias.  El di por todos lados hasta que ambos nos corrimos a la vez.


              Desde ese momento aprovechábamos los viajes de nuestras respetivas parejas para quedar en su casa y follar como condenados.  Evidentemente eso no era todas las semanas.  Más bien era algo que se producía una vez al mes o dos. Procurabamos ser muy discretos, pues yo no quería hacer daño a Aurora ni ella dejar ni su marido ni posición.


              Cada vez que quedábamos el sexo era lo mejor que yo pueda recordar con nadie, Silvia era una maquina de amar y yo procuraba satisfacerla.  En general no follaba con mi santísima durante la semana anterior a nuestros coitos, me gastaba una fortuna en juguetes, bichos en general solíamos tirar una vez acabados para evitar pruebas de nuestros pecados. 


              Por su forma de follar era más que obvio que no solo su marido le sabía poner mirando a Toledo sino que ella tenía una vida paralela, y no precisamente para ir al cine.


              Silvia por su parte daba lo mejor de si, si siempre había sido muy echada para delante, nuestros encuentros de ese momento no podían ser mejores.  Lo daba todo, se compraba modelitos para la ocasión e incluso me regaló su culo que aun en ese momento solo había recibido dedos pero nunca pollas.


              Ese día Silvia, gritó, suspiró, se lamentó, se retorció pero en ningún momento quiso parar. Sencillamente hizo de tripas corazón hasta que estalló en un tremendo orgasmo.


              Silvia se volvió en una maquina del sexo sorprendiéndome en ocasiones autopenetrando su ano con un vibrador mientras yo con mi polla le reventaba el coño.


              Algo me extrañaba y mucho de la relación de Silvia con su marido, Blas, evidentemente ella no le quería o al menos se había cansado sexualmente de él.  Era obvio que en la cama y debido a su edad era un don nadie y que de ninguna manera podía llevar a mi amante a los niveles de placer que ella requería.  Evidentemente Silvia no estaba contenta, pero sin embargo no le dejaba.  El nivel de vida era cada vez mayor.  Era raro, pero su nivel de vida no cuadraba con los ingresos de su marido, que aunque eran altos no como para las cosas que hacían ni la vida que se daban, ni el suyo.  Cochazos, casaza, viajazos, relojazos, joyazas, en fin.  Aquello no cuadraba, aunque siempre lo excuse con un – vivirán muy al día.


              Aurora viajaba a Sevilla por una reunión de directores regionales de su empresa.  Iba a pasar dos días allí.  Los planetas se alineaban y Blas se iba a Paris.  Llevábamos preparando el polvo durante los últimos 15 días y esperaba que fuese de aúpa. 


              Yo había comprado unas esposas que unían las muñecas con los tobillos y solo mencionárselo nos hacia mojarnos a los dos.  Silvia a su vez había comprado un plug anal más grande que nunca.


              Llegué a su casa después del trabajo, Silvia ya estaba allí esperándome en la puerta con una bata bastante recatada y unas zapatillas de andar por casa.  Como siempre metimos el coche en su garaje donde dormía un Ferrari, un Lamborghini y un horterísimo Rolls Royce.  “Joder con el mercado de chips” pensaba cada vez que los veía.


              Silvia me hizo subir hasta su habitación y sin importarle la alfombra que tenía bajo sus pies, cogió una botella de Champan y empezó a vertirsela por su cuerpo.  Su pequeños pechos poco a poco se fueron marcando en el picardías de raso que había descubierto debajo de la bata que se acababa de quitar y tirar al suelo.  Poco a poco y mientras sus pezones eran más que evidentes bajo la tela, su negro pelo del coño empezó a marcarse en su entrepierna.  Yo no me pude resistir, le puse la mano en su mojado coño y dándole la vuelta contra la pared empecé a mordisquearle su oreja mientras una de mis manos frotaba sus pechos por encima de la picardías y su coño levantándolo.


              Poco a poco Silvia fue acelerando su respiración y como si fuese un baile ensayado le lleve a la cama, la puse a cuatro patas, abrí sus piernas y poco a poco empecé a lamerle el coño y culo hasta que los tuvo totalmente mojados y dilatados.  Sin cambiarla de posición, cogí sus muñecas y las espose a su espalda, la larga cadena con las esposas para los tobillos caían por su espalda.  Cogí mi polla con la mano derecha y sin necesidad de humedecer su ano poco a poco empecé a metérsela.  Silvia reaccionaba a la penetración con gritos que de no ser aquello un chalet hubiese alguien llamado a la policía.


              Silvia se corrió por el culo, le di la vuelta y aplique el cierre de las esposas a sus tobillos quedando esta de rodillas ante mi totalmente entregada.


              -       las pinzas.


              No dijo más, yo no lo necesitaba.  Saqué de la bolsa del sexshop las pinzas recién compradas y se los cerré con fuerza en sus pequeños pezones que cada vez estaban más duro.  Silvia echó la cabeza la atrás.  Bordeé la cama, le abrí las nalgas y a pesar de la incomoda postura le metí en su abierto culo en super plug recién adquirido.  A Silvia le cambio la cara.   Agarré a mi amante por el pelo y bruscamente como a ambos nos gustaba, de un golpe de cadera le metí mi polla en su boca.  A Silvia le salían lagrimas de sus ojos mientras yo me afanaba en meterla salvajemente.  No quería correrme por lo que saqué la polla de boca y empujándola hacia detrás le metí la polla en su peludo coño.  Los ojos de Silvia se pusieron en blanco y abrió la boca, ni siquiera pudo gemir mientras yo me la follaba al borde de la cama.


              -       Me están matando las muñecas y los tobillos, pero sigue cabrón.


              Jodiamos entre gritos.  Llevaba mucho tiempo sin follarme a mi amante y los dos deseábamos aquello. 


              Algo debía de pasar en la calle por que la habitación se llenaba de luces azules y rojas, algo debía de pasar con bomberos o policía fuera de casa.  Nosotros seguíamos a los nuestro dándole cada vez más duro buscando el clímax.


              Me corrí como un poseso regando el cuerpo de Silvia de lefa.  Estábamos aun jadeando cuando la puerta sonó.


              -       ¿Quién coño puede ser pregunte?


              -       El servicio tiene el día libre, Blas esta en Paris.


              -       Espera que te suelto, a lo mejor es importante, mira la que hay montada ahí abajo.


              -       No deja, ponte una toalla y baja tu, no será importante.


              Cogí una toalla del baño, Silvia seguía esposada, arrodillada sobre los pies de la cama jadeando y con la lefa resbalándole.


              Baje las escaleras, salí al jardín y al abrir la puerta me encontré con seis policías.


              -       ¿Silvia Bermúdez?


              -       Disculpen, ¿que desean?


              -       ¿La señora Bermúdez por favor?


              -       Esta arriba pero ahora no puede atenderlos.


              -       Tenemos una orden de detención contra ella – me pasaron un papel y apartándome entraron en el jardín, y de ahí a la casa.  Yo corría detrás de ellos que directamente se dirigían hacia la casa.


              Tanto Silvia como los policías se quedaron mudos.  Silvia por verlos, los policías por encontrase a una respetable señora casada, bien entrado en los cuarentas fuertemente esposada y con los pizas de metal unidos por una cadena que le colgaban de los pezones.


              Un policía le dio la vuelta tumbándola contra la cama ante los quejidos de Silvia, yo traté de mediar pero otro agente me paró.  Me pidió las llevas, le despojo de los ataduras del sexshop y le aplico las suyas.  Se puso unos guantes de látex para quitarle el plug del culo. 


              Silvia permaneció desnuda, esposada y tumbada durante más de media hora mientras la policía me hacía sentar en una butaca y empezaban a revolver la habitación.  Silvia subía la cabeza de vez en cuando y miraba lo que pasaba, pero no se atrevió a decir nada. 


              Fui desalojado de la habitación y posteriormente de la casa, me costo convencer a los policías que ya invadían la casa que aquel coche era mío.


              Los programas de radio de la mañana abrían con la noticia de la detención de Blas Fernández presidente de Phenix Chips Corporation y su mujer Silvia Bermúdez por la venta a China de tecnología prohibida y sacada ilegalmente de su empresa.  Con las detenciones de los dos delincuentes se cerraba una investigación de dos años.  Blas Fernández había sido detenido entregando una partida de chips a agentes chinos en Paris y su mujer en su casa de Puerta de Hierro.  Días después se filtraron los detalles de la detención de Silvia y la manera en que se produjo, y como no podía ser de otra manera mi nombre salió a la luz publica.


              Aurora esa noche ni apareció en casa ni me cogió el teléfono y al día siguiente recibí una llamada de su abogado.  Literalmente me quedé en la calle después de un corto y su provechoso divorcio para ella.


              Los meses pasaron y el juicio de la pareja llegó.  Durante los días que pasaron desde su detención mil y un detalles se habían conocido.  Desde el dinero que habían cobrado durante cinco años por su espionaje industrial hasta la labor de cada uno en la empresa para obtener planos, modelos y estudios de uso.


              Durante ese tiempo intenté visitar a Silvia en la cárcel pero me fue imposible ya que no era familiar directo.


              El juicio duró dos meses.  Blas falleció de un ataque al corazón mientras esperaba sentencia. 


              Logré acceder a la sala el día de la lectura de la condena.  Los analistas pensaban que Silvia recibiría una condena leve ya que Blas había intentado recaer sobre él el peso de los delitos.  Silvia entró en la sala realmente guapa y altiva, hasta el último momento quería aparentar ser la gran señora que su posición económica le había permitido hasta ese momento.  Se había vestido para la ocasión con ropa de marca, incluso con un gran escote que dejaba ver parte de su pequeño pecho y media teta según en que postura.


              - 20 años de prisión - leyó el juez después de hacer un resumen de los delitos y del juicio.  Silvia se quedó boquiabierta e incluso indignada cuando un alguacil la agarró y la esposó con sus manos a la espalda.  Silvia hizo ademan de protestar pero su abogado la paró.  El publico comentaba entre murmullos.  Cruce mi mirada con el de mi ex amante cuando esta fue conducida por dos policías nacionales fuera de la sala rumbo a la cárcel donde pararía de presa preventiva a presa condenada, lo cual produciría muchos cambios.


              Empecé una relación epistolar con Silvia, en sus cartas me contaba su vida en la cárcel, sus amigas y sus ganas de visita.  Por mi parte se hacia imposible ya que las mismas estaban destinadas a abogados o familiares de primer o segundo grado, cosa que yo era.


              Un amigo juez planteándole el caso, me sugirió que solo tenía tres caminos.  O bien estudiar derecho, algo que no era posible por falta de tiempo o bien adoptarla o casarme con ella.  La decisión no era fácil, a Silvia le faltaban 19 años de condena y desde luego ni la iba a esperar ni respetar ausencias, pero finalmente decidí casarme con ella.  No tenía planes de volver a casarme con nadie y a ella le vendría bien las visitas.


              Llegue a la cárcel temprano.  Vestía un traje que realmente no me ponía ni para trabajar.  Pasé los controles de seguridad y fui conducido a una sala donde esperé diez minutos hasta que una puerta se abrió.


              Silvia entró en la sala.  Iba muy mona con un vestido color crema y un elegante peinado.  Iba esposada con unas esposas similares a las que tenía puesta cuando fue detenida. Su muñecas iban esposadas por delante y de estas caían una cadena que se unían a unas esposas que le amarraban los pies y le rebajan andar con dificultar.


              Le soltaron sus ataduras y nos abrazamos. 


              La ceremonia duró pocos minutos.  Seguidamente y ante mi sorpresa nos condujeron a una habitación anexa donde debíamos pasar nuestra noche de bodas, mañana de bodas en realidad pues teníamos 2 horas para nosotros y no eran más que las 10 de la mañana.  Silvia estaba realmente necesitada de cariño y aunque me la follé duro como a ella le gustaba, pasamos la mayor parte del tiempo abrazados y sin hablar.


              Desde el día de mi boda, sigo una rutina cada dos miércoles  Salgo pronto de trabajar, conduzco hasta Soto del Real, paso los controles de seguridad y después de una pequeña espera me hacen pasar a una habitación donde generalmente Silvia me espera ya desnuda y a cuatro patas sobre un pequeño jergón.  Realmente a ambos nos gustaría tener nuestros juguetes recién estrenados para darle juego pero nos tenemos que conformar con mi cinturón con el que le ato fuertemente las manos a la espalda mientras la penetro analmente sin piedad.  Cada vez que la penetró ese culo, ese cuerpo me hacen recordar años mejores


              El resto de los días del mes los dedico a mi vida y mis amigas quien en general desconocen la relación con mi esposa, que raro suena esa palabra.

            
          

        
      

    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Empezaré contando que mi esposa es una mujer preciosa, rubia de ojos azules y que aunque no es muy alta tiene unas enormes tetas y un bonito culo firme y duro.


    Estábamos de vacaciones en la playa y mi mujer tomaba el sol tumbada en la arena, mientras en una sombrilla cercana dos tipos no dejaban de mirarla y comentaban entre ellos seguramente lo buena que estaba, yo no le di mayor importancia ya que dado lo buena que esta es algo habitual.


    Dos días más tarde no me encontraba muy bien y decidí quedarme en el hotel, después del almuerzo  mi mujer se bajo sola a la playa, tras una siesta de un par de horas decidí bajar a la, pero, cuando llegue a la playa vi que los dos tipos del otro día estaban junto a ella conversando y riendo. Conforme me acercaba a ellos pude ver como uno de ellos acariciaba los pechos de mi mujer y reían todos, lo que me sorprendió bastante es que a mi esposa parecía gustarle,  en ese momento decidí esconderme y ver hasta dónde estaba dispuesta a llegar.


    Tras unos minutos observándolos pude ver como uno de los chicos ponía una mano en su muslo y lo acariciaba de arriba a abajo llegando en cada caricia a tocar su chochito, mientras el otro de un modo más habitual y descarado apretaba sus enormes tetas. uno de los chicos dijo algo al oído de mi esposa y esta mirando atrás como buscando que nadie le observara se levantó e hizo una giño a los chicos mientras se alejaba  hacia unos arbustos que había tras unas dunas  , unos segundos más tarde los dos chicos le levantaron cogieron una toalla y fueron tras ella , los seguí  bastante enfadado por lo que estaba a punto de hacer  pero cuando llegue los  chicos estaban besando y sobando el coño,culo y tetas de mi esposa , asombrado y enfadado  intente posicionarme para que no me vieran y así pillarlos en plena faena.


    Uno de ellos le quitó el bikini dejando sus enormes y redondas tetazas al aire y chupándole los pezones con fuerza, la obligo a ponerse de rodillas, los chicos sacaron sus enormes rabos y comenzaron a golpear la cara de mi esposa, esta abriendo la boca comenzó a chupar con gula los dos rabos que le ofrecían.


    En ese momento estaba dispuesto a salir y pillarlos en el acto cuando observe a un tipo que venía donde yo estaba, se acercó y dijo:


    -¿Que pasa amigo?, hoy tenemos una buena hembra k mirar ehhh, parece k a esta le van los rabos ,¡mira como la chupa la muy zorra!


    -sí, parece k la muy puta le va la marcha, contesté yo. Sorprendido por su presencia.


    Ante la llegada de este voyeur me quede paralizado y refrene las ansias de interrumpirla de su faena, así que decidí seguir mirando como la puta de mi esposa disfrutaba con sus nuevos amigos.


    Pusieron la toalla en el suelo y uno de los chicos se tumbó con su enorme mástil hacia arriba, mi esposa no desaprovecho su oportunidad y haciendo una sentadilla de espaldas al que estaba tumbado, se clavó de una estocada el rabo del chico.


    -¡¡¡OOOOHHH, SIIIIII, QUE POLLAS MAS DURA TIENES!!!


    -¿TE GUSTA ZORRA? ¡¡VAMOS EMPIEZA A FOLLARME, QUIERO VER ESE CULAZO MOVERSE!!


    Mi esposa subía y bajaba lentamente introduciéndose por completo la polla mientras gemía como una calenturienta.


    -¡¡SIIII, SIIII, VAMOS CABRON FOLLAME, OHHH UMMMM!!

  


  
    El otro chico que se estaba pajeando le acerco la polla a la boca y ella no dudo en tragársela con ansia, mientras subía y bajaba introduciéndose el otro Rabo por el coño.


    Tenía una sensación de cornudo pero a la vez sentí excitación al verla follar y gemir de esa manera. Al mirar a mi nuevo acompañante vi que se estaba masturbando.


    -Joder, valla puton  mira la como goza la muy perra, dijo el voyeur.-que suerte quien pille a una hembra tan hermosa y calenturienta


    Y en ese momento comprendí que aunque fuese una puta infiel, yo tenía la suerte de poder la, y eso convirtió los cuernos en resignación.


    Mi esposa seguía follandose al chico mientras el otro le asestaba pollazos cada vez más fuertes por la boca.


    -¡¡GRRUUMPP, CABRON, GRUUMP, LLENAME LA BOCA DE LECHE!!


    Dijo al que se la mamaba produciéndole tal excitación que introdujo lo máximo su rabo en la boca y vacío por completo todo el semen de sus pelotas en la mismísima garganta.


    -¡¡TOMA ZORRAA, AHOGATE CON MI LECHE, AHHHHH!!


    -¡¡¡MMMMMMM, QUE RICAAA, ME ENCANTA QUE ME TRATEIS COMO UNA PUTA!!!


    Dijo ante mi asombro la guarra de mi esposa, mientras de su boca colgaba toda la corrida llegándole a impregnarle las tetazas. Mientras el chico que estaba tumbado empezó a asestarle pollazos Cada vez más rápidos y profundos que provoco que a mi esposa le diera un orgasmo descomunal.


    -¡¡¡SIIIIIIIII, SIIIIIIII, DAME FUERTE, MAS FUERTEEEE, SIIIIIII!!!


    Se clavó todo el mástil del chico y empezó a mover el culo como si estuviese bailando samba.


    -¡¡¡SIGE PUTA, TE VOY A LLENAR EL COÑO, SIGE  ZORRAA, AAHHHH, TOMAAA!!!


    Y los dos se fundieron en un orgasmo que los dejo temblando .las tetaszas de mi esposa botaban con el semen aun  empapándolas, el chico apretaba el culo de mi esposa con fuerza mientras se corría en su coñito:


    -¡¡¡QUE GUSTAZO, UFFFFF, QUE COÑITO MAS ESTRECHO TIENES!!!


    -¡¡¡TU POLLA, ME A LLENADO POR COMPLETO CABRON!!!, Decía mi esposa con el coño,la boca y las tetazas  rebosando de leche .


    -¡VAMOS A REPETIR ,ME TOCA FOLLARTE! Dijo el chico de la  mamada.


    -¡¡NO!! MI MARIDO ESTA A PUNTO DE LLEGAR.


    -¡¡ESTO TENEMOS QUE REPETIRLO, YO AUN NO TE HE FOLLADO!!ESTA NOCHE TERMINAREMOS LO EMPEZADO.


    -DE ACUERDO YA BUSCAREMOS ALGUNA SOLUCION .Dijo mientras se limpiaba y vestia mi mujer.


    Se limpiaron y se volvieron a la sombrilla los tres juntos .yo, aunque cabreado sentí  un morbo increíble al verla follada a pesar de los cuernos, pero como dije antes prefiero follarme un bombon aunque lo tenga que compartir.


    -Joder que puton has sido el polvo más salvaje que he visto nunca en esta playa, dijo el voyeur, y guardándose el rabo se despidió y se largó.


    Tras salir del estado de shoc y pasado un rato, me dirigí hacia la sombrilla donde estaban los tres. Al llegar mi esposa me presentó a los chicos, haciendo un gran esfuerzo me trague con resignación mis cuernos.


    Esa noche quedamos los 4 para tomar una copa pero eso lo contare otro día.


    Pedir perdón a mis lectores por la gramática de mi primer relato (mi esposa de fiesta) y como siempre agradezco vuestros comentarios y sugerencias.


    Como ya conté en mis anteriores relatos en los que mi esposa era brutalmente follada en una discoteca , no era la primera vez que me era infiel y en este relato cuento como descubrí sus infidelidades.


    Empezaré contando que mi esposa es una mujer preciosa, rubia de ojos azules y que aunque no es muy alta tiene unas enormes tetas y un bonito culo firme y duro.


    Estábamos de vacaciones en la playa y mi mujer tomaba el sol tumbada en la arena, mientras en una sombrilla cercana dos tipos no dejaban de mirarla y comentaban entre ellos seguramente lo buena que estaba, yo no le di mayor importancia ya que dado lo buena que esta es algo habitual.


    Dos días más tarde no me encontraba muy bien y decidí quedarme en el hotel, después del almuerzo  mi mujer se bajo sola a la playa, tras una siesta de un par de horas decidí bajar a la, pero, cuando llegue a la playa vi que los dos tipos del otro día estaban junto a ella conversando y riendo. Conforme me acercaba a ellos pude ver como uno de ellos acariciaba los pechos de mi mujer y reían todos, lo que me sorprendió bastante es que a mi esposa parecía gustarle,  en ese momento decidí esconderme y ver hasta dónde estaba dispuesta a llegar.


    Tras unos minutos observándolos pude ver como uno de los chicos ponía una mano en su muslo y lo acariciaba de arriba a abajo llegando en cada caricia a tocar su chochito, mientras el otro de un modo más habitual y descarado apretaba sus enormes tetas. uno de los chicos dijo algo al oído de mi esposa y esta mirando atrás como buscando que nadie le observara se levantó e hizo una giño a los chicos mientras se alejaba  hacia unos arbustos que había tras unas dunas  , unos segundos más tarde los dos chicos le levantaron cogieron una toalla y fueron tras ella , los seguí  bastante enfadado por lo que estaba a punto de hacer  pero cuando llegue los  chicos estaban besando y sobando el coño,culo y tetas de mi esposa , asombrado y enfadado  intente posicionarme para que no me vieran y así pillarlos en plena faena.


    Uno de ellos le quitó el bikini dejando sus enormes y redondas tetazas al aire y chupándole los pezones con fuerza, la obligo a ponerse de rodillas, los chicos sacaron sus enormes rabos y comenzaron a golpear la cara de mi esposa, esta abriendo la boca comenzó a chupar con gula los dos rabos que le ofrecían.


    En ese momento estaba dispuesto a salir y pillarlos en el acto cuando observe a un tipo que venía donde yo estaba, se acercó y dijo:


    -¿Que pasa amigo?, hoy tenemos una buena hembra k mirar ehhh, parece k a esta le van los rabos ,¡mira como la chupa la muy zorra!


    -sí, parece k la muy puta le va la marcha, contesté yo. Sorprendido por su presencia.


    Ante la llegada de este voyeur me quede paralizado y refrene las ansias de interrumpirla de su faena, así que decidí seguir mirando como la puta de mi esposa disfrutaba con sus nuevos amigos.


    Pusieron la toalla en el suelo y uno de los chicos se tumbó con su enorme mástil hacia arriba, mi esposa no desaprovecho su oportunidad y haciendo una sentadilla de espaldas al que estaba tumbado, se clavó de una estocada el rabo del chico.


    -¡¡¡OOOOHHH, SIIIIII, QUE POLLAS MAS DURA TIENES!!!


    -¿TE GUSTA ZORRA? ¡¡VAMOS EMPIEZA A FOLLARME, QUIERO VER ESE CULAZO MOVERSE!!


    Mi esposa subía y bajaba lentamente introduciéndose por completo la polla mientras gemía como una calenturienta.


    -¡¡SIIII, SIIII, VAMOS CABRON FOLLAME, OHHH UMMMM!!


    El otro chico que se estaba pajeando le acerco la polla a la boca y ella no dudo en tragársela con ansia, mientras subía y bajaba introduciéndose el otro Rabo por el coño.


    Tenía una sensación de cornudo pero a la vez sentí excitación al verla follar y gemir de esa manera. Al mirar a mi nuevo acompañante vi que se estaba masturbando.


    -Joder, vaya puton  mira la como goza la muy perra, dijo el voyeur.-que suerte quien pille a una hembra tan hermosa y calenturienta


    Y en ese momento comprendí que aunque fuese una puta infiel, yo tenía la suerte de poder la, y eso convirtió los cuernos en resignación.


    Mi esposa seguía fallándose al chico mientras el otro le asestaba pollazos cada vez más fuertes por la boca.


    -¡¡GRRUUMPP, CABRON, GRUUMP, LLENAME LA BOCA DE LECHE!!


    Dijo al que se la mamaba produciéndole tal excitación que introdujo lo máximo su rabo en la boca y vacío por completo todo el semen de sus pelotas en la mismísima garganta.


    -¡¡TOMA ZORRAA, AHOGATE CON MI LECHE, AHHHHH!!


    -¡¡¡MMMMMMM, QUE RICAAA, ME ENCANTA QUE ME TRATEIS COMO UNA PUTA!!!


    Dijo ante mi asombro la guarra de mi esposa, mientras de su boca colgaba toda la corrida llegándole a impregnarle las tetazas. Mientras el chico que estaba tumbado empezó a asestarle pollazos Cada vez más rápidos y profundos que provoco que a mi esposa le diera un orgasmo descomunal.


    -¡¡¡SIIIIIIIII, SIIIIIIII, DAME FUERTE, MAS FUERTEEEE, SIIIIIII!!!


    Se clavó todo el mástil del chico y empezó a mover el culo como si estuviese bailando samba.


    -¡¡¡SIGE PUTA, TE VOY A LLENAR EL COÑO, SIGE  ZORRAA, AAHHHH, TOMAAA!!!


    Y los dos se fundieron en un orgasmo que los dejo temblando .las tetaszas de mi esposa botaban con el semen aun  empapándolas, el chico apretaba el culo de mi esposa con fuerza mientras se corría en su coñito:


    -¡¡¡QUE GUSTAZO, UFFFFF, QUE COÑITO MAS ESTRECHO TIENES!!!


    -¡¡¡TU POLLA, ME A LLENADO POR COMPLETO CABRON!!!, Decía mi esposa con el coño,la boca y las tetazas  rebosando de leche .


    -¡VAMOS A REPETIR ,ME TOCA FOLLARTE! Dijo el chico de la  mamada.


    -¡¡NO!! MI MARIDO ESTA A PUNTO DE LLEGAR.


    -¡¡ESTO TENEMOS QUE REPETIRLO, YO AUN NO TE HE FOLLADO!!ESTA NOCHE TERMINAREMOS LO EMPEZADO.


    -DE ACUERDO YA BUSCAREMOS ALGUNA SOLUCION .Dijo mientras se limpiaba y vestía mi mujer.


    Se limpiaron y se volvieron a la sombrilla los tres juntos .yo, aunque cabreado sentí  un morbo increíble al verla follada a pesar de los cuernos, pero como dije antes prefiero follarme un bombón aunque lo tenga que compartir.


    -Joder que puton has sido el polvo más salvaje que he visto nunca en esta playa, dijo el voyeur, y guardándose el rabo se despidió y se largó.


    Tras salir del estado de shoc y pasado un rato, me dirigí hacia la sombrilla donde estaban los tres. Al llegar mi esposa me presentó a los chicos, haciendo un gran esfuerzo me trague con resignación mis cuernos.


    Esa noche quedamos los 4 para tomar una copa pero eso lo contare otro día.


    Pedir perdón a mis lectores por la gramática de mi primer relato (mi esposa de fiesta) y como siempre agradezco vuestros comentarios y sugerencias.


    

    karina:vamos por una cerveza .. Caminando al patio principal


    Yo: con furia coji mis cosas y camine , pero no podia entrar o sea la mujer que hace unos minutos me habia sonreído estaba adentro no!! 


    karina: entramos? o pedimos invitacion ! 


    Grupo de amigas de karina: hola! pense que no vendrias 


    yo: pz la cumbia no es conmigo pero mama siempre logra lo que quiere (sin mirarla) 


    Cantaron sus demás compañeras hasta que le toco su turno ... 


    as paredes parecían moverse a mí alrededor, podía sentir mi sangre recorriendo mi cuerpo y mi corazón latiendo a una velocidad descomunal. Respire hondo varias veces y exhale todo el aire que pude agudizando mis oídos. El corte del aire llego del lado izquierdo y rápidamente me moví por instinto y antes de rodar completamente por la nieve visualice a mi contrincante; estaba camuflada con ropa y hacha blanca. Me quede parada de nuevo y cerré los ojos respirando tranquilamente; volviendo a prestar atención a cualquier sonido. Mis manos comenzaron a temblar y abriendo los ojos escuche los pasos a ambos costados de mí, me prepare y dando un último respiro sonreí. Salte hacia atrás y bloque el hacha, con un codazo le rompí la nariz a Letal que escupió un poco de sangre y giro el arma, mi corazón di un bombeo fuerte y rápido que hizo alejarme antes de sentir el filo cerca de mi abdomen. Su rodillas se doblaron a causa de mi patada y antes de que algo más haga le quite el hacha aplicándole una estocada en su espala logrando que su cuerpo se desplome en la nieve.


    El cielo se mostraba orgulloso sobre mí y la nieve en mi espalda quemaba después de caer por una barrida a los pies. Estaba con poca ropa. Moví la cabeza antes de que dos Sai se clavaran en mí y patee el pecho de Incisión con ambas piernas para alejarla y retomar estabilidad. Me posicione lo más rápido posible y vi su sonrisa abarcar toda su cara en el momento en que con un rápido movimiento de su mano hizo volar la Sai directamente a mi cabeza. Rodé y suspire; me había salvado por segundos, ella tenía una puntería exacta. Corrí hacia ella esquive varios golpes, su otra arma voló y en el momento de golpear su cabeza algo frio sentí en mi brazo izquierdo. Su cuerpo callo sonriendo y al bajar la vista vi la sangre derramándose. Había fallado mi último entrenamiento con la casa de Encanto.


    -Lo siento Vicky, pero vamos a tener que seguir trabajando en tus reflejos – dijo una voz a mi espalda y al instante me gire. El pelo alborotado rojo me dio la bienvenida junto con la sonrisa de Dulce enmarcando esa cara angelical


    -Esto me está llevando más tiempo de lo planeado – estire mi brazo y ayude a levantarse a Incisión que nos saludó ante de irse a la trinidad para poder hacerse ver


    -Este es el primer entrenamiento definitivo, no te alteres. La señora Justicia lo logro en su tercer o cuarto entrenamiento – su risa traviesa me saco del enojo interno – aparte te curas más rápido – inspeccione mi herida que se estaba cerrando – vas a ser una buena directora en un futuro – ella beso mi mejilla y me arrastro de nuevo a las instalaciones


    Mi vida solo se basó en estudiar pero solo para esto, mi única vida fue destinada a ser la que controle a las 4 casas. Estaba en mi sangre, la marca de nacimiento que llevaba lo remarcaba. Fuimos destinadas a ser unos seres diferentes al resto de la humanidad y aunque los grandes gobiernos sabían nuestra existencia – ya que ellos en verdad tienen la culpa – nos mantenían en secreto, para los trabajos sucios de ellos y para mantener el equilibrio y orden en el planeta. Básicamente éramos un experimento fallido, cuando jugaron con las hermanas Vultur – nuestras primeras madres – jamás pensaron que la fusión de sangre diera resultado… bueno no el resultado esperado y por eso descartaron a las familia Vultur. Las cinco hermanas fueron abandonas bajo la suerte de la muerte como ellos pensaron. Las semanas pasaron y los efectos fueron dando resultados hasta que cada una tenía un don desarrollado. La primera hermana desarrollo el conocimiento a un nivel inhumano con el don de la astucia. La segunda hermana había tenido un incremento en sus reflejos y fuerza física. La tercera hermana tenía una capacidad de poder detectar fallas motoras y el don de curar. La cuarta hermana era extraña, podía hacer explotar algo con solo mirar y desearlo. La quinta y última hermana, era más especial; había desarrollado todo el don de sus hermanas.


    Cuando las hermanas tomaron conocimiento de lo que eran, destruyeron la base científica en donde experimentaron con ellas. La que más gozo de todo ese momento, fue Fuerza – la cuarta hermana – que apenas había recordado en donde la tenían atada, había hecho estallar la sala. Nuestras madres nos contaron de como sucedió y a pesar de querer tomar represalias, Justicia dijo que ya todo estaba aclarado con el pacto de paz que hubo con las naciones.


    Yo descendía de la quinta hermana; su verdadero nombre era Micaela Vultur, pero después solo fue remplazado por Decisión Vultur. Todas las hermanas fueron guiadas por ella y con el tiempo tuvieron descendientes. Luna descendía de la primer hermana – Encanto Vultur – Sol descendía de la segunda hermana – Agilidad Vultur – Maia descendía de la tercer hermana – Pandora Vultur – Dominio descendía de la cuarta – Fuerza Vultur – y Justicia descendía de la quinta hermana. Ellas cinco eran las que ahora mantenían – según todos – el equilibrio entre la paz y el orden.


    Caminaba por las instalaciones junto a Dulce, ella era de la casa de Agilidad Vultur, por lo cual ahora me ayudaba a poder manejar bien mis reflejos y como pelear mejor. Ambas teníamos casi 21 años, hasta hace un tiempo solo nos dedicábamos a realizar algunas misiones y estudiar como personas normales…bueno casi normales porque estudiábamos a un nivel más exigente y alto. Cuando cumplimos los 20 años fue cuando comenzaron los entrenamientos reales. Cada chica se preparaba para la casa que estaba destinada, por mala suerte a mí me tocaba entrenar cuatro veces más que las demás.


    -Dentro de nada seremos las siguientes en mandar nuestras casas y capaz dejaremos de tener misiones – un suspiro me hizo observarla – vamos a poder estar en paz


    -¿Te alegra poder mandar a otras compañeras a morir? ¿a realizar el trabajo sucio de los gobiernos? – cuestione mientras caminábamos por el pasillo


    -Es para el orden y la paz – ella se detuvo y me miro – no me alegra matar ni me alegra mandar a otras a morir, pero me alegra no tener que estar en peligro constante, aunque sea para salvar al resto de la humanidad que no son como nosotras – corrí la vista de ella y volví a caminar


    -Lo siento – susurre viendo mis botas – tienes razón – su mano apretó la mía y la mire, su sonrisa me hizo volver a sonreír


    -A mí me entristece… no podré volver a matar tanto como antes – dijo Destrucción, pasando por nuestro costado


    -El hecho de que seas de Fuerza Vultur no quiere decir que tengas que ser así – contesto asqueada Dulce


    -No me hagas desear Dulcecita – una risa resonó por todo el pasillo mientras se adentraba a su casa


    -No puedo creer que compartiremos obligaciones con ella – sonreí viendo su mueca de disgusto y cuando se dio cuenta beso mi mejilla – es aterrador saber que de acá a como 40 años habrán otras como nosotras


    -Me vas a tener a mi durante toda la vida… eso es aterrador – dije riendo y ella me miro seria – retiro lo dicho – levante las manos a forma de disculpa y otro beso cayo en mi mejilla haciéndome sonrojar – me tengo que ir – solté el aire y retrocedí un paso


    La salude con un movimiento de muñeca antes de que su cuerpo se perdió por la puerta de su casa y yo me encamine al cuarto que compartía con mi soledad, privilegio de ser la siguiente señora de las cuatro casas. Las cuatro hermanas Sol, Luna, Maia y Dominio podían tener relaciones varias veces durante el tiempo que querían pero solo después de 40 años daban una heredera. Las hijas antes nacidas no desarrollaban del todo los mismos dones. La casa Encanto es muy astutas con sus contrincantes, tenían el conocimiento necesario para manejar armas a nada de practicar como también para armarlas en cosas inusuales. La casa Agilidad es muy fuerte y agiles, pero Dulce era la más rápida fuerte y ágil, ella podía anticiparse antes a los movimientos de los otros. La casa Pandora era conocida por su forma de curar, eran muy buenas con respecto a eso, la siguiente heredera era Pura quien se curaba sin necesidad de nada. La casa Fuerza estaba llena de mujeres que adoraban destruir cosas, eran buenas manejando y construyendo bombas o cualquier cosa que haga destruir inmuebles. Pero mi casa, mi casa era vacía, yo era la única que la habitaba y la única heredera siguiente. Eso me entristecía un poco, no el hecho de no poder embarazarme varias veces a futuro, ya que eso no me interesaba, sino que era la única y ninguna podía comprenderme.


     


     **********************************


    El comedor estaba lleno de bullicio ya que cada casa tenían 40 mujeres, sin contar a las herederas. La gran mesa estaba ocupada por las 5 señoras que desayunaban siempre con nosotras, así que al entrar al comedor me incline en forma de saludo y me senté junto a Pura, Dulce, Destrucción e Incisión. Una vez que todas estaban en el gran comedor comenzaron a desayunar.


    -¿No vas a comer eso? – pregunto Destrucción. Mire el tazón de leche con cereal y frutas. Negué – ¿me lo darías? – una sonrisa tímida asomo en su cara


    -Toma lo que quieras – dije sin ganas al levantarme


    Antes de salir del comedor salude nuevamente a las madres pero no me inmute en verlas. Hoy no estaba de ánimo. En dos meses asumiría una gran responsabilidad que no quería y ninguna de ellas podía entenderme.  Por qué teníamos que seguir órdenes de quienes nos malograron, por qué teníamos que ir a morir por sus mandatos, por qué debíamos vivir escondidas. Por qué era mi constante. Me adentre al bosque hasta llegar al borde de la tierra, al bajar la vista se podía ver a unos más de 100 metros como el agua golpeaba ferozmente contra las piedras. Si yo faltara alguien podría tomar mi lugar, alguna de las cuatro herederas ¿verdad? Quién era yo para decidir por todas ellas, porque la gran responsabilidad debía caer en mí. Me quite el saco y lo tire a unos metros de distancia, la bota izquierda y la derecha junto con las medias también las removí. La yerba bajo mis pies me acariciaba de forma áspera. Le sonreí a toda la vista frente a mí antes de impulsarme para saltar directamente.


    -¿Pero qué coño haces? – la voz ronca junto con unos brazos fornidos en mi estómago me saco de mi estupor y deje de sonreír


    -Yo…. – mire a sus ojos increíblemente negros y me sonroje – la vista es asombrosa – dije soltándome de su agarre


    -Y como es asombrosa decidiste ver qué tan fuerte serian esas rocas y cuánto tiempo aguantarías la respiración bajo el agua ¿no? – su tono sarcástico me hizo sonreír. Decidí sentarme


    -¿Qué haces aquí Destrucción?


    -Eso mismo te pregunto yo – su cuerpo se puso a mi lado y dando un rápido vistazo la vi observando el horizonte – ¿qué te pasa? – pregunto sin mirarme y suspirando volví a mirar a esa agua tan azul que se perdía más allá de mi vista


    -¿Qué nos pasó? – conteste al cobo unos segundos y pude sentir su mirada sobre mí. Busque su mirada


    -¿Por qué no contestas a mis preguntas? – su ojos esquivaron los míos y volvió a mirar al mar


    -Tu tampoco me contestas – un gruñido salió de su boca y me sonroje – iba a saltar, no pensaba en la dureza de las rocas ni si podría batir un record aguantando la respiración. Necesitaba estar acá para alejarme de…no lo sé – gemí – Quería saltar para librarme de estos sentimientos confusos que tengo en mi interior, para querer librarme de toda la carga que tengo y la futura carga que tendré – abrace mis piernas y sentí mis rodillas presionar mi pecho


    -Apenas me dejaste comer tu desayuno lo hice y como vi que te ibas teniendo esa misma mirada de cuando… – negó con su cabeza – me levante y te seguí. No podía dejarte sola, lo sentía en mi interior, jamás podría dejarte sola – un brazo paso por mis hombros haciéndome soltar mis piernas. Gire mi cabeza y la encontré mirándome – no sé qué nos pasó, todo sucedió tan rápido cuando te fuiste. Esa mirada que me diste después de volver de la misión – podía sentir la dificultad en su garganta al hablar y la forma tensa que se puso – todo fue tan rápido – volvió a repetir y dejo de abrazarme para volver a perderse en el horizonte


    -Des – susurre y antes de llegar a tomar su mano ella volvió a mirarme – no me dejes sola de nuevo – justo como termine de decirlo sus manos me envolvieron fuertemente – si me dejas vas a destruirme


    -Fui hecha para destruir – confesó antes de apoyar su frente en mi hombro – destruí el auto en donde te secuestraron, destruí el cuartel en donde te tuvieron encerrada, destruí a las personas que estuvieron involucradas… y casi te destruyo a ti también – sentí la humedad sobre mi piel y presione su cuerpo – Dulce no fue hecha para lo mismo


    -Yo si – conteste rápidamente viendo cómo se levantaba y tomando de su mano tire haciéndola caer sobre mí – fuimos hechas para destruir – busque su mirada pero me esquivaba y agarrando su mentón la obligue a mirarme – nuestros nombres….dilos – ordene


    -No – intento levantarse pero teniendo más fuerza la hice dar vuelta y dejarla bajo mi cuerpo


    -Sabes que me encanta esto – sonreí ante su cara de enojo – podría estar siempre así y no me cansaría – comenzó a forcejear y riéndome bloquee ambas manos y sus piernas


    -Eres la Victoria después de la Destrucción – levante una ceja confundida mientras una de sus manos logro salir de mi agarre y acaricio mi mejilla – siempre serás la Victoria y… siempre seré la Destrucción – su cabeza golpeo mi frente haciéndome tambalear. Al levantarse su cuerpo comenzó a alejarse – deja de pensar en idioteces y asume las responsabilidades heredera


    Qué fue eso me pregunte mientras seguía mirando en la dirección en que Des se había ido. Los recuerdos vinieron a mí en forma de avalancha. Los primeros años éramos inseparables, solo nos despedíamos en las noches frente a todas las demás pero dormíamos a escondidas. Ella era mi mejor amiga, siempre lo fue. Nos hacíamos llamar Hipólita y Pentesilea, las reinas amazonas y las mejores guerreras. Siempre juntas, pero eso finalizo después de nuestra misión a los 14 años. Una niña se cruzó con nosotras y por salvarla me habían atrapado. Me terminaron secuestrando durante una semana en la cual me torturaban para querer saber más sobre mí, hasta que mi Pentesilea me salvo, pero mato a todos los que se entrometieron…hasta a la niña y por poco a mí también. Después de volver ella simplemente se alejó y yo estaba tan confundida, enojada y triste que no tuve tiempo a quejarme, la única que pudo sacarme de toda la tristeza y decepción que tuve de mi misma fue Dulce, ella me había ayudado hasta ahora, jamás soltó mi mano a pesar de las complicaciones.


    Suspire mirando el cielo y comencé a calzarme las botas y la chaqueta, me quede unas horas más sentada ya sin recordar solo tratando de encontrar las respuestas a las preguntas anteriores. “Es para el orden y la paz. No me alegra matar ni me alegra mandar a otras a morir, pero me alegra no tener que estar en peligro constante, aunque sea para salvar al resto de la humanidad que no son como nosotras”- para el orden y la paz. Para salvar al resto de la humanidad que no son como nosotras – repetí suspirando. Para esos nos crearon y eso hacemos ahora. Limpie mi ropa de los posibles restos del suelo y volví adentrarme al bosque.


    **********************************


    -¿Qué contiene el maletín? – la voz ronca resonó por todo el salón justo cuando entraba, así que ni me notaron


    -Algunos datos necesarios – respondió Dominio. Ella era una mujer bien formada, ya con su gran saco se podía notar su musculatura, tenía el pelo corto negro que se ajustaba bien a su cara algo redonda. Media 1.70mts y sus ojos producían miedo con solo mirarla, sin mencionar que siempre tenía un puro en sus labios el cual disfrutaba como si fuera el ultimo


    -Yo no hago misiones sin saber las razones y todo sobre ellas – replico Des desafiando a su madre


    -No me hagas desear, pequeña – su mirada se posó con ira sobre su heredera


    -Estoy a un pestañeo de desear – dio un paso posicionándose desafiante. Ser la hija de Dominio la hace parecerse mucho, esto me da miedo


    -¡Suficiente! – ordeno Dominio y yo me posicione frente a Dulce pero ni se dio cuenta – por lo que fuimos informadas, creemos que el maletín contiene los datos e información necesaria para un gran atentado  


    -¿Y por qué no lo arrestan antes de mandar a Destrucción a realizar el trabajo sucio? – pregunte haciéndome presente en la reunión. Todos los ojos se posicionaron en mi rápidamente


    -Solo sospechan y Destrucción no va a ir – Justicia se acercó a mí – tu eres la encargada de realizar la misión


    -¡Oh! – fue todo lo que pude decir, de repente  me había quedado sin palabras


    -Mañana a primera hora deberás salir del país, tenemos todos tus documentos necesarios para que lo hagas – voy a ir sola…esto es nuevo – esperamos que logres el objetivo eficazmente – Justicia me dio una rápida mirada antes de volver al frente de la mesa – si no hay nada más que decir – sus ojos recorrieron a las nueve personas que estaban frente a ella – se pueden marchar


    Salí del salón algo confundida, por qué estaban haciendo la reunión sin mí si yo era la encargada de llevar acabo la misión. Una mano me detuvo antes de seguir caminando y al encontrarme con los ojos más azules que había visto en mi vida, pero extrañamente hoy me observaban con algo de tristeza. Negué dejando a Dulce clavada en el pasillo para retomar mi rumbo a la habitación.  Al llegar me saque el saco y lo colgué en la percha. La cama se sentía incomoda y algo espaciosa. Me quede bastante tiempo mirando el techo tratando de darle sentido a mi día. Unos  leves toques en la puerta me saco de mi mundo, inspeccione el reloj de mi muñeca corroborando que ya era hora de la cena


    -No voy a cenar


    Fue todo lo que dije y los pasos se alejaron perdiéndose al instante. Me levante y en un pequeño bolso guarde una remera blanca con una camisa, un pantalón negro y una muda de ropa interior. Guarde la manopla de acero con navaja que me había regalado Incisión después de una misión que compartimos. Los Shuriken que obtuvimos con Dulce la semana anterior, sonreí recordando las veces que practicábamos esquivándolos y también lanzándoles a las moscas. Cerré el bolso y tomando una muda de ropa nueva me encamine a la ducha. Mientras me bañaba recordaba cosas de mis años anteriores y los momentos que compartimos con Dulce, Pura, Inci y Des… hoy era un día confuso y algo extraño. Sentía como que algo estaba dejando y a partir de mañana todo cambiaría. Estas malditas corazonadas jamás se equivocaban. Al dejar todo preparado y estar relajada, di una última mirada al techo y me dormí.


     


     **********************************


    El auto negro con vidrios polarizados estaba estacionado frente a la puerta. Justicia me había entregado los documentos necesarios, después desapareció. Abrí el supuesto pasaporte con mi nueva identidad “Jane Becker. 21 años” mi cabello lucia rojo y tenía los ojos verdes. Todo concordaba a como estaba ahora. Respire hondo y guarde todo en el bolsillo. Subí al auto y sin hablar el chofer comenzó a conducir. Mire los árboles que se alzaban impetuosos por todo el camino y di un silencioso adiós pensando en que alguien podría remplazarme.


    El avión privado del gobierno no era algo tan grande pero si ostentoso, sobre la mesa de mi asiento estaban todos los detalles que necesitaba para informarme: el lugar, la persona a quien debía enfrentar y algunos detalles de su seguridad. Todo era bastante fácil por así decirlo, esperaba no tener ningún altercado innecesario, esperaba salvar el maletín y después desaparecer. La azafata me sirvió un café cortado y algo de comida. Estudie todo y lo que quedaba de tiempo me lo pase durmiendo. Al llegar tome mi bolso y sin saludar baje encontrándome otro auto igual que el que tome al salir de Vultur. Todo era silencio, al llegar al hotel que me hospedaba esa noche otra carpeta con nueva información estaba sobre la mesa con una muda de ropa elegante que descansaba al lado.


     **********************************


    Unas cien personas se desplegaban por el salón, cada uno con un secreto ilegal en su vida. Mi vestido rojo pegado al cuerpo atraía a cualquier delincuente poderoso. Hasta que los ojos de ese robusto hombre me observaron y se comenzó a encaminar hasta donde me encontraba. Se presentó dando una mirada lasciva que note al instante. Comenzamos a hablar de algunos asuntos que nos podrían interesar hasta que lo encamine a donde quería, su nuevo negocio, di a entender que lo sabía y quería participar. El dio una rápida mirada a todo el salón e inclinando su cabeza se puso a caminar entre la gente. Pasamos cerca de unos cuatro hombres al cual a solo a uno le dijo algo y después volvió a caminar hasta un pasillo. Llegamos a la puerta de una habitación y pasando su tarjeta me hizo ingresar.


    -No todos saben sobre esto – varios hombres estaban por la amplia habitación en donde el sofá, la gran cama y una cómoda resaltaban – reconozco que al principio no sabía quién eras, pero algo de información obtuve durante este tiempo – uno de los 8 hombres que me rodeaban le alcanzo un maletín. Bingo, esto estaba siendo más fácil de lo que pensé – sabes…nunca esta demás tener ayuda – dijo haciéndome dejar de mirar el maletín – ¿no Victoria Vultur? – mis ojos se agrandaron y pude sentir mi sangre recorrer mi cuerpo


    -¿Qué? – susurre ante su maliciosa sonrisa


    -Mi plan es ser alguien de mejor peso, no me interesa destruir a mi propio país para tener el poder que me corresponde – él se sentó en el sofá frente a mí – te suena el verbo destruir – flexionando su pierna, se tocó el mentón. Me habían mandado a una misión suicida y jamás me avisaron, pero es que si se querían deshacer de mi me hubieran dicho – o mejor dicho… ¿Te suena Destrucción? – no sentí el bombeo de mi corazón. Si antes sentía la circulación de mi sangre, ahora no sentía absolutamente nada


    -Si – pude contestar casi gimiendo y una carcajada sonora salió de la boca de ese hombre


    -Maravilloso – aplaudió eufórico levantándose y escuche unos pasos a mi costado. Gire encontrándome con esos ojos negros – ahora le dejaremos en claro quién manda acá – su brazo toco mi hombro – que lo disfruten – fue todo lo que escuche de él antes de que salga de la habitación


    Me había quedado paralizada en el medio de la sala, rodeada de 8 hombres que me apuntaban con sus armas y frente a la que era mi hermana, mi mejor amiga, mi… – Pentesilea – murmure sintiendo un sabor amargo en todo mi paladar, ella esquivo mi mirada y en unos segundos tuve el golpe que confirmo la traición.


    Rodé sobre el piso y sacando algunos de los shuriken que escondía en mi muslo, los lance a varios de los hombres justo impactando en sus frentes. El sonido de los disparos no se hizo esperar, estaba esquivando las balas y defendiéndome de los golpes de Destrucción o de esa extraña persona que se parecía mucho a ella. Los tres hombres que quedaban vivos me apuntaban y estaba tan alerta que moviéndome rápido logre posicionarme atrás de uno, el cual recibió todos los disparos por mí. Tome el arma de mi escudo y mate a los dos que quedaban. Tire el cuerpo y apunte directamente a la última persona que en mi vida creía poder tener en esta posición.


    -Siempre serás la Destrucción – escupí antes de apoderarme del maletín manteniéndome a una distancia razonable de ella


    -Hoy te dejo sola – respondió y de nuevo sentía el frio recorrerme. La pared exploto detrás de mí y mi pecho sintió el impacto de dos balas – hoy te destruyo Hipólita – fue lo último que escuche de ella


    NA: Bien, después de tanto tiempo me decidí a volver a escribir. Hubo momentos en que me sentaba frente al ordenador y nada nacía de mí, cosa que era realmente frustrante y termine dejando de intentarlo. Hubo otros tiempos en que capaz una situación más una música o película me inspiraba y escribía sobre algún papel u hoja pero cuando deseaba pasar la idea se…esfumaba como por arte de magia y volvía a frustrarme.


    Me di cuenta de que esa frustración nacía del simple hecho de que mi vida no tomaba el rumbo que quería, asique volví desde cero – no literalmente, jaja – y después de varios intentos creo estar encaminándola como quiero.


    Capaz para algunos esto no tenga sentido, pero así como hubo varios intentos en mi vida, hay dos borradores de la antigua historia y un tercer borrador que puede ser el definitivo, pero está todavía a mitad. Sin embargo, después de una canción que rondó bastante mi cabeza, más una situación nació esta historia. Tiene continuación – ya que estoy volviendo a escribir – es algo extraña…creo, pero lo extraño me atrae, por eso espero no ser baleada con comentarios ofensivos. También es obvio que detrás de este primer cap hay una historia, pero todo a su tiempo, ah jajaja.


    Ya sin más razones – excusas – que decir por la no continuación de la otra historia, los dejo por unos días – aclaro días y no meses, jaja.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    Buena y extrañamente calurosa mañana de noviembre. Me llamo Jessica y soy Cuentacuentos. Llevaba varios meses perdida por mi bosque y decidí que este era un día como otro cualquiera para acercarme al pueblo más cercano a hacer una alguna que otra compra preparándome para el largo invierno. Mientras hacía malabares para meter en el pequeño maletero de mi coche los aprovisionamientos, se me acercó una amable rapaza para echarme esa mano que me faltaba y me contó una historia que merece la pena ser contada.


    Érase una vez una muchacha que, después de haber estado dando tumbos por el mundo, acabó en un pequeño pueblo del interior de Galicia. Digamos que se llamaba Cristina y se sentía desubicada, desarraigada y con una gran carga sobre sus espaldas al haber dejado la que ella creía su gran amor en la otra punta de la Península Ibérica. Se pasó un par de meses llorando, otro par de meses compadeciéndose, un par de meses buscando trabajo y otro par de meses superando el trauma que le supuso ese primer trabajo en su nuevo mundo.


    No le gustaba el pueblo, era una señorita de ciudad donde no le resultaba nada difícil encontrar cada cosa en cada esquina. Llevaba ya casi un año y a penas conocía a nadie... y los que llegó a conocer en ese tiempo eran la clase de personas que prefería obviar inmediatamente. Aunque no todo era tan negro como ella pensaba y, antes de plantearse cambiar de planeta, a su vida empezaron a llegar pequeños rayos de sol.


    Dos meses arriba, dos meses abajo, y una nueva oferta de trabajo que aceptó casi con pánico por ser en el mismo sector del que había renegado tiempo atrás. Dos chicos muy majos y un restaurante sencillo fueron más que suficientes para secar sus lágrimas y dar un pequeño impulso a la insulsa vida que dos meses atrás había convertido en cotidiana. Ya no lloraba por su soledad en aquel aburrido pueblo, aunque la espinita de su amor lejano se le seguía clavando.


    Pero es difícil mantener un amor a distancia cuando no es lo único que se debe salvar. Celos, malas formas, malas palabras y una relación pendiente de un hilo pueden hacer de los cambios vitales positivos, como el de disfrutar de un nuevo trabajo, de un nuevo y sano equipo, en verdaderas pesadillas.


    Un día de mucho trabajo apareció una mujer de la que, si bien había oído hablar, no conocía en persona. Aunque no le había llamado demasiado la atención, resultó ser una gran compañera de trabajo y de travesuras. No les hizo falta demasiado tiempo para convertirse en amigas y confidentes.


    Y tras una larga conversación entre ellas, Cristina se apuró en dejar a su lejano amor para enamorarse de ella misma y empezar a disfrutar de la nueva etapa que le llegaba. No fue fácil dar aquel paso y se complicó más de lo que a ella le gustaría, pero la felicidad tiene un camino y Cristina creía haber dado con el.


    Esta vez no se pasó dos meses llorando ni compadeciéndose. Las cosas le iban bien en su nuevo trabajo y por primera vez en mucho tiempo se sentía valorada por la gente que tenía alrededor. La gente que empezó a conocer en su nuevo camino era mejor que la que había conocido y se pasó dos meses riendo y otros dos disfrutando.


    Pero después de tantos meses, volvió a echar de menos la compañía femenina. ¿A su ex? No exactamente, más bien extrañaba unas manos, una piel y un “buenas noches cariño”. Tal vez no era compatible ser feliz con tener una relación... o tal vez era Cristina la que no se acababa de aventurar a conocer a una buena gallega con la que pasar el invierno.


    Con la llegada del otoño, y de una aplicación de citas para el móvil, llegaron las primeras conversaciones con chicas de aquí y de allá. Todas parecían simpáticas, aunque Cristina no acabase de ver nada que llamase la atención para bien. Y ella tampoco se sentía preparada para pelearse con los sentimientos de otra que no fuese ella misma.


    Y con la entrada del nuevo mes y de su nuevo horario laboral, pudo al fin quedar con una chica que si le había entrado bien. Estela era algo más llamativa que el resto de las muchachas con las que hablaba y fue la primera que aceptó una cita a ciegas. Se vieron, hablaron, bromearon, comieron juntas, disfrutaron de una jornada estupenda y tontearon hasta acabar tan mojadas como la lluvia que las empapó. Y con la cercanía de la despedida, ya en la estación, casi se dan ese primer beso que sabe a miel.


    A pesar del casi, estaba feliz. Esa chica le estaba empezando a gustar, aunque había algo en ella que le había echado para atrás: una ex pareja de Estrella que Cristina conocía y no soportaba. Ni siquiera sabía por que habían estado hablando de su persona sin siquiera saber de que iba el cuento. Además, sabiendo lo poco que sabía de la ex en discordia, estaba segura de que acabaría teniendo problemas sin buscarlos. Putas bolleras de ciudad...


    Pero, como buena pistolera, guardaba una bala en la recámara. Una chica del pueblo de al lado, casi de su misma edad. Una chica que le había demostrado su interés varias veces en el tiempo que llevaban hablando. Una muchacha que no le había despertado nada, pero que se merecía esa oportunidad que se había estado trabajando. Dos días, dos citas, dos chicas... Y ahora a contárselo a Paula, la consejera.


    “¿Qué tal te lo has pasado en tu cita? La verdad es que te noto muy contenta.”


    “Me ha gustado mucho. Es guapa y lista. Me gusta su conversación... pero no me gusta que le hayan hablado de mi.”


    “¿Quién le ha hablado de ti?”


    “Tamara...”


    “Pero si nadie quiere a Tamara...”


    “Al parecer ella si, es su ex. Lo que no entiendo es por que le ha hablado de mi si no me conoce. Además, le ha dicho que no soy su tipo y que no le iba a gustar.”


    “Uy, que mal rollo...”


    “Me acaba de mandar un mensaje: Me he quedado con las ganas de besarte. No entiendo por que no lo hemos hecho. Aunque yo cuando estoy con alguien que me gusta de verdad procuro ir despacio.”


    “Eres idiota. No entiendo porque os lo montáis tan bien por mensaje y luego en persona os venís abajo. Nuevas generaciones... no sabéis hacer la O con un canuto.”


    “Mira, me acaba de mandar otro mensaje... ha quedado con Tamara mañana por la noche para ir de copas...”


    “Ajá, tu la dejas calentita y se la come otra. Olé tu.”


    “Yo también tengo una cita mañana... Jo, se me ha cortado el rollo con esto último.”


    “¿Otra cita? Joder con las nuevas tecnologías, la que no corre, vuela.”


    “Se llama Cristina como yo, y es de tu pueblo.”


    “¿Me enseñas una foto?”


    “Claro. Es esta.”


    “Jajajaja, si es que el mundo es un pañuelo...”


    “No me digas que es otra ex de Tamara...”


    “No lo se, pero no la conozco por eso. Es prima de mi novia.”


    “Joder, voy a preferir no salir de casa... Y que conste que cuando vi su foto lo primero que pensé fue que tiene el pelo igual que tu chica.”


    “Por algo son familia.”


    “¿Y que me cuentas de ella?”


    “Pues poca cosa, no la he tratado mucho. Pero si te puedo decir que me parece buena chica.”


    “¿Y nada más?”


    “Posiblemente has hablado más tu con ella por el chat, que yo en toda mi vida.”


    Y Cristina, con el orgullo roto por los mensajes de Estela, se fue a su casa a ver pasar las horas hasta la llegada de la cita con muchacha con la que ya se estaba arrepintiendo de haber quedado. ¿Por que siempre se sentía atraída por mujeres que le daban trabajo? Estrella tenía demasiadas cosas que arreglar, ella misma tenía muchas cosas que arreglar todavía... Y la chica con la que había quedado seguramente también.


    Su amiga le había dicho que las cosas no son tan complicadas como nosotras las vemos, que es todo más sencillo. Se trata de no pensar, de no darle vueltas, de vivir cada momento porque todos los momentos forjan nuestra forma de ser. Y también le decía que las chicas de ciudad se complican más que las de pueblo. Pero ella no tenía la culpa de haber nacido en donde había nacido...


    Entre sueños extraños y sudores nocturnos, el día comenzó y la cuenta atrás ya era imparable. En un intento desesperado por no enfrentarse sola a ese primer momento, llamó a su amiga Paula en busca de una compañía conocida. Pero, como había prometido al pedir su café, en cuanto vio aparecer a la muchacha, educadamente la saludó y se marchó con viento fresco.


    Cristina y Cristina se quedaron solas en un incómodo y tímido silencio. Por mucho que la una intentaba dar conversación, la otra callaba y se sonrojaba. Con un billar de por medio la tensión aflojó, pero las palabras seguían brillando por su ausencia. Y en una comparativa sobre la altura de la una y la otra, Cristina se lanzó a besar a Cristina. Si bien el idioma hablado no era su fuerte, la lengua si lo era y con un simple beso se dejaron claro lo que podría ser.


    Y las horas fueron pasando, igual que el autobús que había prometido no perder para volver a su casa. Menos mal que no se iba a quedar tirada en la calle, al menos tendría un sitio al que ir... aunque eso supusiera un puteo por parte de su amiga. Las obligaciones de una y el hecho de no retrasarse demasiado para ir a casa de su amiga de la otra hicieron que su historia romántica empezara a llegar a su fin.


    Pero ¿que es un fin sin una meta? Con Estela todo se había quedado en un gran casi que todavía picaba y, si bien Cristina no tenía más posibilidades que las que se ganara ese mismo día, la tímida muchacha se lo jugó todo a un solo penalti tirado en el portal de la casa de acogida de la Cristina que había perdido el autobús.


    “Bueno, gracias por acompañarme.”


    “No hay por que darlas. Ahora tengo una hora de ensayo... pero si quieres después...”


    “Va a ser que no. Mi colega ya hace bastante en dejarme pasar la noche, como para pedirle que te acoja a ti también.”


    “Me lo he pasado muy bien esta tarde.”


    “Yo también... pero...”


    Pero... pero... Cristina pensó que todas las chicas van despacio en la primera cita, que un beso en un portal no era más que el final ideal para un primer día, que una calle transitada era suficiente motivo para no dejarse llevar por los impulsos primarios que todas llevamos dentro, que todas sus citas normalmente acababan en casi...


    Dos Cristinas en un portal que se dejaron llevar por el momento para el que habían estado imaginando durante toda la tarde. La tímida y callada demostró que no solo de palabras se vive, empujó a la otra contra el portal, se apoderó con ganas de su boca... y de sus pechos por debajo de la camiseta. La otra no pudo más que dejarse hacer, hacía demasiado tiempo que no sentía las manos de otra mujer apoderándose de ella de esa manera.


    Esas mismas manos desabotonaron el cierre de su pantalón para descubrir una humedad inevitable y no planeada. Cristina se dejó hacer apoyando su cuerpo contra la pared para encontrar más equilibrio. Cerró los ojos temiendo que estos la estuvieran engañando, rodeó el cuello de la pequeña Cristina para verificar que era ella la que estaba acariciando con ardor su hinchado clítoris, que esa nube que tenía en la cabeza era producto del placer que recibía y no de su imaginación.


    Poco les importó la presencia de un vecino que llegaba a casa después de una larga jornada laboral, hay cosas que no se deberían dejar a medias. Cristina mordió el cuello de Cristina para amortiguar el sonido del profundo gemido que se le escapó cuando sintió su interior invadido por dos dedos juguetones que se aventuraron a explorar nuevas rutas. Un tira y afloja desbocado de la una dando y de la otra recibiendo donde el fin era alcanzar la meta.


    Y gol.


    Se despidieron sin saber a ciencia cierta si se volverían a ver, aunque con un gran sabor de boca y un quizás. Subir tres pisos en ascensor nunca había sido tan intenso. Cristina se quedó fija mirando el espejo del pequeño cubículo para ver si su cara reflejaba todo lo que había pasado un par de minutos antes.


    “¿Que tal ha ido tu cita?”


    “Joder con la prima de tu novia...”


    “¿Joder en general o te jodió la prima de mi novia?”


    “Pues... es que me acompañó hasta aquí y en el portal...”


    “¡Noo! ¡En mi portal no!”


    “Si es que nunca me había pasado algo así... en una primera cita.”


    “¿Y tenía que ser en mi portal?”


    “Es que no le podía decir que no...”


    “Bueno, se lo que es... tienen ahí un gen las mujeres de esa familia... no se les puede decir que no.”


    “La verdad es que no me lo esperaba... no tenía pensado que pasara esto. Ayer con Estela...”


    “Ayer Estela te dejó calentita y Cristina hoy te dejó contenta.”


    “Ya, pero a mi me gusta Estela. Cris es maja, pero me gusta más la otra.”


    “Ya... es que siempre es más divertido complicarse la vida con tías raras de ciudad. Allá tu con tus profundos y oscuros deseos. Y ahora me voy a dormir que mañana madrugo.”


    Y Cristina se quedó en el sofá ahogándose en sus propios pensamientos. Estela, Cristina, Cristina, Estela. Y ella misma con sus fantasmas. Su amiga tenía razón. Estela la dejó calentita y Cristina contenta. Pero la alegría que tenía no era completa sin esa parte irracional que a todas nos empuja en un momento u otro de nuestra vida. La razón se la llevaba una y el corazón la otra. ¿Por qué no podía tener esas dos partes la misma?


    Estela tenía enigma, encanto, conversación, cuerpo... Cristina, en principio, no tenía nada de eso, era maja, eso si. Estela la cautivaba con mensajes llenos de dobles sentidos, de picardías... Cristina le dejaba claro lo que quería sin dejar mucho a la imaginación. Estela tenía... Y con todo este lío mental, no va Cristina y le manda un mensaje de que había tenido un problemilla con su ex y que necesitaba compañía.


    Y por supuesto que le dijo que si, ¿que le iba a decir después de la manita del día anterior? Además, ya estaba cansada de pensar, de sentir, de intentar buscar razones y motivos para aceptar o rechazar. ¿Acaso había que preguntarse porque despertaba tanto interés últimamente? Era más fácil dejarse querer y permitirse el lujo de dejar pasar las cosas antes de llegar a conclusiones precipitadas.


    Se sorprendió de que una noche tan fría se hubiese convertido en algo tan cálido. Se sorprendió que a pesar de las lágrimas de su compañera y de su propio resfriado hubiesen acabado en el asiento de atrás del Ford, que aquella muchachita que tan tímida le parecía al principio no fuese igual de parada para el resto de las cosas.


    Érase una vez dos Cristinas en el asiento trasero de un coche que compartieron más de lo que querían a penas sin mediar palabra, dándose cuenta de que lo importante no es lo que se dice, sino lo que se hace y como se hace. Que da igual los planes que una tenga para su futuro, la vida siempre te sorprende con algo que hace que los cimientos se tambaleen y hay que estar preparada para salir airosa.


    Cristina concluyó su relato con una gran sonrisa satisfecha y yo me sentí extrañamente feliz de saber que hay una vida muy movida fuera de mi gran bosque. Mientras nos intercambiábamos los números de teléfono apareció una bonita chica morena con una gran sonrisa. Besó a mi nueva amiga y luego desaparecieron agarradas de la mano.


    Esta narradora se quedó con una frase que dijo la Cristina protagonista del cuento: a veces, sin querer, das un paso atrás con la princesa azul y, también sin querer, das dos o tres pasos adelante con la guerrera que lucha por lo que pueda ser. Y no se trata de conformarse con lo que te salga, se trata más de querer y saber ver lo que tenemos cerca antes de complicarse la vida con un cuerpo bonito o con una intención pícara para pasar una noche caliente.


    Estoy más que segura que esta historia que un día me contaron es tan real como el hecho de que las princesas se han empezado a convertir en guerreras, y no para hacer daño ni matar dragones, sino para luchar por el amor, el motor que nos hace levantarnos cada mañana con una sonrisa.


    Lo mejor de este cuento del colorín colorado, es que todavía no se ha acabado.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    La novia de mi hermano


     


    Capítulo 1


    1-Necesitamos hablar.


    2-ok ¿sobre qué?


    1-creo que necesitamos tomarnos un tiempo.


    2- ¿tiempo? ¿de qué hablas? ¿Por qué?


    1-oye cálmate, por favor.


    2- ¿calmarme? ¿Por qué iba a hacerlo? ¿te estas escuchando? Me estás diciendo que necesitamos tiempo, tiempo que yo no quiero ni necesito, serás solo tú la que quieres tiempo, no entiendo.


    1-es solo que no sé, 4 años juntas, digo ¿no estas cansada de hacer lo mismo siempre, de estar con la misma persona?


    2-obviamente no estoy cansada de lo mismo, pero creo que tú sí.


    1-sabes que te amo, pero necesitamos un respiro.


    2-cuando dices ¨necesitamos¨, te refieres a ti.


    1-no lo hagas más difícil de lo que es por favor.


    2-no estoy haciendo nada difícil, es solo que estoy tratando de entender, pero si es lo que necesitas, lo que quieres, pues no puedo hacer nada.


    1- oye solo es un poco de tiempo no es que estamos terminando, ¿de acuerdo?


    2-sí, claro. Si tú lo dices.


    1-no seas mala, lo prometo, te amo. No lo olvides.


    2-claro.


    1-es solo un tiempo, un descanso.


    2- ok, ya entendí.


    1-hasta luego.


    2-adios.


    6 MESES DESPUES…


    Estoy en mi oficina, son las 11 de la mañana espero que hoy sea un buen día no quiero otro día de porquería como ayer… estoy pensando cómo solucionar el maldito problema financiero que me dejo el maldito infeliz de mi hermano, estaba tratando de encontrar una solución, cuando entra un terremoto a mi oficina…


    - ¿a que no sabes de lo que me entere hace poco?


    -hola, Sandra ¿Cómo estás?, no te preocupes estoy muy bien, gracias por tu interés en mí.


    Sandra: oh vamos, Andrea no empieces con tus estupideces, que lo que te vengo a decir es muy importante.


    Andrea: si claro, haber déjame adivinar, ¿estas embarazada?, o no ya se, ¿la esposa de tu amante se enteró de que te acuestas con su esposo? Dime ¿Cuál de las dos es?


    Sandra: ninguna. Estas de un humor horrible, por Dios pareces un completa perra.


    Andrea: muchas gracias, lo único que me faltaba oír hoy es que soy una perra, dime algo que no sepan, por favor.


    Sandra: ok. Que tal esto.


    Diciendo esto me lanza una revista de sociedad encima de los documentos que estaba revisando. La miro con cara de fastidio, me encojo de hombros.


    Andrea: no entiendo ¿para qué me vienes a enseñar esta revista?


    Sandra: mira la página 32.


    Me paso un mano por mi pelo, con fastidio tomo la revista y me ubico en la página que me indico, me quede impactada con lo que estaba viendo, no lo podía creer, era una foto de mi hermano, pero eso era lo de menos, lo importante era con quien estaba, era ella, ¿Cómo podía estar con él, posando tan feliz, como si nada le importara? ¿y cómo estaba eso de que se van a casar? Mierda. Pero no podía descomponerme en frente de Sandra, se lo chismosa que es, tengo que actuar como si no me importara.


    Observe la revista nuevamente, antes de alzar mi mirada hacia ella, y la mire con la mayor indiferencia posible.


    Andrea: te dije que me dijeras algo que no supieran.


    Me mira con asombro, bien lo estoy haciendo bien, tengo que seguir así hasta que se vaya.


    Sandra: ¿quieres decir que ya lo sabias?


    Andrea: ¿acaso se te olvida que ese es mi hermano? Digo señalando la fotografía en la revista.


    Sandra: pensé que no sabías y quería decírtelo yo misma.


    Andrea: te lo agradezco, y siento que hallas venido hasta aquí para nada, pero ya lo sabía, y si no te importa necesito seguir con mi trabajo.


    Ella seguía en shock, y necesito que se vaya no sé cuánto tiempo resistiré sin explotar, necesito que te vayas ya, ya maldita sea.


    Sandra: oh claro que mi viaje valió la pena, te pude ver unos cuantos minutos.


    Andrea: ah ya veo, gracias. Dije con una sonrisa forzada, Maldita hipócrita, pensé.


    Sandra: y dime, ¿Cuándo te enteraste como te sentiste? Digo ella era tu novia, estuviste 4 años con ella y se separaron hace 5 meses.


    Andrea: 6 meses. Corregí inmediatamente.


    Sandra: ¿Cómo dices?


    Andrea: que nos separamos hace 6 meses. Dije con una voz seria.


    Sandra: disculpa.


    ¿Qué? ¿en serio me estas preguntando como me sentí cuando lo supe? Me acabo de enterar maldita bruja, y ¿me preguntas que como me sentí? Ah la quiero matar. Cálmate Andrea, cálmate. Respiro profundamente antes de responder.


    Andrea: bueno para responder tu pregunta, pues me sentí sorprendida claro, pero me alegro por ellos.


    Sandra: ¿en serio?


    Lárgate antes de que descargue mi furia en ti loca, lárgate.


    Andrea: si Sandra, en serio. Ahora de verdad necesito que me dejes trabajar por favor.


    Sandra: claro, me retiro, hasta otro día.


    Andrea: nos vemos, cuídate.


    Al instante de que Sandra cerró la puerta, me levante de mi asiento, no lo puedo creer, se va a casar, se va a casar, y con mi hermano. Ahora entiendo lo de ¨necesitamos un tiempo¨ maldita, ¿Cómo se atreve a hacerme esto? Miro nuevamente el artículo de la revista, con un título enorme que dice: ¨POR FIN ATRAPAN AL SOLTERO MAS CODICIADO DE LA FAMILIA BETANCOURT ¨, abajo esta un pequeño subtítulo: ¨El enlace matrimonial será en diciembre de este año¨. Genial simplemente genial, mierda, mierda, probablemente por esto era la cena de anoche, pero como no me sentí con ánimos de ir, me tuve que enterar así, bueno igual no quería ir hasta allá, igual que diferencia haría si me enteraba hoy o ayer da igual. Se va a casar y con mi hermano, no entiendo.


    Tengo que irme de aquí, no puedo estar aquí… agarro mis cosas y salgo de la oficina… Angélica me mira extrañada cuando me acerco a su escritorio.


    Andrea: Angélica cancela todas mis reuniones de hoy por favor, me tengo que retirar.


    Angélica: está bien, pero ¿se encuentra bien?


    Andrea: si claro, ¿Por qué?


    Angélica: es que la noto algo pálida.


    Andrea: no te preocupes estoy bien. hasta la próxima semana.


    Angélica: hasta la próxima semana.


    Andrea: y Angie (así le digo a Angélica, bueno ocasionalmente), cuando termines todos los asuntos aquí te puedes retirar.


    Angélica: ¿segura?


    Andrea: claro.


    Me dirijo al ascensor, entro, no puedo creer esto, es en lo único que puedo pensar, voy directamente a mi carro, estoy conduciendo a mi casa cuando recibo una llamada de mi madre, hay no, por favor… mejor ni le contesto, pero de que me sirve. Ya que…


    Andrea: hola mamá, ¿Cómo estás?


    mamá: hola, Andy, bien, pero me pregunto si te enteraste de la noticia de tu hermano.


    Aquí vamos, ni si quiera la termino de asimilar…


    Andrea: ¿Cuál noticia mami?   Digo distraída para que pasemos a otro tema.


    Mamá: bueno ya entiendo que no te interesa, así que, bueno quería que vinieras a pasa el fin de semana con nosotros.


    Hay no, lo último que quiero es que pasar mi fin de semana allí cerca de ellos, no, no, no puedo, no puedo


    Andrea: mami, lo siento, pero ya tengo otros planes.


    Mamá: pero, hija por favor ya han pasado 3 meses desde que te vimos la última vez, por favor ven a casa, por favor Andy. 


    Me lleva, como le digo que no a mi mami, si no la ve hace mucho, pero como enfrento la situación, hay mierda, me voy a arrepentir…


    Andrea: está bien mamá, voy a ir, creo que llegare hoy en la noche.


    Mamá: que bien hija, te esperamos entonces, besos mi niña te cuidas, te amo Andy.


    Andrea: si mami, yo también te amo, nos vemos.


    Pongo fin a la llamada, en que lio me metí, porque no dije que no, maldición, pero tarde o temprano tendré que afrontar la situación, lo más probable es que se encuentre allí, espero no reaccionar mal, bueno ya sé que se van a casa y tengo que fingir felicidad ¿verdad?...


    Capítulo 2


    Estoy estacionada en la entrada de la casa de mis padres, creo que mejor me voy, no tengo porque estar aquí, no tengo que soportar esto. Si mejor me voy. Cuando estaba por irme, mi Mamá sale al frente de la casa, me saluda con la mano, yo hago lo mismo. ¿Y ahora qué hago? ya me vio no me puedo ir ahora. La reja se abre para poder entrar a la casa, me estaciono, y me bajo, directamente mi mami me abraza y yo hago lo mismo, han pasado varios meses de que no la veo, se siente bien esta bienvenida, sonrió y le doy en beso en la mejilla, me separa de ella, me toma de una mano y me da la vuelta con una gran sonrisa en su rostro, siempre ha sido así con ella tan cariñosa…


    Mamá: Andy que bueno que estés aquí, estas tan linda, mi amor.


    Andrea: gracias, mami, y ¿Cómo estás?


    Mamá: bien hija, feliz y encantada como nunca antes.  Hay Dios, esta así por lo de mi hermano, ya se me estaba olvidando, se ve tan feliz…


    Andrea: ¿Por qué?


    Mamá: ya veras, porque hija, bueno vamos adentro te estamos esperando…


    ¿estamos? ¿de quién estará hablando? Entonces si está aquí…


    Andrea: claro mami, vamos.


    Bueno, vamos, respira profundo y actúa normal, tu puedes hacerlo…


    Entramos, a la sala está casi toda la familia reunida. Francisco, mis hermanas, mis hermanos, tías, tíos, primos… bueno están casi todos, solo falta uno de mis hermanos estúpido, no iba a soportar ver a ese infeliz, maldito…


    Lance un hola a todos, se acercaron a saludarme, todos muy contentos… me sentía fuera de lugar no estaba vestida para la ocasión, todos estaban vestidos de forma elegante, con vestidos y trajes, yo traía unos jeans obscuros, una camisa de lino blanca, botas sobre los pantalones y una chaqueta negra, que resaltaba mi figura y por supuesto mis eternas perforaciones en mi oreja izquierda, mi nariz, mi labio inferior, mi ceja derecha, como se me pudo olvidar quitármelos ante de entrar a la casa, a mi mami no le molesta pero a los demás les incomoda sin mencionar mis tatuajes en fin, dicen que como una licenciada en administración de empresas y psicóloga puede tener tanta joyería en la cara, ya que. Una de mis hermanas se acercó para hablar conmigo…


    Alejandra: mi chica favorita, ¿cómo estás?


    Umm, una pregunta popular


    Andrea: bien, y tu


    Alejandra: te diría que mejor que tú, pero no puedo. Dijo con una sonrisa, mirándome de arriba hacia abajo…  siempre me ha incomodado la forma en que me mira.


    Andrea: no seas exagerada, tu estas muy linda.


    Alejandra: si claro, bueno vamos a mi cuarto.


    Andrea: ¿para qué?  Dije con preocupación


    Alejandra: jajaja, oye no es para nada malo solo que no creo que estas vestida para la ocasión, ves.  Dijo señalándose y dando una vuelta para que la observara, llevaba un vestido verde claro largo, con un escote grande en la espalda, por no decir provocador, resaltaban sus ojos verdes y su piel blanca, se miraba hermosa, resaltaba todos sus atributos, y cuando digo todos es en serio, su vestido se ceñía en sus pechos y en su trasero se miraba increíblemente provocadora, como su personalidad, y como toque final su cabello rubio caía libre en su espalda y parte de los hombros, y claro sus altos tacones para hacer juego con su atuendo, se miraba realmente alta.


    Andrea: oh claro.  Me tomo de la mano y me llevo al segundo piso de la casa directo a su cuarto…


    Alejandra: mira te tengo este vestido especial para ti. Me dio una caja donde se encontraba un hermoso vestido rosa pálido casi blanco, lo saque y tenía un escote que ni de broma usaría… sabe que odio los vestidos y sobre todo los que enseñan de más…


    Andrea: te lo agradezco mucho, ale de verdad, pero no voy a usarlo.


    Alejandra: ¿Por qué?


    Andrea: sabes muy bien que no me gustan los vestidos así.


    Alejandra: a ti no te gustan ningún tipo de vestidos, vamos no seas mala lo compre especialmente para ti.


    Andrea: lo siento, pero no me lo pondré.


    Alejandra: sabes, cuando fui a buscar mi vestido…


    Andrea: ay no empieces.


    Alejandra: solo te estoy contando algo, no estoy haciendo nada.


    Andrea: si claro.


    Alejandra: bueno como te decía, fui a comprar mi vestido y bueno mie este en una tienda y te imaginé a ti en él, me imagine como resaltaría tu cabello negro y esos ojos negros preciosos que tienes, como resaltaría tu figura, tus curvas, porque tienes una figura de infarto, tu pech…


    Andrea: ok ya entendí, no sigas, siempre consigues lo que quieres conmigo ¿no?


    Alejandra: no todo. Bueno ya cámbiate que llegaran pronto.


    Andrea: ¿Quiénes?


    Alejandra: ya lo veras.


    Andrea: bueno.


    Me quede de pie, mirando a Alejandra.


    Alejandra: ¿Qué estas esperando?


    Andrea: que salgas y me dejes sola.


    Alejandra: jajaja ¿en serio?


    Andrea: claro que si


     Alejandra: como quieras. Salió del cuarto, comencé a desvestirme me puse el vestido, me miré en el espejo, bueno Ale tenía razón me miro muy bien, pero es tiempo para quitarme la joyería. Me estaba terminando de arreglar cuando Alejandra entro a la habitación, una vez más me puso incomoda con su mirada…


    Alejandra: te dije que te ibas a mirar muy bien, ven. Me dio la vuelta, me tomo de la cintura y quede frente a ella.


    Andrea: si, gracias. Me separe rápido de ella.


    Alejandra: bueno, vamos ya llegaron.


    Andrea: ¿Quiénes llegaron?


    Alejandra: ahora lo veras. Ven vamos


    Nos dirigimos a la sala donde estaban todos, incluidos ellos, los dos y ella se veía feliz con el… no quería enfrentar la situación, me fallaban las piernas a cada paso que daba, sujete a Ale, del brazo para poder bajar las escaleras y no caerme. Alejandra, estaba feliz de ir así conmigo, tenía una gran sonrisa en su hermoso rostro, en cambio yo estaba tan seria que mi Mamá lo noto, pero no hizo ningún comentario, al momento que nos reunimos con los demás, mi hermano corre a abrazarme no nos vemos hace algún tiempo y vaya las circunstancias en las que nos encontramos.


    Santiago: Andrea, Dios que alegría verte, estas muy hermosa.


    Andrea: Santi, lo mismo digo, estas más guapo que nunca.


    Santiago: si verdad, me alegra que estés aquí, ya te habrás enterado de las ultimas noticias.


    Andrea: no, ¿de qué hablas?


    Santiago: no sabes nada entonces, cierto.


    Andrea: pues no.


    Santiago: ven te quiero presentar a alguien.


    Me tomo de la mamo y me guio donde estaba ella, de espaldas hablando con mi papá y con Alejandra… llevaba un vestido rojo y el cabello suelto.


    Santiago: disculpen, amor te quiero presentar a mi hermana.


    Ella se giró, estaba sorprendida o mejor dicho estaba preocupada por como reaccionaria, estaba pálida, nerviosa…


    Santiago: amor ella es mi hermana Andrea Sáenz, Andy ella es Emily Flores mi prometida…


    Capítulo 3


    Ninguna dijo nada durante unos minutos, todos estaban mirándonos, mi hermano estaba nervioso, tenía que recomponerme al escuchar esa palabra ¨prometida¨ como pude le regale una sonrisa y di extendí la mano…


    Andrea: es un placer conocerte Emily. Y felicidades mi hermano es una gran persona.


    Emily: igualmente Andrea, y gracias.


     Dudo unos instantes para darme la mano, al final coloco su mano en la mía, sentí como si la vida se me iba en ello no quería soltársela, ella igual no me soltaba la mano, al final fui yo la que la soltó y le di otra sonrisa me dirigí a mi hermano para darle un abrazo…


    Andrea: felicidades.


    Santiago: gracias, sabes que tu opinión es muy importante para mi Andy.


    Andrea: si lo sé Santi.


    Santiago: soy muy afortunado. Dijo mirando a Emily


    Andrea: ella es la afortunada, Santiago eres un hombre increíble.


    Santiago: gracias, sabes estaba más nervioso de decírtelo a ti que a nuestros padres.


    Andrea: ¿Por qué?


    Santiago: no sé, es que tú eres la persona más importante en mi vida.


    Andrea: si claro. Dije con ironía.


    Santiago: claro que sí.


    Andrea: ahora tienes a alguien más importante. Dije mirando a Emily.   Te dejo, tengo que hacer una llamada.


    Santiago: claro, está bien.


    Me retire rápido al jardín, camine bastante para alejarme de la casa, y poner mi mente en paz por unos minutos, cuando me calme tome mi celular y marque el número de mi mejor amiga y socia… no tardó mucho en contestarme


    Andrea: lo siento karol, te desperté. Dije al oír la voz de mi amiga


    Karol: no precisamente, hermosa, ¿Qué te pasa?


    Andrea: siento molestarte, seguramente estabas ocupada.


    Karol: no digas tonterías para ti nunca estoy ocupada lo sabes, dime que pasa.


    Andrea: sé que tú sabes de la boda de Santiago, no me digas que no ok, sé que lo sabes, porque no me lo dijiste.


    Karol: lo siento, sabes que no me gusta entrometerme en lo que no me corresponde.


    Andrea: definitivamente me hubiera gustado enterarme por ti, no por la perra de Sandra.


    Karol: ella te lo dijo, es increíble lo que puede llegar a hacer esa mujer.


    Andrea: si lo sé.


    Karol: bueno sé que no me llamaste para reclamarme eso, así que dime que te ocurre realmente, donde estas.


    Andrea: estoy en casa de mis padres, mi hermano hará el anunciará su compromiso con Emily a toda la familia.


    Karol: ¿ya la vistes?


    Andrea: si, ya la vi, pero fingimos como si no nos conociéramos.


    Karol: esto ha de ser difícil para ti, lo siento.


    Andrea: no tienes idea, desearía que estuvieras conmigo.


    Karol: me hubieras dicho, sabes que te hubiera acompañado.


    Andrea: lo sé, pero me acorde de que tenías planes para hoy, así que no quise molestarte.


     Karol: sabes, a veces eres una tonta, dejaría lo que fuera por ti.


    Andrea: tan mal te está yendo con tu cita.


    Karol: peor, el tipo es un completo fastidio, quiero deshacerme de él, pero no sé cómo…  al fondo se escuchó una voz de hombre diciéndole a Karol que se apresurara, sino que se iría…


    Karol: discúlpame un momento… se escuchaba una pequeña discusión y luego una puerta cerrarse…


    Karol: ya estoy de vuelta, en que estábamos.


    Andrea: en que ya no soportabas tu cita.


    Karol: no hay problema el idiota ya se fue.


    Andrea: que le dijiste para que se fuera.


    Karol: queras decir lo que él dijo, el muy imbécil me reclamo que lo había dejado mucho tiempo solo, que quien me creía, y bla, bla, bla, ya sabes así que lo mande a su casa.


    Andrea: jajaja con razón no tienes novio mujer, quien te soporta.


    Karol: no necesito ningún novio, además te tengo a ti.


    Andrea: claro que sí, me tienes a mí.


    Karol: quieres que nos miremos el lunes, o cuando regresas.


    Andrea: si el lunes estaría perfecto, además tenemos que hablar.


    Karol: si tienes razón.


    Andrea: ok entonces el lunes en la oficina, ¿te parece o vamos a otro lado?


    Karol: está bien, a las ocho y luego nos vamos por allí, ok.


    Andrea: si está bien, gracias por escúchame.


    Karol: siempre hermosa. Cuídate y no causes problemas con tu familia.


    Andrea: no prometo nada, no creo que resista toda la noche aquí.


    Karol: no quiero sacarte de prisión otra vez, así que te comportas como una niña buena, ¿entendido?


    Andrea: si Mamá. Dije en tono de broma


    Karol: es en serio Andrea, si te sientes estresada lo mejor es que salgas de allí, por favor.  dijo en tono preocupado.


    Andrea: está bien lo prometo.


    Karol: ok entonces nos vemos el lunes, te quiero.


    Andrea: yo también te quiero, hasta el lunes.


    Corte la llamada, guarde el celular en mi cartera, estaba sentada en una banca que mi Mamá insistió que la colocaran en el jardin, tenía la cabeza llena de problemas sin una posible solución, no sabía qué hacer, por un lado, estaba lo de la boda, por otro el problema de la compañía, ¿y si se enteraban de que Emily y yo éramos pareja? Mi familia sabía que estaba en una relación nunca les dije con quién ni nada y los únicos que sabían que Emily era mi pareja están a miles de kilómetros de distancia nadie soporta a Sandra, así que no me tenía que preocupar por ella y de los demás sé que no dirán una palabra ¿Qué iba a hacer? Este año no podía ser peor…


    Me disponía a volver a dentro, cuando mire una figura cerca de donde yo estaba, me asuste…


    

    

     Buenas noches Srta. Masterson, ¿Se va tan temprano?- Me preguntó una doctora en la sala de recepción de la clínica.


    - Sí, hoy tuve que trabajar y estoy un poco cansada.- Apenas son las seis, normalmente me quedo hasta las ocho de la noche.


    - Bueno, no se preocupe yo misma supervisaré a la paciente.


    - Muchas gracias, mañana pasaré por la tarde. Hasta luego.


    Fui directo a mi casa, estoy deseando echarme en mi cama y dormir. Sin embargo ya sé lo que me está esperando en ella. Ni bien crucé la puerta, un enérgico saludo llegó desde la sala.


    - ¡Chloe, apenas son las siete!


    - No sabía que tengo hora de llegada fija.- Respondí graciosa.


    - Jaja, solo me sorprende verte temprano. Me hubieras llamado para cenar juntas.


    - Se me olvidó prima.- No mentí, tengo la cabeza hecha un tornado.


    Su expresión divertida cambió en un instante a una muy curiosa. Sus ojos buscaban algunas respuestas en mi rostro.


    - Me lo dirás por iniciativa propia o ¿tendré que preguntar?- ¿Qué querrá que le responda? No tengo ni idea.


    - ¿De qué hablas? Solo llegué temprano.- Repasé las palabras que había dicho y ninguna era motivo de preguntas.


    - Pues no recuerdo la última vez que me llamaste prima. A ti te pasa algo, o mejor dicho has conocido a alguien.- Exclamó triunfante.


    Sentí que las mejillas me empezaban a arder, sonreí y me apresuré a la cocina para tomar un vaso de agua. Pero mi prima siguió mis pasos y mientras bebía el agua, traté de imaginar una buena excusa. Pero no lo logré.


    - Tenemos toda la noche para conversar, así que no te salvarás de contármelo.


    - ¿Qué deseas saber Ceci?


    - ¿Cómo se llama?


    - Creo que le dicen agua a este líquido.- Respondí señalando mi vaso.


    - Chloe… tus ojos nunca están así de risueños. No lo niegues.


    Hasta en la mirada se me ve.


    - Solo fui a trabajar en la mañana, no me sucedió nada de nada.- Traté de defenderme.


    - Ah entonces es eso, ya recordé. Tu paciente es la hermosa Ana Paula.


    El adjetivo hermosa se queda corto cuando se refieren a ella.


    - Sí. ¿Contenta?


    - Todavía no. Cuenta, cuenta, dime todos los detalles y exagera.- Insistía mi prima, mientras se servía un jugo.


    - No hay nada que decir. Solo fui a cumplir mi trabajo.


    - Está bien, parece que te tengo que sacar las palabras mediante cucharitas.


    La seguí de vuelta hasta la sala y nos acomodamos en el sofá.


    -¿Es mucho más linda en persona que en la televisión?


    - Sí.- No puedo negarlo, aunque afirmarlo no significa que me guste.


    - Ves no es tan difícil hablar. Ahora dime si ya la invitaste a salir.- No me esperaba que me preguntara eso.


    - Estás bien loca ¿cierto? Te dije que es simpática, no que me atrae. Además Ana Paula es la persona más odiosa que puede existir en este mundo.- Traté que esas palabras le quitaran importancia.


    - Jajaja no te molestes conmigo, yo no tengo la culpa que tu corazón esté confundido.


    - Ceci una más de tus bromas y no respondo.- Le advertí.


    - Solo resalto la verdad Chloe. Mírate en el espejo, estás radiante y eso que pasaste toda la tarde en la clínica.


    - Tal vez solo sea ¿porque tuve un buen día?


    - Claro, cualquiera desearía pasar toda una mañana en compañía de Ana Paula.


    - No nos llevamos nada bien, yo digo blanco y ella responde negro.


    - Para tu suerte los polos opuestos se atraen.


    - Eso no funciona conmigo para mi verdadera suerte.- Estoy tratando de creérmelo.


    - Bueno, mejor cuéntame algún desaire que te ha hecho pasar.-


    Pidió muy ansiosa, siempre le ha gustado que le cuente historias. Prácticamente le dije con lujos de detalles todo lo que sucedió esta mañana. Recién cuando terminé de hablar, me di cuenta que mi prima estaba con una enorme sonrisa de victoria.


    - Te gusta, te gusta, te gusta… - Repetía casi en un canto por toda la casa. Me paré y fui tras ella con la intención de que dejara de lanzar esa mentira. Si no lo hago terminaré creyéndomelo.


    - ¡Basta Ceci! O nunca más te dirigiré la palabra.- Le advertí cuando entró a su habitación.


    Sin embargo no creo que lo haya escuchado, ya que se recostó en su cama muerta de la risa.


    - Después de mucho tiempo me he reído tanto Chloe.- Exclamó entre carcajadas, que al final también me contagió y la acompañé.


    Ya un poco más serena, volvió al tema de Ana Paula.


    - Quizás “todavía” no te gusta, pero si no sintieras nada de nada, no me hubieras contado tan precisa como fue tu mañana.-


    En eso tiene toda la razón y es que esta mañana la recuerdo perfectamente. En especial cuando Ana Paula me abrió la puerta de su dormitorio y estaba tan bonita. Su cara cuando recién despierta, todo me parecía hermoso hasta que tuve que ver por encima de su hombro y vi a esa mujer en su cama. Hice un esfuerzo por no irme de su casa.


    - Ya quiero terminar con esto, ¿qué deseas oír?- Exclamé rendida.


    - Lo sabes, dime que te gusta o si conoces al guapo de su hermano.


    - ¿Martin? Sí lo conozco, hasta tengo su número.-


    Le mostré mi celular y sus dedos trataron de tomarlo, pero lo alejé rápidamente.


    - No me digas que te harás de rogar Chloe.


    - Espero que no vuelvas a molestarme con ella.


    - Está bien, pero me lo tienes que presentar y háblale muy bien sobre mí.


    - Eso estará difícil, si eres una loca.- Señalé su principal atributo en su personalidad.


    - Un poquito quizás. Llámalo y pregúntale si tiene tiempo mañana para salir a tomar un café o algo así.


    - Como es tan fácil llamar a alguien e invitarlo a salir.- Respondí sarcásticamente.


    - Es en serio Chloe, lo haces tú o lo hago yo.- Su mirada decidida hizo que aceptara.


    Mientras timbraba el celular, deseé que estuviera ocupado mañana. Ceci es demasiado impredecible y no quiero pasar momentos incómodos.


    - Buenas noches Chloe.- La profunda voz de Martin me sacó de mis pensamientos.


    - Hola Martin, cómo estás… - Antes de terminar de hablar, mi prima habló con la voz suficientemente alta que estoy segura que lo escuchó Martin.


    - Ponle el altavoz.- Me sonrojé de inmediato al imaginar lo que estaría pensando Martin.


    - Bien, aquí en la casa de tu paciente favorita. Y tú, parece que estás con visitas.- Agradecí que el tono de sus palabras eran divertido.


    - No, solo es la fastidiosa de mi prima. Bueno te llamaba, para preguntarte si mañana dispones de tiempo para salir a tomar un helado con nosotras.- Por favor di que no, pensé.


    - Claro que me gustaría, ¿te parece bien al medio día? Luego podríamos ir a almorzar.


    Antes que pudiera responderle, un grito de Ceci confirmó la cita.


    - !Siiií Martinnn!-


    - Perdona por el sobresalto de Ceci.- No tengo idea de cómo podré verlo mañana sin dejar de ponerme roja de la vergüenza.


    - Jaja no te preocupes, parece que el carisma es de familia. Bueno, mañana nos vemos Chloe. Cuídate.


    - Adiós.- Por fin terminó la conversación más vergonzosa que he tenido, ahora me toca matar a mi simpática prima.


    Ceci tomó una almohada y la abrazó con la mirada soñadora.


    - Gracias Chloe. Te debo una.- Me agradeció Ceci con un beso.


    - Te das cuenta lo que me has hecho pasar.


    - No salió tan mal la conversación, la próxima vez mejor me das el celular y yo hablo. Creo que estoy enamorada.- Dio un suspiro que me causó alegría por ella. Al menos alguien cree en el amor.


    - Ya pasamos un rato divertido, ahora me toca cenar e irme a dormir.-


    Le dije mientras me despegaba de la cama, no sé porqué, pero mi cuerpo me pide a gritos dormir. No es cansancio en sí, sino ganas de soñar. Soñar con alguien en especial.


    - No señorita, tú todavía tienes que solucionar tus problemas.- Tomó mi brazo y me regresó hacia la cama.


    - ¿De qué problemas hablas?


    - ¿Ana Paula?


    - Dios porqué insistes con lo mismo.


    - Chloe en serio, tus ojos destellan chispas cuando escuchas su nombre y ni que decir cuando lo pronuncias, así trates de disimularlo diciendo que es odiosa.- Su voz sincera me descolocó.


    - Está bien, no me gusta. Puede que tenga una pequeña fijación, solo eso. Es lindísima, pero su actitud destruye todo lo demás. Así que no deseo nada con ella. ¿Contenta?


    - Ves no fue tan complicado admitirlo, tienen varios meses para conocerse mejor. Te apuesto que saldremos en parejas algún día.


    - Eres imposible Ceci de verdad.


    - Y tú una terca, date la oportunidad de conocerla.


    - Ya,ya. Si con eso me dejas en paz.- Lo que sea para poder escapar de sus preguntas, aunque no está del todo equivocada y eso lo sé muy bien.


    Por fin pude ir a cenar, me di un buen baño y ya estaba lista para sumergirme en el mundo de los sueños. Mi cama me llamaba, hoy fue un día largo. Vaya sorpresa me llevé que al entrar a mi habitación, Ceci estaba con mi laptop recostada en la cama.


    - Me muero de sueño en serio.- Me quejé.


    - Solo quería ver el historial.


    - ¿Ah?


    - Interesante, que te hayas pasado un par de horas viendo las competencias en las que participó Ana Paula.


    - Ya estoy perdiendo la poca paciencia que te tengo.- Mi prima está que me saca de mis casillas.


    - Pero bueno imagino que solo es para saber su rendimiento.


    - Exactamente.- Murmuré. Exageré un bostezo y me eché en el espacio que quedaba en la cama.- Además es mi paciente, la ética profesional prohíbe enamorarse. Así que ya no insistas.


    - Nadie sigue la ética. Apuesto que tienes su número.


    No respondí, solo cerré mis ojos tratando de que creyera que ya me dormí. Pero a los pocos segundos sus dedos me provocaron cosquillas.


    - Esta noche no me dejarás en paz.


    - Vamos llámala, apenas son las diez. Seguro sigue despierta.


    - Ja ya quisieras, eso jamás. Así te quedes aquí hasta mañana.


    - Eres una aburrida, mañana tendré el número de su hermano y no lo dejaré dormir.


    - Estás loca.


    Lo último que escuché fue el sonido de su risa y la puerta cerrarse.


    Por fin sola.


    Me arropé con las cobijas y traté de dormir. Pasaban los minutos y seguía despierta. La idea de llamar a Ana Paula me causaba frenéticas ansias de molestarla. Solo de escuchar su voz cargada de sarcasmo y responderle de la misma forma. La anhelo.


    No podré dormir sino lo hago.


    Tomé el celular y vi su número un largo rato, me causa gracia leerlo por el nombre con el que lo había guardado: “Mi princesa”.


    Pude haberle puesto simplemente Ana Paula, pero no me pareció adecuado. Te estás obsesionando, sonó una voz dentro de mi cabeza. Eso jamás, dije en voz alta.


    No la llamaré, pero sí puedo mandarle un mensaje. Con tal que pueda dormir.


    - <


    Chloe Marterson>>


    Dudé mucho si lo enviaba o no. Lo lógico es que su hermano ya se lo hubiera dado. Al final lo hice, mensaje enviado leí en la pantalla. Un suspiro se me escapó. Pasar mucho tiempo con mi prima está haciéndome mal. Sin intención dejé el celular al costado de mi almohada. Al minuto sonó el timbre de mensaje.


    - << ¿Saldrás con mi hermano mañana? >>


    Esperaba un simple “ok” o no recibir nada, pero esa pregunta.


    << Sí, iremos a tomar un helado >>


    << ¿Tienes algo con Martin cierto? -.-” >>


    << Quizás, mejor pregúntaselo >>


    << ._. >>


    << ¿Celosa Ana Paula? ¿o.o? >>


    << Ya quisieras, es problema de mi hermano >>


    << Jaja, nos vemos el lunes y cuida tu brazo>>


    << Claro que sí PRINCESA >>


    Mi corazón late con alegría, parece que tengo una nueva forma de atormentar tu vida y tú la mía.


    Pude atrapar el sueño y lentamente me fui quedando dormida, sin antes tener fija en mi mente tus lindísimos y apasionantes ojos color turquesa Ana Paula.


     ___________________________________


    Pasaron aproximadamente más de un mes después de la primera vez.  Era un sábado por la mañana. Yo había salido de la casa para ir a ver a mi novia.  Como a las 11 de la mañana mi primo hablo a la casa de mi novia preguntando por me.  Quería que fuera a su casa porque quería enseñarme algo.  A las 12:00 me despedí de mi novia y me fui a la casa de mi primo.  Cuando llegue note que sus papas no estaban en la casa.  Yo ya sabía lo que iba a pasar. 


    Hola como estas? – le pregunte al entrar a la casa


    Nada aquí solo – me contesto


    Y que hay de nuevo? – le pregunte


    Tengo una película nueva que quiero que veamos. – me contesto


    Cuál es? – le pregunte


    Se llama “Gargantas profundas” – me contesto


    Inmediatamente nos pusimos a ver la película.  La mayor parte de la acción se trataba de sexo oral.  Pero no cualquier tipo de sexo oral, en la película pasaban penes enormes, y las mujeres se la tragaban todo.  En eso mi primo se empezó a desnudar y yo también lo hice.  Cuando quedamos desnudos yo me empecé a empinarme para que me cogiera.  Mi sorpresa fue otra.


    Todavía no te quiero coger – me dijo


    Entonces que vamos a hacer? – le pregunte


    Me la vas a chupar – me contesto


    Pero nunca lo he hecho – le dije


    No importa, hoy vas a aprender – me contesto


    En eso él se paró y me puso la verga en frente de mi cara.  Ya me había cogido un montón de veces.  La conocía, la había sentido dentro de mí, la había visto muchas veces.  Pero jamás la había tocado y mucho menos saboreado una.  Primero el agarre, al fin podía tocar con mis manos otra verga que no fuera la mía.  Mire hacia arriba, y la mirada de él me decía, métetela a la boca.  Empecé por sacar mi lengua y pasarla alrededor de su glande, sabia saladito.  Después de un minuto decidí abrir mi boca y metérmela y empezar a chupar.  Al principio me costaba algo de trabajo, no estaba acostumbrado. 


    Quiero que te la metas toda a la coca – me dijo


    Es que es muy grande – le conteste


    No imparta, tú lo vas a hacer – me dijo


    Dicho esto, me la metió nuevamente a la boca.  Ahora el me agarraba la cabeza.  Me metía la verga hasta donde yo aguantaba y cuando trataba de sacarla, el me agarraba la cabeza por unos segundos, y luego la sacaba lentamente.  Dejaba que agarrara aire y luego me la volvía a meter.  Así estuvimos varios minutos.  Y cada vez yo me la metía cada vez más.  No lograba metérmela completamente.  Pero en una ocasión el agarro la cabeza, y no me soltó, tenía ¾ partes de su verga dentro de mi boca.  Yo la quería sacar para tomar aire.  Pero el me agarro y me dijo que me calmara que respirara por la nariz.  Asi lo hice.  Empecé a respirar por la nariz y la desesperación paso después de unos segundos.  Entonces el me la empezó a sacar y meter en la boca.  Me estaba cogiendo la boca.  Era algo diferente.  Luego me la saco, lo mire a los ojos, y yo solo se la empecé a chupar.  Esta vez logre metérmela toda a la boca. 


    Ahorita vengo – me dijo al mismo tiempo que me la saco de la boca


    Que paso? – le pregunte


    No me contesto, simplemente salió del cuarto y regreso unos minutos después.  Tenía varias cosas en la mano. 


    Que traes ahí – Le pregunte


    Cosas que voy a necesitar – me dijo


    Que es esto? - Le pregunte cuando levante un aparato largo con una bola blanca


    Es para dar masaje – Me contesto al mismo tiempo que lo conecto


    Y el refresco para que es? – le pregunte


    Para tomármelo – me contesto


    Y el mío? – volví a preguntar


    Hasta que termines te doy uno – me contesto


    Termine qué? – le conteste


    De chupármela – me dijo al mismo tiempo que se sentó en el sofá y me hacia la seña que se la chupara


    Me arrodille y me la metí a la boca.  Se la empecé a chupar.  Se la chupe por unos largos minutos.  Me la metía toda a la boca y luego me la sacaba.  Luego sentí algo en mu culo.  Ahora sabía para que era el aparato.  Me empezó a dar masajes en el culo.  Yo me movía y bramaba como perrita en celo.  Entre más sentía mi culo vibrando más me comportaba como puta.  Después de unos minutos, Pude sentir el primer chorro de leche en mi garganta.  En ese momento me la saque de la boca y el resto de la leche me cayó en la cara.  Después de eso fui al baño a limpiarme.


    Cuando regrese me dijo


    Todavía no termias


    Que me falto? - Le pregunte


    Que me la limpies bien – me contesto


    Donde hay una toalla? - Le pregunte


    No, tienes que utilizar tu boca – me dijo


    Eso fue una orden, me arrodille y me la metí en la boca.  Se la chupe hasta que quedo bien limpia.  Después de eso, seguimos mirando la película.  Después de un rato, me volvió a pedir que se la chupara.  Cuando estuvo bien dura, me empino y me dio una muy buena cogida.  Después de estarme cogiendo por un muy buen rato, me la saco y me pido que me hincara y yo mu obediente, me hinque frente a él y espere la leche en mi rostro.  Abrí la boca para recibir un poco de leche.  Después de eso, nos limpiamos y nos vestimos.  Cuando Salí de su casa, mis tíos venían llegando.  Fue una tarde muy provechosa. 


    Aun cuando ya había sido su puta muchas meces, esta vez fue el comienzo de otra etapa.  Lo que aprendí ese día, lo he utilizado muchas veces.  Y también le sacamos provecho $$$$.  


    Esta es una historia de amor y sexo.  Yo he sido empresario, he tenido negocios de hostelería en la ciudad que vivo,


    en Sevilla, mi amigo trabajaba de piloto de Iberia, tenía la residencia también en Morón de la Frontera, cerca  de Sevilla. Eramos amigos típicos de bar, en nuestros ratos de asueto alternábamos por los mismos sitios, bares del centro de Sevilla, estábamos casados y nunca hemos pensado a lo que hemos llegado.


    Siempre hablamos de deportes como el fútbol, baloncesto, motorismo.


    También nos gusta la gastronomía y somos cocinitas.


    Discutimos con temas religiosos y políticos.


    A través de los años hemos sufrido los dos la pérdida de nuestras mujeres, siendo éstas aún en la plenitud de la vida.


    Mujeres ejemplares, cariñosas, buenas madres y  trabajadoras.


    Su falta nos hundió a los dos y nos cambió la vida, de personas culturales y estudiosos, la tedia nos hizo dejarnos, abandonarnos un poco en la vida. El vino. El tabaco, el juego, teniendo una posición social de mérito pasamos a una vida sin interés.


    Al  jubilarnos los dos, somos de la misma edad volvimos a los bares que solíamos acudir. Allí nos daban las horas, charlando de las elecciones, yo era de izquierdas y mi amigo era del PP, los choques eran evidentes.


    Que si Paracuellos, que si la batalla del Ebro, que si los curas y monjas no tenían conciencia o que los falangistas se llevaban gente de sus casa para fusilarlos. Pero todos los días terminábamos con un abrazo.


    Yo me iba fijando, a pesar de no haber tenido nunca relaciones homosexuales, en el paquete que le maracaba su sexo.


    Yo le contaba el affaire  que tuve con una casada mal tratada por su marido. Cuando este iba al trabajo, iba a su casa, ella me abría la puerta y dábamos suelta a nuestros instintos carnales.


    La besaba en la boca dándole toda mi lengua hasta la garganta y ella me respondía.


    La tocaba los pechos con unos pezones tiesos como arpones, los besaba, los mordía, ella gritaba pero me decía sigue, muerde cabrón. Pretaba y llegaba a sacar gotitas de leche que me hacía beber.


    Me sacaba la polla y se la comía con un hambre atroz, como si el mundo se terminara.


    Me decía: Chupa el culo, mete la lengua, fóllame el coño , rómpelo ahahahahahah


    Dame tu leche, córrete bien, dame toda tu leche.


    Mi amigo se ponía al rojo cuando le contaba esto, veía mi bulto y se atrevió a meterme mano, fuimos al servicio y se la sacó del calzoncillo y se la empecé a tocar, se fue poniendo como un mástil, me agaché e instintivamente se la empecé a chupar, primero me metí en la boca su caramelo, lo chupaba alrededor, la puntita, el prepucio, y se ponía gorda, gorda, Me la metía hasta la garganta, me daban arcadas al tener  todo ese madero dentro.


    Yo le dije, cabrón, métela en el culo, hazme tu hombre.


    Me bajó los pantalones, me lubricó y apuntó al orto metiéndola toda poco a poco, yo la sentía dentro con gran placer, y le decía maricón dame gusto, goza tú, echame toda le leche calentita dentro, la quiero dentro, ahahahahahahme corro, cabrón , mira como me sale la leche a tu tripa, tomala y ponla en mi boca, bésame, dame la lengua, umumumumum.


    Así fue el primer encuentro que tuvimos.


    Él me propuso ligarnos a una mujer y llevarla a casa y follar  los tres.


    Tenía una amiga bastante alegre y después de unas cuantas copas la seducimos para llevarla a casa.


    Ella accedió y fuimos al adosado mío.


    Nos subimos en un taxi los tres en el asiento de atrás.


    Le fuimos bajando la blusa y empezamos a magrear las tetas por encima del sujetador. La besamos en la boca uno primero, luego el otro, nos besamos los tres a la vez dándonos las lenguas, le quitamos el sujetador y empezamos a chupar un pezón cada uno, entre beso y beso tomábamos su lengua con besos calientes.


    Subimos la falda y pusimos las manos nuestras en su chocho caliente, empezamos a meter un dedo cada uno, la chica empezó a gritar tapándose la boca para no asustar al taxista, sacamos los dedos y se los metimos en su boca.


    

    Entramos en la vivienda y se nos tiró encima ,  materialmente se nos comía , quiero las pollas , quiero que me folléis los dos a la vez, quiero sentir las dos pollas dentro de mi culo y mi chocho.


    Me puse, una vez desnudo encima de la cama boca arriba, ella se puso encima de mi de cara a mi y se metió  mi polla en el coño. El amigo se puso por detrás y le metió el miembro por el culo, ella chillaba de dolor, pero moviéndose suavemente se iba introduciendo la polla por ese sitio maravilloso, el movimiento de los tres empezó con el propio fuego del calentón. Casi aguantamos lo indescriptible, ninguno queríamos parar, los chillido y gritos eran elocuentes,


    Ella me besaba la boca, yo besaba a mi amigo, Ël me propuso  follarme luego a mi, le dije no me hagas sufrir mucho,


    Dïlatamelo primero, que se ensanche, y suavecito me lo pones en el ano y empuja poco a poco.


    Cuando la iba metiendo, la amiga le comía los huevos con besitos dulces. Al fin entró toda y la mujer vino hacia mi y empezó a comerme la boca diciendo, córrete, mi maricón, córrete, esto era tomando mi polla con las manos y pajeandola.


    El final fue apoteósico, notaba como se venía dentro de mi.


    Nos duchamos, fumamos un porro y nos metimos los tres en la cama, por la mañana al despertar, mi amigo tenía su polla dentro del coño de la amiga, yo le acerqué mi pene y se lo puse en la boca, cosa que aceptó.


    Ese fue el fin de fiesta.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    Hola, les quiero compartir mi historia de lo que paso cuando tenía 17 años.  Como todo adolecente, tenía la calentura a todo lo que da.  En ese tiempo, yo tenía novia y en realidad ya había tenido varias novias.  Con ellas en realidad siempre había faje pero nunca tuvimos sexo.  Me consideraba un hombre muy heterosexual.  Todo ocurrió una tarde de verano.  En ese tiempo, un primo vino a visitarme, y se pasó todo el día en mi casa.  El era un año mayor que yo.  Siempre nos juntábamos y salíamos a todos lados.  En esa ocasión nos quedamos en la casa mirando películas.  No sé qué paso, pero miramos una película donde pasaban un poco de acción sexual.  Y una cosa llevo a la otra.  Empezamos a platicar de sexo.  De que era lo que hacíamos con nuestras novias y cosas por el estilo.  No sé porque pero se me ocurrió preguntar:


    -Que sentirán ellas cuando se las meten?


    -Pues si quieres sabe, yo te la meto – me contesto el


    -Estás loco – le conteste al mismo tiempo que nos reímos


    Seguimos mirando la película.  Ya para ese tiempo, yo me senté en el suelo y el seguía sentado en una silla.  De re-ojo podía mirar que él se agarraba el paquete.  No le dije nada y seguí mirando la película como si nada.  Pero él seguía agarrándose el paquete.  Se veía que ya la tenía dura.  En eso él se metió la mano al pantalón y se la empezó a agarrar por dentro.  Ahí fue donde ya no aguante y tuve que voltear descaradamente. 


    -Que haces? – le pregunte


    -Es que la película hiso que me calentara – me contesto


    -Y porque no te vas al baño? – le pregunte


    -Es que quiero seguir mirando la película – me contesto al tiempo que se la saco


    En ese momento yo no podía separar la mirada de su verga.  Trate de disimular todo lo que pude, pero el se dio cuenta.


    -Te gusta lo que vez? – me pregunto


    -Nunca había visto una de veras – le conteste


    -Pues si la quieres, aquí esta – me dijo


    -Estás loco – le conteste


    -Ándale tócala – me dijo al mismo tiempo que se paraba frente a mi


    Yo no quería tocarla, pero no podía dejarla de verla.  Luego el me pregunto


    -Quieres saber lo que sienten ellas?


    -Si – le conteste


    -Pues déjate, y lo vas a sentir – me contesto


    -Una vez cada quien? – le pregunte haciéndole saber que si el me cojia yo también me lo iba a coger a el.


    -- No, solo yo a ti – me contesto


    Lo vi tan decidido que no sé porque acepte. Acepte con miedo, y también con la esperanza de que yo me lo iba a coger también a él.  En ese momento levante la mano y le agarre la verga.  Por primera vez tenía una verga que no fuera la mí en mis manos.


    -Ven, empínate aquí en la cama – me dijo


    -Está bien, le conteste al momento que me quitaba la ropa


    -Ahora separa tus piernas y abre tus nalgas con tus mando – me dijo


    -Así – le conteste al momento que separa mis piernas y con mis manos habría mis nalgas.


    Yo estaba empinado, con el culo al aire y esperando que me la metiera.  Él se paró atrás de mí, toco mi culo con su dedo solo para saber dónde estaba.  Después de eso, puso la cabeza de su pene en mi culo.  Al principio sentí que mi culo se resistía.  Se hiso para atrás, volvió a tocar mi culo con su dedo, y volvió al ataque.  Esta vez, de un golpe, me metió mas de la mitad de la verga.  El dolor que tan fuerte que me moví de tal manera que me saque la verga del culo.  No hallaba si pararme o sentarme.  Fue la falta de experiencia tanto mía como la de el.  Ahí me di cuenta que el tampoco había tenido relaciones.


    -Que te pasa? – me pregunto


    -Me dolió mucho – le conteste


    -Estas bien? – me pregunto


    -Si, que tanto me la metiste? – le pregunte


    -Como la mitad – me contesto


    -Vamos a intentarlo de nuevo – le dije mientras me ponía en posición


    -Estas seguro – me pregunto


    -Si, quiero que me cojas – le conteste


    Volvimos a ponernos en esa posición y volvimos a hacer los mismos pasos.  Me empine, separe las piernas, y abrí mis nalgas con mis manos.  Él se paró atrás de me, y puso la cabeza de su verga en mi culo.  Esta vez, sentí como su cabeza se ensartaba en mi culo.  Esta vez, no la metió de un golpe. Al contrario, metio la cabeza y se espero unos segundos.  Luego metio otro poco y se volvió a esperar.  Luego la sacaba un poco y la volvia a meter.  Cuando llego a la mitad, me la metio toda de un solo golpe. 


    -Aaaahhhh espérate – le dije


    -Estas bien – me dijo


    -Si solo espérate un poquito – le dije


    Se esperó un poco.  El dolo fue desapareciendo.  No podía creerlo, la tenía toda dentro.  Con mi mano derecha, pude tocar el borde de su verga haciéndome saber que la tenía toda dentro.  Luego metí mi mano por abajo, y pude tocar sus bolas tocando mi cuerpo.  En ese momento, me empecé a mover un poco.  Eso fue la invitación que el estaba esperando para empezar a cogerme.  Durante unos minutos me la metía toda y me la sacaba.  Algunas veces lo hacía rápido y otras despacio.  Después de minutos le dije:


    -Ya para por favor


    -Que te pasa? Me pregunto


    -Ya quiero que me la saques – le dije


    -Porque? – me pregunto


    -Es que no quiero que me guste – le dije


    -Porque dices eso? – me volvió a preguntar


    -Solo quería saber que se sentía y ya lo sentí – le conteste


    -Esta bien, nada mas déjame meterla tantito – me dijo


    Entonces me la metio hasta el fondo.  Yo me quede quieto.  No quería mostrarle que ya me estaba gustando.  Me la saco despacito hasta la cabecita, y luego la metia una vez mas, de igual manera, despacito.  En ese tiempo, yo la estaba gozando.  Podia sentir todos los bordes de su verga.  La tenia bien dura y las venas bien marcadas.  Ahora si – me dijo al momento que me la metio hasta el fondo.  Y luego me la empezó a sacar milímetro por milímetro.  Fue una eternidad de gozo.  Cuando llego a la cabecita, se paró, luego la empezó a sacar poco a poco.


    -Ahhhh – mi boca me traiciono


    -Es lo que quería escuchar – me contesto al mismo tiempo que me la metió hasta el fondo


    -Pero tu dijiste… - trate de decir


    -Demasiado tarde, ya te gusto – me contesto


    -Pero … - trate de decir nuevamente


    -Ahora te aguantas – me dijo al mismo tiempo que me empezó a coger.


    Después de unos minutos, por fin se terminó dentro de mí.  Y cayó sobre mi espalda.  No me la saco.  Sentía mi culo completamente lleno.  Tenia su verga toda dentro de mi, y aparte toda su leche.


    -Te gusto? – me pregunto


    -Si – le conteste


    -Sabes lo que significa? – me volvió a preguntar


    -No – le conteste


    -Que de ahora en adelante, tu eres mi puta personal – me dijo


    -Estas loco – le conteste


    -No – me contesto el momento que me la metía y sacaba nuevamente pero esta vez cuando arqueaba mis cuerpo, metio su mano derecha y me agarro mi pezón.


    -Ya para por favor – le dije


    -Porque, te duele? – me pregunto


    -No – le conteste


    -Entonces porque quieres que pare – me pregunto


    -Es que me gusta – le dije


    -Entonces, de ahora en adelante tu ya eres mi puta verdad – me dijo


    -Si – le conteste


    -Si que? – me pregunto


    -Si soy tu puta. 


    Me siguió cogiendo nueva mente.  Esta vez me puso en diferentes posiciones.  Luego me cuando me puso boca arriba con las patas en su hombre, tuve acceso a mi verga.  Me la empecé a jalar.  Me quería venir junto con el.  Me sentía en la gloria.  Él se vino nuevamente dentro de mí.  Me la dejo dentro por unos minutos.  Luego me la saco poco a poco y se quitó.  Mis piernas no tenían fuerzas y colgaban al borde de la cama.  Me la seguí jalando, y en menos de 1 minuto, me vine, mi leche cayó sobre mi abdomen.  Después de unos minutos, me pude incorporar y fui al baño a limpiarme.  Mi primo se despidió como si nada hubiera pasado.  Después de esa vez me convertí en su puta.  Me cogía cuando el quería y donde el quería.  Con el aprendí de todo, como sexo oral, ser un esclavo (o esclava) sexual, hasta sexo en grupo.  Si alguien les dice que la primera vez no duele, no les crean.  Si duele y mucho.  Pero también se goza.  Ese día me dolió, pero después si lo goce al tal grado que me convertí en su puta personal.  También los primeros días fueron muy dolorosos, el culo me dolía, y me dolio por varios días incluso no me podía ni sentar.


    

    

    

    

    

    Su deseo aumentaba a cada paso. Se paró bajo la luz de una farola para abrir el sobre. Le temblaban las manos y deseaba llevarla a su entrepierna. Imaginaba que cada persona con la que se cruzaba sabía lo que le estaba sucediendo. Algunos la miraban con intensidad, lo que aumentaba su sensación.


    "Atraviesa la calle y dirígete al parque, casi frente a la entrada hay una estatua, al pie de la estatua hay un hueco allí encontrarás otro sobre con instrucciones. No te limpies, deja que tu deseo vaya bajando x tus piernas"


    Sintió deseos de salir corriendo en busca del sobre. Y si alguien lo había cogido? Esta vez lo habían dejado en un lugar demasiado público. Muchos niños habían jugado en la proximidad de esa estatua durante el día. Ella conocía la zona. Había jugado allí cuando de pequeña salía del colegio. Ya entonces había sentido deseos que la avergonzaban. Cómo ahora? Ahora también conservaba un resto de vergüenza que el deseo la mayor parte de las veces callaba.


    No podía ir más deprisa. Las bolas se agitaban con intensidad. Había intentado correr pero había sido peor. Sintió la tentación de quitárselas y correr. Someterse a los deseos de ese hombre empezaba a nublarle la razón. La curiosidad y el morbo podían más. Veía acercarse la reja del parque, buscaba con la vista la estatua dentro de él.


    Cuando le faltaban unos metros no pudo resistir más y salió a correr. A cada zancada sentía que las bolas iban a hacerla estallar en un orgasmo. La oscuridad la protegía de las miradas o tal vez protegía a los que podían mirarla de que ella pudiese verlos. Cuando le faltaban pocos metros el deseo le amenazaba con desbordarla. Trataba de aguantarlo para poder llegar a la estatua.


    "No, por favor, aguanta, sólo unos metros más" -pensaba en su interior. Pero en la lucha de deseos ganó el de su vientre. Tuvo que apoyarse con una mano en el árbol. La frente también. Escuchaba sus jadeos. Los últimos pasos los dio con los ecos del placer.


    Se agacha para buscar el sobre con el mensaje. El hueco está allí pero el mensaje no. Busca sintiéndose molesta. No cree que la hayan engañado y el juego haya acabado. Se siente frustrada. Quiere seguir jugando. Quiere seguir sintiendo el placer que el juego le ha ido provocando. Piensa volver a su casa y volver a conectarse con el hombre para reclamarle cuando...


    -Estás buscando esto? -Escucha tras ella.


    Se vuelve y hay una mujer sujetando un sobre en su mano extendida hacia ella. No lo duda y lo coge.


    La mujer es de mediana edad. Atractiva más que guapa. Pero ahora le interesa más el mensaje que la mujer. Lo abre para leer las instrucciones.


    "Te desnudarás ante la mujer que te ha dado el sobre y seguirás las instrucciones del siguiente sobre"


    Vuelve a mirarla. Qué está haciendo? Se pregunta. Va a seguir las instrucciones? Recuerda que ya otra mujer ha jugado con ella, con su cuerpo y lo ha disfrutado. Pero está en un parque, aunque es de noche cualquiera podría verla. Deja el sobre en la base de la estatua y comienza a desnudarse.


    Mira al suelo. No quiere mirar a la mujer. Encontrará ella su cuerpo bonito? Porqué se plantea ese tipo de pregunta?


    La mujer puede verla ahora completamente desnuda. Siente la tentación de taparse con las manos pero tiene poco sentido así que las deja en sus costados. Ambas permanecen silenciosas una frente a la otra. Le dará ahora el siguiente sobre? Qué más ha de hacer? El hombre estará oculto mirándola? Con ese pensamiento su deseo aumenta y yergue el pecho para mostrarse más si él estuviese mirando. Que pueda contemplar su cuerpo lleno.


    Su pensamiento se interrumpe cuando la mujer comienza a desnudarse también. No sabe como reaccionar y se queda observándola. Se fija en sus manos donde luce una alianza. Casada! Será la esposa del hombre? Su cuerpo maduro debe resultar atractivo para los hombres. Sus senos pesados y grandes se agitan con cada uno de sus movimientos.


    Cuando termina de desnudarse se sitúa frente a ella y permanece erguida también. Durante un momento la mira. Sus ojos brillarán como los de esa mujer de la que no sabe ni el nombre. La mujer exuda sensualidad. Sus pesados pechos se agitan a cada respiración. Sus pezones oscuros destacan duros y desafiantes. Se mira los suyos y no están menos duros que los de la otra mujer.


    La mujer se agacha y rebusca entre sus ropas para entregarle más instrucciones.


    "Os acariciaréis una a otra. Tan sólo usaréis cada una dos dedos. Os los meteréis en el coño y haréis que la otra se corra. No podéis tocar ninguna otra parte de la otra. Tenéis que hacer que la otra se corra tres veces. Cuando una se corra tendrá que esperar a que la otra lo haga también. Hasta que las dos no os hayáis corrido las tres veces no os podréis sacar los dedos del coño pase lo que pase".


    Le pasa las instrucciones a la otra mujer y la observa mientras la lee. La oscuridad las ha ido envolviendo mientras. La otra mujer se toma su tiempo para leer la nota. Después se agacha para volver a guardar la nota entre sus ropas. Se miran y la mujer se acerca a ella. Extiende su mano y toca su coño ya mojado, muy mojado. Ella hace lo mismo para sentir como el vientre de la mujer está empapado. La mujer separa las piernas un poco más y tira de su piel para facilitarle el acceso aunque no hace falta. Está tan mojada que los dedos entran con facilidad.


    La mujer gime cuando siente los dedos entrar en ella y mueve su cuerpo sobre los dedos que la masturban. Sus suaves gemidos se acompasan a las caricias que recibe. Ella abre la boca para gemir también por el placer que le procura la otra mujer. Sabe acariciar. Demasiado bien. Siente su placer subir con rapidez.


    Apenas han comenzado a acariciarse cuando oyen las ramas de los arbustos que las aíslan de miradas curiosas. Sienten la hojarasca crujir. Es el hombre piensa. Pero el sonido viene de diferentes lugares. Por un momento su deseo es sustituido por miedo. Están rodeadas. Hombres con sus miembros fuera de los pantalones las rodean. La mujer también mira a sus alrededor. Los hombres se han parado sin acercarse a ellas mientras se masturban. Ambas se miran comprendiendo que son mirones, que no las van a molestar y reanudan la masturbación. La mujer se corre silenciosamente apenas con un par de caricias más mientras los mira.


    Al ver la mirada de placer de la otra mujer ella la sigue unos instantes después. Su orgasmo ha sido más ruidoso que el de la otra mujer. Ha cerrado las piernas para sentir un contacto más intenso. Hubiese deseado abrazarse a la otra mujer y besarla para agradecerle el placer recibido pero las instrucciones se lo han prohibido. No está dispuesta a quebrar las normas que le están dando y que tanto placer le está procurando.


    Vuelve a abrir las piernas para indicarle a la mujer que siga con sus caricias. Siente su mano inundada por el placer de la otra. La mira para agradecerle el placer que le acaba de procurar. Y ve como la mira. La desea. Siente la mirada de deseo de la mujer. Ella también la desea. Le gustaría arrodillarse ante ella y beber su deseo. Nunca antes ha estado con otra mujer, salvo en la casa, pero le gustaría estar con esas dos mujeres en más ocasiones.


    Los hombres se han acercado un poco más. Los jadeos de la otra mujer son ahora más intensos. Se oyen con más claridad mientras no deja de mirarla. Sabrá el marido de esta mujer lo que está haciendo? Será uno de ellos? Tiene edad para tener hijos. Mira a su alrededor para ver si hay algún joven que pudiese ser su hijo.


    La mujer vuelve a correrse más profundamente q la vez anterior. Casi cae al suelo. Apoya la cabeza en su pecho para evitarlo y la separa con prontitud teniendo también ella presente las instrucciones. Hubiese querido que le hubiese al menos besado el pezón. Siente deseos de tocarse ella pero en las instrucciones no dice que pueda hacerlo.


    -Más -le pide a la otra mujer -más fuerte, por favor.


    La mujer la mira y aumenta la intensidad con la que le mete los dedos. No puede mantener los ojos abiertos y se ha de tapar la boca para que sus gemidos no atraigan a todo el parque. Se corre y pega su boca a la de la otra mujer para sentir su lengua dentro de su boca. Ambas se retiran avergonzadas no tanto de sus deseos sino de incumplir las normas.


    Los hombres casi pueden rozarlas cuando comienzan con la última masturbación. Los mira. Los cuenta. Once. Podrían tocarlas. Necesita que la toquen. Todos. Quiere sentir todas sus manos. Todos sus cuerpos en ella. Quiere que se peleen por su cuerpo. Hace un gesto con su mano libre. Quiere tocarlos. Quiere tocar sus pollas. Frena la mano. No debe hacerlo. Ha de cumplir las instrucciones y en venganza aumenta la dureza con la que folla con sus dedos a la mujer. La otra se abre para ella. Le ofrece todo su cuerpo.


    De nuevo la mujer se corre cuando ve como los hombres empiezan a salpicarlas con su semen. A la otra. A ella. Los puede oler. Siente su densidad en su piel.


    Cuando se recupera se da cuenta que ambas están de rodillas. Ella aún tiembla de deseo. Mira a la otra. Está llena de semen. Ella se siente cubierta también. La mujer vuelve a buscar entre sus ropas y le extiende las siguientes instrucciones.


    Eran las dos de la mañana de un viernes de Agosto, volvía de cenar en casa de unos amigos en Madrid, tengo 45 y desde mi divorcio no salía mucho, se había puesto a llover de forma impetuosa y conducía despacio hacia la autopista que me sacaría de la capital. Al parar en el último semáforo de la ciudad la ví, era mi vecina del 2º en la marquesina del autobús, que se había convertido en una pequeña isla seca en medio del tremendo aguacero, debía de venir de fiesta porque llevaba un vestido muy corto rojo de tirante y unos zapatos de tacón alto y fino, sin pensármelo dos veces y envalentonado por el vino de la cena me paré a su altura y bajé la ventanilla.


    

    _ Hola, soy Carlos del 5º A, ¿vas para casa?


    _ Si_ y sin mediar más palabras abrió la puerta y entró en el coche.


    

    Al sentarse en el coche la falda se subió aún más y pude ver de reojo las preciosas piernas que tenía.


    

    _ Menuda nochecita se ha puesto ¿verdad? _ le comenté tratando de ser amable.


    _ Te agradecería que nos ahorraramos la charla, estoy un poco cansada.


    

    Y sin más, cerró los ojos y se recostó aún más en el asiento, a estas alturas la falda dejaba a la vista todas sus piernas y yo no podía dejar de mirarlas y más sabiendo que ella no me veía al tener los ojos cerrados.


    

    _ ¿Te gustan? _me preguntó de improviso en voz alta.


    _ ¿Co, como? _ balbuceé como un niño pillado en una falta.


    _ Que si te gustan mis piernas, como no haces más que mirarlas.


    _ Sí, mucho, tienes unas piernas preciosas


    _ ¿Te gustaría acariciarlas?


    _ Claro.


    _ Hazlo


    

    Puse la mano en su muslo y comencé a acariciarlo de abajo a arriba, tenía una piel muy suave y estaba muy caliente, casi febril...me costaba mantener la concentración para conducir y poco a poco me fuí envalentonando y subiendo hasta casi llegar a su coño…


    

    _ He dicho la pierna


    _ Perdona _ susurré avergonzado.


    

    LLegamos a nuestro edificio y aparqué en la puerta, es lo que tiene Agosto, apagué el motor y me quedé en silencio, ella callada también con los ojos cerrados, aunque sabía que no estaba dormida.


    

    _ ¿Quieres una copa o algo? Podemos subir a mi casa _ le dije.


    _ Por que no.


    

    Salí del coche para abrirle la puerta y subimos en el ascensor, con más luz pude apreciar lo guapa que era, el pelo negro largo y  liso, los ojos verdes, los labios carnosos.


    

    Entramos en mi casa y le pregunté que le apetecía.


    

    _ Un GinTonic_ me dijo, mientras curioseaba mis libros.


    

    Cuando volví con las copas estaba sentada en el sofá y se había quitado los zapatos, bebimos en silencio…


    

    _ ¿Qué es lo que más te gustaría hacer ahora? _me preguntó. Sé sincero, si no lo eres lo sabré y me marcharé.


    Tardé unos segundos en responder, no porque no lo supiera, sino pq me daba vergüenza decírselo a una increíble mujer que podría ser mi hija…


    _ Arrodillarme y besar y lamer tus pies.


    _ Hazlo, pero desnudate primero.


    

    Lo hice sin pensarlo, como un autómata, me desnudé y luego arrodillado, me puse a besar y lamer sus preciosos pies, con esas uñas perfectamente pintadas, el olor me embriagaba…


    Mientras me dedicaba a un pie, ella ponía el otro sobre mi cabeza, acentuando el total dominio de la situación que tenía en ese momento, en todos los momentos a decir verdad.


    Debía llevar ya un buen rato, aunque yo, al estar como en una nube, no lo había notado.


    

    _ Para.


    Obedecí de inmediato, pero no me atreví a levantar la mirada y la dejé clavada en sus pies.


    _ ¿Lo habías hecho otras veces?_me preguntó.


    _ No, nunca, soñarlo muchas veces, pero convertirlo en realidad no.


    _ ¿Por qué?


    _ No lo sé, he tenido varias relaciones, incluso llegue a estar casado, pero nunca tuve la confianza suficiente como para ni siquiera proponerlo.


    _ ¿Y conmigo sí? Que casi no me conoces.


    _ No sabría explicarte, ha sido todo muy natural, ha fluido solo, yo también estoy sorprendido.


    

    La conversación se estaba manteniendo mientras yo seguía en mi postura, arrodillado, su pie derecho encima de mi cuello y la vista fija en el izquierdo.


    

    _ Quiero que sepas que para mí no ha sido la primera vez, he sido muy dominante desde niña y aunque soy joven, ya he tenido un par de relaciones bdsm. ¿Te gustaría empezar algo en serio conmigo?, nunca he tenido un sumiso de tu edad, sería interesante.


    

    _ Me gustaría mucho, de verdad.


    _ Bueno, ahora estas muy excitado, no quiero que tomes decisiones en caliente, nunca mejor dicho, incorporate, pero sigue arrodillado.


    

    Así lo hice, ella puso su pie bajo mis huevos y mi polla totalmente erecta y comenzó a jugar con ellos, a darles pequeñas pataditas inofensivas.


    

    _ Estoy cansada, me voy a ir a dormir, pero antes quiero ver que tal se te da darme placer con la lengua, ¿Te gustaría, perro?


    

    El oírla llamarme así, hizo que una corriente eléctrica sacudiera todo mi cuerpo.


    

    _ Si, claro, me gustaría mucho.


    

    _ Esta bien _ separó las piernas y pude ver que  llevaba un tanga rojo muy transparente, se lo apartó a un lado dejando a la vista su precioso coño depilado.


    

    No tuvo que decirme nada más, comencé a lamer despacio, el olor de su coño me envolvía y su sabor me llevaba a la locura, jamás me había sentido así en la vida, metí la lengua todo lo que pude para llenarme de ese sabor y luego me dediqué al clítoris, cuando sentí su mano empujando mi cabeza y restregandola contra su coño supe que estaba a punto de llegar al final y un gran gemido unos segundos después lo corroboró.


    Estuvimos así un rato, ella respirando fuerte y yo con la nariz pegada a su coño hasta que me apartó con el pie, se levantó, se puso los zapatos y fue hacia la puerta.


    

    _ Te he dejado mi móvil apuntado en un papel, mandamé un Wathsapp con lo que decidas, piensatelo bien, y otra cosa, espero que si la respuesta va a ser “sí”, no te corras hasta que yo te lo permita.


    

    _ De acuerdo...gracias.


    

    Pero ella ya no me respondió, salió de mi casa y me quedé allí solo, escuchando como el eco de sus tacones se iba apagando según se alejaba de mi puerta.


    

    Me llamo María. Tengo 26 años, soy una mujer independiente, con un buen sueldo, vivo sola en mi propia casa. No me va nada mal, la verdad. Excepto por una cosa: El sexo. Y no es que me falten pretendientes, la verdad. Tengo un cuerpo muy generoso, y a bastantes tíos detrás de mí que darían lo que fuese por una noche conmigo. Sin embargo, estoy cansada de ellos. De sus zalamerías, de sus palabras huecas pretendidamente románticas y sensuales (que no lo son en absoluto). Esto cansada de todo eso por una sencilla razón.


    Porque soy una puta.


    Y me encanta.


    Me gusta ser muy femenina, atractiva, y desde luego que chicos mirándome las tetas o el culo no me faltan, pero odio la caballerosidad. Soy una verdadera puta, y necesito un macho que me trate como tal, que me deje claro que soy su hembra y me folle como le de la gana. Y, una noche después de un tiempo de sequía, sucedió.


    Había salido con mis amigas a una de las discotecas que solemos frecuentar habitualmente, y nos habíamos pasado toda la noche bailando, riendo y bebiendo, hasta estar bastante borrachas. Unos cuantos moscones se acercaron a mí a frotarse y susurrarme cosas al oído, pero ninguno había dado en el clavo. Ni mis zapatos negros con tacón de vértigo, ni el vestido a juego escotado que dejaba ver gran parte de mis preciosas tetas habían dado resultado. Al final, cuando mis amigas estaban preparándose para irse y me dirigía al guardarropa a por el abrigo, se me cruzó un tío, bastante guapo, de más o menos mi edad, y me dijo:


    -¿Qué tal va la noche, puta?


    Me quedé sin respiración. Por fin. por fin alguien se atrevía a decir lo que estaba pensando de mí. Alguien que había sabido leerme.


    -¿Cómo supones que soy una puta? -pregunté juguetonamente


    -Llevas toda la noche espantando tíos después de dejar que te frotaran las tetas y el culo -dijo-, yo diría que ese es el comportamiento de una auténtica guarra.


    No me dio tiempo a decir nada más. Me cogió del brazo y, sin poder despedirme de mis amigas, que estaban en el baño, nos dirigimos fuera. Recorrimos el parking de la discoteca hasta las naves industriales que había al otro lado del polígono. Había sido una noche lluviosa y todo estaba mojado y hacía frío. Todo menos yo.


    Cuando llegamos hasta la esquina de una nave, se paró y me dijo:


    -Sácate las tetas, zorra.


    Obedeciendo, y ante su húmeda mirada, me bajé los tirantes y me saqué las dos tetas. El se quedó extasiado mirando mis dos enormes balones blancos, con los pezones totalmente duros y apuntando hacia su cara. En un instante, tenía su mano sobándomelas, mientras con la otra me dirigía la mía hasta la hebilla de su cinturón, mientras me ordenaba que le sacara la polla:


    -Ahora sácame la polla, maldita puta. Y quiero que te arrodilles y te la metas entera en la boca. Me da igual si el suelo está mojado. Con esos tacones de zorra asquerosa te valdrá para no mojarte las rodillas.


    Me arrodillé como me pidió, mientras por mis piernas me corrían intensos ríos de flujo. Tenía el coño completamente empapado, hinchado. El coño de una hembra en celo preparándose para el apareamiento con su macho. Le saqué la polla, una enorme polla de al menos 20 cms, y me la metí en la boca. Empecé mi bamboleo alante y atrás, mientras el gemía de placer:


    -Aaah, sí. Sigue zorra. Cómo se nota que has comido muchas pollas.


    Era cierto, estoy realmente entrenada. Cuando has nacido para comer pollas, tienes que aprender.


    Al rato de estar comiéndosela, de rodillas en aquel polígono, me dijo que parara:


    -Para ya, cerda. Joder, vas a hacer que me corra y sabes que eso no puede ser todavía.


    Me levantó de un tirón, me arrancó el vestido y me bajó el tanga, y así quedé. A 7 grados, completamente desnuda salvo por mis tacones. 


    -Te la voy a meter hasta el fondo, ¿De acuerdo, zorra? -dijo


    -Sí, por favor -le supliqué-


    -Qué puta eres. tienes el coño completamente empapado. En tu casa tienen que estar orgullosos de tí, comiéndole la polla a un tío que ni conoces en un polígono industrial a las 5 de la mañana.


    Me empujó contra la pared y me metió sus más de 20 centímetros de golpe. Dios, nunca me había sentido tan llena. Mis tetas se arañaban contra la áspera pared de la nave mientras mi macho me montaba. No podía parar de gemir, y él no paraba de repetirme lo zorra que era, de modo que no hacía más que calentarme y calentarme.


    De pronto, me sacó la polla y noté cómo entraba el aire frío de la calle en mi coño


    -¡No!-le supliqué-¡Vuelve a metérmela! ¡No me dejes vacía ahora!


    -Tranquila, zorra. Claro que te la voy a meter, no lo dudes.¡Pero por aquí!


    De pronto lo noté. No me dio tiempo para nada. mi culo se abrió de par en par cuando su polla entró arrasando con todo. No me había lubricado. Ni siquiera me había escupido en el culo para que entrara mejor. Sentí un dolor tremendo, que con el paso de las embestidas pasó a mezclarse con un placer realmente indescriptible. Me tiró al suelo, hundiéndome la cabeza en un charco, para poder montarme mejor. Estuvo bombeando un buen rato, hasta que empecé a notar sus jadeos más rápidos y apresurados, cuando de repente me gritó:


    -¡Puta! ¡Date la vuelta, joder! ¡Date prisa! ¡Me corro!


    Justo me dio tiempo a poner la cara a la altura de su polla mientras el se pajeaba las últimas veces para sacar lo que llevaba dentro. En cuanto me puse al lado, un grito que resonó por todo el polígono salió de su boca, mientras de su polla salieron disparados unos espesos y calientes chorros que fueron a parar a mi cara, mi pelo, mi boca, donde tragué todo lo que pude, y lo que no resbaló lentamente hasta mis tetas. Por último, cogí con los dedos los restos que tenía en la cara mientras él seguía gimiendo y me los metí en el coño, haciéndome un breve dedo hasta que noté todas las paredes bien cubiertas de su corrida.


    -Buf-dijo él- Guarra, ven aquí y límpiame la polla ahora mismo, con la boca, que seguro que tenías algún trozo de mierda en el culo y no me pienso ir sucio.


    Fui y con una breve mamada le dejé la polla inmaculada. Mientras él se iba a mear, aproveché para subirme el vestido y limpiarme un poco la cara, sucia, llena de agua y de semen. Se fue sin mediar palabra, dejándome allí tirada, en mitad del polígono, sin autobuses ni taxis. Me disponía a irme a casa andando cuando apareció un coche con 4 tíos por la esquina...


    ...Pero esa es otra historia


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
      
        
          
            	
              Por fin terminamos los exámenes y aunque en parte era bueno porque se acababan los estudios, también era malo porque volvía a mi pueblo, a pasar las vacaciones con mis padres y no volvería a ver a Noemi en un tiempo. El día  30 por la noche quedamos todos los amigos para celebrar el final de curso. En realidad no todos habían terminado, porque a algunos le habían quedado alguna, y tenía que quedarse allí julio, pero era una cosa que siempre hacías al final de los exámenes. Después todos volvíamos a casa, y cuando hubiesen terminado realmente todos (al menos hasta septiembre), en la segunda quincena de julio, íbamos a la playa. Ese año la verdad es que no me apetecía nada. Todos los años al menos tenía la esperanza de ligar, o encontrar algo, porque no nos engañemos: íbamos 5 tíos a la playa únicamente a ligar y encontrar rollo. Paco siempre se quejaba de que sólo hacíamos eso, y él se aburría. Pues este año, iba a ser yo el que se aburriera, porque aunque nunca lo pasaba demasiado bien, viendo como todos mis amigos se llevaban al menos una tía a casa durante las vacaciones, y yo nunca me comía una rosca, siempre había una esperanza. Este año no, aunque ligase, no iba a poder hacer nada. Por un lado me quitaba la presión de siempre, de tener que luchar contra lo que todos ya sabían: que era un pringado con las mujeres. Pero por otro lado, me garantizaba un verano aburrido. Tal vez podría disfrutar más tiempo con Paco, y desarrollar nuestra amistad, ahora que íbamos a estar separados al año siguiente.


                Porque esa era otra. Ya lo habíamos decidido. Ana se iría a vivir con Paco a mi piso, y yo iba a irme a vivir con Noemi. Un paso muy grande y del que todavía no estaba muy seguro si iba a salir bien. Pero de momento, lo que tenía que hacer era buscar piso. Retrasé un poco el viaje a casa, y quedé con Noemi en buscar piso los primeros días de julio. Pero claro como nuestro contrato caducaba el 1 de julo, no tenía casa hasta que encontráramos el piso nuevo. Pensé en irme a un hotel, pero Noemi me ofreció quedarme con ella. Eso nos cortaba un poco en el tema sexual, porque no podía llevar a nadie a la residencia, pero eran solo unos días y vendría bien estar juntos, porque luego íbamos a separarnos un tiempo. Así que hice las maletas y me mudé a su habitación el 30 por la tarde. Estaba todo bastante abarrotado, pero pudimos hacer hueco bajo la cama para las maletas y demás cajas / trastos. Paco también tuvo que recogerlo todo, porque aunque él se quedaba en el piso, julio y agosto no entraba en el contrato. La mujer que alquilaba el piso convertía el piso durante el verano en un alquiler semanal, para los turistas. Era un coñazo, pero nos salía más barato quitarnos dos meses del año. Por lo tanto, Paco recogió todo y lo dejó listo para irse el día 1 por la tarde a su pueblo, y yo me mudé a un hotel, según les dije, mientras buscaba un nuevo piso.


                El día 30, a mí en realidad no me apetecía salir con los colegas sino con Noemi, estar con ella. Lo comenté con ella, y estuve a punto de cancelarlo, pero al final se le ocurrió un plan muy interesante. Resulta que Pablo le había dicho de salir con el ese día, e ir juntos a la fiesta, así que Noemi saldría por primera vez con nuestro grupo, como la nova / folla amiga de Pablo. Eso me animó a salir con el grupo. Esta vez sí me hizo ponerme el cinturón de castidad.


                Quedamos todos a las 11 en el Benicasi, un bar / discoteca que se llenaba los fines de semana. Era la primera vez que conocerían mis amigos a Noemi. Incluso se suponía que yo tampoco la conocía.


                A las 11:15 (puntualidad española) llegamos al local, y nos saltamos la cola. Es un local bastante famoso en la ciudad, y ya tiene cola los viernes y sábados, en fin de exámenes era una locura entrar. Pero Pablo conocía al dueño, y siempre nos dejaban pasar. Estaba muy bien, porque la mayoría de discotecas de allí, dejaban pasar a todo el mundo, y llegaba un momento en que no te podías ni mover. Empezaba a oler a humanidad y el calor era asfixiante. En Benicasi en cambio, a pesar de ser un sitio muy grande, se respetaba siempre el aforo, y no dejaban entrar a nadie hasta que había salido otro. De esta manera siempre se conseguía un ambiente agradable, lleno, pero donde no tenías que esperar 40 minutos para abrirte paso hasta el baño. De modo que le dijimos el nombre de Pablo al portero, miró la lista a regañadientes (porque de otra manera nunca jamás habría dejado pasar a 4 tíos de golpe con sólo una tía, que encima iba con el novio) y finalmente al encontrarse sin escusas, nos dejó pasar. Ser amigo de Pablo al fin y al cabo, tenía alguna cosa buena.


                Nada más cruzar la primera puerta, empezó a llegarnos el sonido de la música amortiguada. Dejamos las cosas en el guardarropa, y cruzamos la segunda puerta. Entonces ya nos llegó de lleno la música impactante, el humo y las luces de neón. Allí ponían sobre todo música tecno, que permitía a la gente que no tenía ni idea de bailar, parecer que si sabían simplemente moviéndose a un lado y a otro. También permitía guarrear mucho entre las parejas. Nos fuimos hasta la zona del fondo, donde estaban las mesas y los sillones, y entramos a Pablo, liándose con Noemi. Mis amigos empezaron a reírse, y yo a excitarme. Estaban allí acurrucados en el sillón, con un par de copas y comiéndose toda la boca. Nos acercamos, y como no nos veían, Ana intervino.


                - ¿Molestamos?


                - Hombre, por fin llegáis- dijo Pablo separándose. Estaba en su elemento. Siendo el centro de atención. Habíamos entrado al local gracias a él, tenía la mejor mesa reservada, y estaba allí marcando paquete con una tía buena, a la que ninguno (en teoría) conocíamos, lo que le daba aún más aire de promiscuo. Era en esas ocasiones en las que se crecía, y rozaba lo insoportable-. Sentarse, que os he guardado sitio. No veas lo que me ha costado que no me quitasen las sillas- Ana y Paco se sentaron en el sofá junto a ellos (era la zona de guarreo), y todos los demás nos sentamos en la mesa alrededor. Noemi y yo intercambiamos una mirada de complicidad-. Bueno gente, esta es Noemi, una amiga-. Nos presentamos, y yo como los demás, le di dos besos. Pude ver como dentro de su escote se escondía el final de la cadenita que tenía la llave de mi polla.


                - Encantada- le dijo Ana-. Aunque ante parecíais más que amigos ¿no?


                - Jaja, bueno, somos amigos con preferencias, tú sabes.


                - Ya, ya. Bueno y Noemi, cuéntanos un poco sobre Pablo. Porque eres la única chica con la que está el tiempo suficiente para que podamos hablar, la verdad.


                - Oh, me alagas- dijo Pablo riéndose. Los demás le rieron en coro.


                - Si, ya he escuchado que era un pillín mi chico - dijo Noemi acariciándole la cara.


                - Cuéntales, cuéntales como soy en la cama. Que siempre se están riendo de mí y nunca me creen - le faltó tiempo para sacar el tema. No sé los años que habría estado esperando ese momento.


                - ¿El qué no se creen? ¿Que eres un semental?- todos nos miramos entre nosotros-. ¿Pues si eh? Es el mejor tío con el que me he acostado, y yo también tengo mi historial. Sabe darle a una mujer lo que esta necesita - todos nos quedamos en silencio, mirándonos, riendo por lo bajo. Yo sabía que todo lo que decía lo decía por mí, para calentarme. Y lo estaba consiguiendo.


                - Uf…- eso era demasiado alago incluso para Pablo, que empezó a sonrojarse.


                - ¿Pero aguanta lo que hay que aguantar…?- Ana siguió echando más leña.


                - A ver tampoco voy a entrar en detalles, pero vamos que sí, que todo lo que hayáis oído de él es poco.


                - Cuánto le has pagado para que dijeras eso cabroncete- le dijo Paco riendo.


                - Ya estamos. Os juro que no le he pedido que dijera nada- insistió Pablo-. Ves, si es que no me creen nunca.


                - Na, mejor, más para mí- dijo Noemi y lo besó.


                Todos reímos, y Pablo y Noemi se siguieron liando. No dejaba de ser excitante tener que ver a tu novia frente a ti, liándose con otro tío, como si no te conociera. A partir de ahí la conversación varió un poco Ana y Noemi estuvieron hablando un rato entre ellas. Luego fuimos a pedir copas, los chicos empezaron a separarse para buscar tías, Pablo empezó a liarse con Noemi más descaradamente, y Paco con Ana, así que yo aunque me apetecía seguir mirando a Noemi, me levanté y me fui a dar una vuelta, para no hacer más el ridículo de sujeta velas. Era excitante, pero objetivamente visto desde fuera era muy patético estar delante de 2 parejas que se enrollan, y me daba vergüenza. Vi a un grupo de colegas de la universidad, y me enganché con ellos un rato. Estos eran bastante friquis y sabía por sentado que no iban a comerse una rosca, al menos no todos, así que pude estar allí tranquilo con seguridad charlando, sin miedo a quedarme colgado de nuevo. De vez en cuando miraba a Noemi, que seguía liándose con Pablo. Luego salieron a bailar, y a restregarse. Después los perdí por un momento, y pensé que habían ido a la mesa. Fui a mirar, pero no estaban. No se habían ido ya ¿no? En la mesa estaban Paco Ana, David y una amiga de Ana, a la que intentaban liar con David, aunque esta no le hacía mucho caso. Fui a sentarme un rato con ellos, cuando me llegó un  mensaje al whatsapp. Era de Noemi, y me pedía que fuera al baño de tíos.


                Cruce la discoteca, y entré. Sólo había un tío meando en la pared. Hice que me lavaba las manos, para ver si se iba. Quizá Noemi quería hablar conmigo en privado. El tío termino se lavó las manos también, y ya iba a salir cuando entraron 3 tíos más, borrachos y riendo. Dos se pusieron en la pared y otro entro en un retrete. Yo salí fuera a mirar, a ver si Noemi andaba por la puerta, pero no la vi. Entré de nuevo y como no podía ponerme a lavarme las manos otra vez, y tampoco iba a ponerme a mear allí en la pared delante de ellos, con el cinturón de castidad puesto, me metí en el lavabo que quedaba libre de los tres que había para esperar. A esto, que escuché en el lavabo de al lado un ruido característico, como sorbiendo babas. Como chupando algo. Entonces empezó a haber ruido de nuevo, los tíos tirando de la cisterna, lavarse las manos, la puerta que se abrió, la música y después cuando se hizo el silencio de nuevo, volví a escucharlo. Era una mamada. A alguien se la estaban chupando en el lavabo de al lado. Ahora podía oír hasta al tío gemir. ¿¿Seria Noemi?? No podía ser…. Salí un momento del retrete, y me puse de rodillas, para mirar por debajo de la puerta. Efectivamente. Allí estaba Noemi de rodillas. Le reconocí el vestido que llevaba. Pablo estaba sentado en el retrete. No pude mirar más, porque alguien entro en el servicio, y tuve que levantarme rápidamente. Me metí de nuevo en el retrete a la izquierda del que estaba Noemi, y esperé. La polla me iba a explotar. ¿Podría mirar por encima? Era muy arriesgado, Pablo podría estar recostado, y mirando al techo y me vería. Entre cabinas no había hueco por debajo de la pared, así que no me quedó otra que pegar el oído y escuchar atentamente. Los sonidos de succiones se escuchaban entrecortados, entre las risas de la gente del lavabo, y la música de fuera, ya que se habían dejado la puerta abierta. De repente, Pablo empezó a gemir muy fuerte, y a lanzar fuertes quejidos guturales. Se estaba corriendo allí mismo.


                - ¡Uh! ¡Qué está pasando ahí!- dijo un tío que estaba dentro del servicio. Varios empezando a reírse.


                - Id a un hotel guarretes, jajaja.


                - Que suerte tienen algunos la virgen...


                 Estuvieron comentando un rato más lo que habían escuchado y riéndose, hasta que se fueron. En el lavabo de al lado se oían cuchicheos.


                - Tío, te ha escuchado toda la disco - dijo Noemi muy bajito.


                - Jaja, es que me he emocionado. La chupas de puta madre.


                - Ya tío pero…


                - Na, a esos que les den, no son más que unos pajilleros.


                - Si pero yo no salgo aun. Mira ver si hay alguien.


                La puerta se abrió, y Pablo salió a mirar.


                - No hay nadie. Venga, sal corre- Noemi salió corriendo, y fue a la salida-. ¿No te lavas la boca?


                - Qué dices. Con lo que me gusta el sabor de tu polla.


                - Madre mía. Pues a mí no me beses ahora.


                - ¿Qué escrupuloso eres no?


                - Escrupuloso no, lo que no soy es maricón.


                - Jaja. Anda tonto, si por eso me gustas tanto. Eres mi macho- seguro que Pablo tenía la sonrisa estúpida que tanto le pegaba-. Venga, vámonos. Mira primero a ver si viene alguien- Pablo abrió la puerta del servicio, y volvió el sonido de la música.


                - Nadie, venga vamos. Anda que vaya idea has tenido. A ver como tapo yo esto ahora…


                - No pasa nada, si ya mismo nos vamos. Yo me he…- ahí ya perdí la conversación porque se cerró la puerta.


                Yo también iba a tener un problema para ocultar el bulto en mis pantalones. Apenas podía moverme. La polla había crecido tanto, que tiraba de los huevos hasta el máximo, y como sólo podía crecer hacia delante, me hacía un paquete enormemente marcado. Aproveché que el baño seguía vacío, y pase al servicio de al lado, donde Noemi acababa de hacerle una mamada a Pablo. Cerré tras de mi e inspeccioné la sala. No había nada que indicara lo que acababa de suceder, salvo un suave olor a semen, aunque tan suave que podía ser mi imaginación. Había algún resto de papel en el váter, pero eso podía ser de cualquiera anterior. A pesar de no haber ninguna muestra de lo ocurrido (que encendiera mi fetichismo), el simple hecho de estar allí, y pensar en ello me excitaba. Empezó a entrar gente de nuevo, así que trate de pensar en otra cosa, para que me bajara la erección y poder salir de allí. A todo eso, me sonó el móvil. Era Noemi.


                - ¿Fuiste al baño?


                - Si. Os he oído.


                - ¿En serio?


                - Estaba en el retrete de la derecha.


                - Jaja ¿y que, te ha gustado?


                - Mucho. Apenas puedo moverme, creo que voy a romper el candado. Porque no vuelves al baño y me das la llave para que pueda pajearme.


                - Ohh, pobrecito. No, ya sabes que hoy no puedes. Hoy solo yo. Y eso no ha sido nada, esta noche pienso disfrutar como una perra en celo. Llevo mucho tiempo aguantándome por ti, y ahora voy a desfogarme por completo.


                - Uf.


                - Nosotros nos vamos a ir ya mismo. ¿Tú que vas a hacer?


                - Si tú te vas, me iré también claro.


                - Ah. Pues he pensado, que podrías venirte con nosotros.


                - Con quién.


                - Con Pablo y conmigo.


                - ¿Si no? Y qué, ¿os miro y pongo música?


                - Eso estaría bien. Pero no creo que Pablo te dejase mirar. A él le gusta follarme a solas y tranquilo. Lo que digo es que Pablo ha venido en coche, podemos llevarte a mi piso, y luego nosotros nos vamos. A esta hora ya no hay metro, y para ir al campus, el autobús es un coñazo- habíamos quedado en que como yo tenía que dormir en casa de Noemi, y ella quería acostarse con Pablo esa noche, que esa vez se irían a casa de Pablo, y yo podría dormir tranquilo en su cuarto. Me había dejado la llave.


                - No sé.


                - Además, tiene su morbo ¿no?- noté como otra vez volvía a ponerme cachondo-. Venga vente, Voy a decírselo a Pablo. Sal ya de ahí.


                Tarde aún un par de minutos en salir. Hice pipi, un truco que había aprendido en mis largos días de castidad, para bajar la erección. Al principio cuesta que salga, y no eres capaz, pero te concentras en ello, y empujas y empujas hasta que sale, y para entonces ya te has relajado y se te ha desinflado un poco. Tuve que hacerlo sentado para no ponerlo todo perdido. Siempre que meaba con el cinturón puesto tenía que hacerlo sentado. Después me la sequé un poco y salí. Nada más salir, vi a Noemi que estaba en la puerta esperándome. Al verme, su mirada bajó automáticamente a mi paquete, con una sonrisa en la cara.


                - ¿Se me nota?


                - No. Bueno, algo se ve, pero parece que tengas la polla enorme, nada más. Así con eso ligarías un montón.


                - Ya, seguro.


                - Ven- dijo, y me llevó hasta detrás de una columna, junto a la puerta del baño de las mujeres. Echó un rápido vistazo a su alrededor, y se lanzó a besarme. Aún tenía la boca pastosa de la mamada que acababa de hacer. Me metió la lengua hasta el fondo, me lamió toda la boca, e incluso me chupó la lengua, todo en unos segundos, muy rápido, para que nadie nos viera. Se separó en seguida, me sonrió y después volvió a nuestra mesa a través de la pista de baile.


                Yo la seguí. En la mesa estaban Pablo y David hablando (seguramente de lo del baño) y Paco. Yo me senté junto a él, y empezamos a charlar. Noemi empezó a hablar con Pablo. Esta vez se les veía mucho más distante, Pablo no quería acercársele mucho, porque aún le olía la boca a semen.


                - Bueno gente, nosotros nos vamos a ir yendo ya. Tenemos mucho que hacer aún, ya me entendéis- Noemi se rio y le dio un golpecito en el hombro-. Álex, me ha dicho ésta que no sabes cómo volver a tu hotel ¿no? Vente con nosotros.


                - No, si saber sé, es con el autobús 45.


                - Ya, pero ese es el que va al campus, pasa cada hora. Vente con nosotros, yo te acerco. ¿Te vas a recoger ya no?


                - Si.


                - Pues venga vente- no es que Pablo fuera generoso por naturaleza, era más que no desaprovechaba una ocasión para presumir, en esta ocasión, de coche.


                Total que recogimos, nos despedimos, y quedamos en hablar por internet de la quedada de la playa. Nos dimos los respectivos besos y abrazos con algunos colegas de clase que quedaban en la disco, y después salimos del local. Pablo que llevaba a Noemi por la cintura, se despidió del portero también. Aun había cola. La verdad es que Pablo iba encantado, en su momento perfecto. Con una tía del brazo, a mí detrás, dependiendo de su ayuda, y demostrando ante todos, que era popular y que tenía contactos. Cada vez me caía peor. Aunque cuanto más humillante era la situación, más cachondo me ponía.


                Fuimos hasta el aparcamiento, subimos al coche (yo detrás, claro), y Pablo condujo hasta la parte del campus.


                - Bueno, y como te va Álex, con la tía aquella que me comentaste. Le diste al final por atrás o no.


                - No, no. Aún no.


                - Nah, al principio te pondrán muchas pegas- se las daba de experto-. Pero luego les encanta. Que te lo diga esta- y miró a Noemi.


                - Sí, eso es verdad. A mí es lo que más me gusta. Aunque también hay que saber hacerlo. No todos los tíos saben- y acarició a Pablo en el brazo. Noté entonces que Noemi con la otra mano, jugueteaba con el colgante. Con la llave.


                - ¿Qué es eso?- pregunto Pablo curioso, que también se dio cuenta.


                - Nada, una llave. La llevo siempre encima, es de una cosa muy importante.


                - ¿De qué?- yo empecé a sudar.


                - Una caja que tengo en la residencia, con dinero y joyas y eso. No me fio de las del campus. Creo que ya me han entrado al cuarto alguna vez.


                - Si, la verdad es que hay mucho chorizo.


                Seguimos hablando tonterías, hasta que llegamos a la parada de metro del campus, donde yo había dicho que quedaba el hotel.


                - ¿Seguro que es aquí? No me suena haber visto ningún hotel por aquí- dijo Pablo cuando paró el coche.


                - Sí, es ahí atrás. Pero prefiero bajarme aquí e ir andando, que me del aire. Aun me pitan los oídos de la disco.


                - Bueno chaval. Nos vemos Ya quedamos para la playa.


                - Hasta luego Alejandro. Mucho gusto- me dijo Noemi, dándome dos besos.


                Me despedí, y me bajé del coche. Pablo aceleró y se fue a su casa, con mi novia, para follársela una y otra vez toda la noche. Los vi alejarse, con una erección de caballo contenida en el frio acero. ¿Que irían a hacer? ¿Cuántas veces? ¿Dónde? ¿De qué estarían hablando en ese momento? ¿Se iban a liar antes de subir al piso? Aunque sabía que Noemi me lo contaría todo al día siguiente, me daba coraje quedarme con esas ganas de saber. Por suerte pronto íbamos a vivir juntos y esperaba no tener que perderme esas cosas nuca más.


                Caminé por todo el campus escasamente iluminado hasta el piso. Abrí, subí y entré en el cuarto. Como siempre que estoy en un piso de otra persona solo, la primera reacción fue ponerme a registrar y a buscar cosas. Pero ya conocía tanto a Noemi que eso no tenía sentido. Pensé también en buscar la llave de la caja de castidad, para poderme hacer una buena paja, pero estaba tan cansado y adormecido, que me dio pereza. Eran ya casi las 3, así que me tumbé, y sin quitarme la ropa me dormí.


                A las 12 me desperté. Retocé un poco, di algunas vueltas adormilado hasta y media, y entonces recordé por qué estaba solo en el piso de Noemi. Cogí el móvil y miré. Tenía varios mensajes de Noemi, a eso de las 8 de la mañana. Entre ellos una foto, donde se veía el pecho desnudo de Noemi, hasta la barbilla, con todas las tetas llenas de churretes de semen, y la polla de Pablo posada sobre su barriga, hasta el esternón, aun dura y tiesa. Enseguida me puse cachondo, y me la meneé un poco, y seguí leyendo. Noemi decía que Pablo ya se había dormido (a las 8:20), y que iban a dormir un poco, que intentaría levantarse pronto y venir para aquí. Que mientras, fuera buscando algún piso para ir a ver hoy.


              Como no se había vuelto a conectar al whatsapp, fui a comer algo abajo, y luego subí, para ponerme a buscar pisos. Estábamos buscando sobre todo pisos de dos habitaciones, una para cada uno pero que una de ellas tuviera una cama grande para poder dormir juntos si queríamos. Preferíamos no agobiarnos demasiado al principio y darnos nuestro espacio. Además, si ella traía algún tío a casa (que era el objetivo principal de irnos a vivir juntos), no quería tener que irme al sofá, así que busqué pisos de dos habitaciones, con 1 baño, cocina y salón. Seleccioné entre todos 5 que parecían interesante, y apunté la información. Llamé a los teléfonos, y sólo me contestaron 3, dos con los que quedé para ir esa tarde, sobre las 7, y a la mañana del día siguiente. Ya que estaba con el móvil, me metí en el whatsapp y vi que Noemi había estado conectada hacia poco, sobre las 2. Le hable, para preguntarle que donde estaba.


              - Me acabo de despertar. Pablo sigue durmiendo. Creo que voy a despertarlo con una mamada. ¿Tú qué piensas?


              - Bueno…


              - ¿Prefieres que me vista y vaya para allá? O que me quede otro ratito, y que cabalgue a tu amigo hasta que se corra.


              - Chúpasela.


              - ¿Quieres que se la chupe verdad?


              - Si.


              - Buen chico. Bueno, pues te dejo. Que contento se va a poner.


              - Por cierto, he quedado para ver un piso a las 7. No vayas a estar todo el día ahí.


              - A las 7? Bueno, intentaremos darnos prisa. Yo te aviso.


                Sabía que animarla a follarse a Pablo recién levantado, era despertar a la bestia. Seguro que tendría que echar por lo menos tres polvos para quedarse a gusto. Pero bueno, tenía la esperanza de que me mandase otra foto. Miré algún piso más y luego me eché una siesta, hasta las 6, que me despertó Noemi llamándome. Acababa de salir de casa de Pablo y venía para la residencia. Se iba a duchar, vestirse, e iríamos a ver el piso. Me decepcioné un poco, porque esperaba poder guarrear un poco cuando llegase, pero ya no iba a dar tiempo.


                Tal como me temía, hasta las 6:30 no llegó, y tal cual entró al cuarto cogió la toalla y se fue al baño. Le sugerí de comerle el coño por supuesto, pero dijo que no, porque íbamos a llegar tarde. Y eso me molestó. La verdad, es que sabía que no iba a tener ningún placer para mí, pero sólo darle a ella un orgasmo, poder comerle el coño después de haber follado, era algo que me encantaba. Además hacía tiempo que no se lo comía, y no tenía muchas oportunidades para ello, más aun cuando ya faltaba poco para separarnos durante el verano. La mayoría de los tíos se mosquean cuando están cachondos y no mojan. Sin embargo, ya había llegado a un punto, en el que mi placer era el suyo, y me cabreaba si no podía darle placer a ella. Como ya se daba por hecho que mi placer y mis orgasmos estaban denegados, empecé más y más a  buscar placer a través de dárselo a ella, y llegué a un punto en que prefería que ella se corriese a correrme yo. Y con el tiempo aun avanzaría más hasta el punto de tener que suplicarle que me permitiese comerle el coño. Pero bueno, no adelantemos acontecimientos. Solo comento esto porque es un detalle importante, ya que es la primera vez que recuerdo, que tuviese ese sentimiento, esa sensación de enfadarme no porque me quedara sin orgasmo o sin polvo como haría cualquier persona normal, sino que me cabreé por no poder darle un orgasmo a ella. Recuerdo que no tenía ni intención de sacar bola. Únicamente quería que llegara pronto para poder comerle el coño, y hacer que se corriera, saciarme de toda la excitación acumulada a través de darle placer a ella. Y que me denegara eso, me molestó. Supongo que esa actitud mía, ese estado en el que había entrado, fue lo que hizo que nuestra relación evolucionara del modo que lo hizo.


                Pero bueno, el caso, ya que no quiero adelantarme, se duchó rápidamente, volvió al cuarto y se vistió. Yo me quedé callado, intentando que viera que estaba de mala leche, para que me preguntara que pasaba y poder iniciar una discusión. Teníamos ya bastante confianza como para decírnoslo a la cara, y de hecho eso habíamos acordado, decirnos las cosas que queríamos y qué no nos gustaba del otro. Sin embargo, recuerdo que no sabía muy bien como expresar lo que sentía. No tenía ningún sentido. Vale, quejarse porque no follábamos, o no tuvimos el típico guarreo que solíamos tener después de sus encuentros quizá tenía lógica, ¿pero cabrearme únicamente porque no me dejaba comerle el coño 5 minutos? No supe realmente como quejarme por eso, así que me quedé enfurruñado a ver si se daba cuenta, pero con las prisas y demás, fuimos a ver al piso sin hablar, y lo dejé pasar.


                Respecto al piso, una auténtica basura. Un primero, en una calle ruidosa, sin ventanas aislantes, viejas y ruinosas. Las fotos debían ser de cuando se construyó, allá por 1980, porque sinceramente no tenían nada que ver con la realidad. Además era caro. La gente es que tiene poquísima vergüenza. Le dijimos que no amablemente y fuimos a ver el segundo, que estaba mejor. Se podía ir andando a clase, y también al centro, además tenía transportes cercas. 2 habitaciones que era lo que queríamos, un 4º piso… Pero muy caro. Demasiado. El piso lo valía sin duda, pero no podíamos permitirnos eso. Mi parte sería el alquiler que costaba mi anterior piso en total. Así que le dijimos que lo pensaríamos, pero sabiendo que no íbamos a aceptarlo.  Terminamos la tarde un poco deprimidos, y fuimos a cenar por ahí. Estuvimos charlando de los pisos y demás. Cuando nos hartamos de hablar de la mudanza, le pregunté.


                - Bueno, ¿y esta noche que vamos a hacer?


                - Pues, yo he quedado con Pablo - la miré, incrédulo.


                - ¿En serio? ¿Otra vez?


                - Si, es que como me voy ya mismo, y no nos vamos a ver hasta septiembre.


                - Ya bueno, a mi seguramente tampoco me veas hasta septiembre- le dije con cierto tono de reproche.


                - Ay mi niño, que esta celosillo. Si yo creí que te gustaba que quedara con él.


                - Sí, me gusta. Pero no me gusta estar solo todos los días en el piso. Y además, ni si quiera me has contado aun lo que hicisteis ayer. Así la verdad es que no me gusta mucho- me desahogué todo el cabreo que tenía guardado desde que volvió. Ella no contestó en seguida. Se quedó callada, pensativa mirando su plato. Creí que se había molestado o algo, pero no.


                - Tienes razón. Para ti debe de ser aburrido. Cuando vivamos juntos, ya verás cómo será distinto. Venga, vamos a casa a pasar un buen rato.


                - ¿Y Pablo?


                - Paso. Seguro que encuentra otra en seguida.


                - Como tú imposible- me sonrió. Volvimos a la residencia tranquilamente. Por el camino me surgió una idea-. Oye, ¿le has dicho a Pablo que vamos a vivir juntos?


                - No. ¿Por qué?


                - No sé… No sé cómo se lo tomará. No creo que le haga mucha gracia,


                - Jaja, ¿y eso? Ni que fuéramos novios.


                - Hombre, el otro día os presentasteis juntos ante el grupo casi como novios.


                - A ver, Pablo es un rollo. Vamos lo que me faltaba, darle explicaciones a un tío así.


                - Pse. No sé, creo que deberías comentárselo al menos.


                - ¿Pero para qué? Si es que no pega hablar de eso, no sé. No hablamos nunca de nada. Nada que no sea sexual. No sabe ni qué estudio. A santo de qué le voy a empezar a hablar de que me mudo, y menos de que voy a compartir piso contigo. Si yo no debería ni acordarme de ti, nos vimos 2 minutos.


                - No se Noemi. Éste no para de hablar de ti, siempre que estoy con él te menciona. A ver si va a creer que sois novios o algo.


                - Pero qué dices hombre. Si este es un salido. Lo único que quiere es follar.


                - Pero pasáis demasiado tiempo juntos. Últimamente solo quedas con él


                - Ya, no sé, porque me gusta follar con él. Es… - me miró de reojo- Bueno, eh… Es bastante bueno en la cama, las cosas como son. Pero bueno, tal vez tengas razón, puede que pasemos demasiado tiempo juntos. Desde fuera puede parecer que estamos juntos. Pero bueno, ahora con el verano y eso, intentaré pasar de él. Que me vea con otro tío, y ya está.


                - Eso es buena idea. Pero espera una reacción, porque ya te digo, no le va a hacer ninguna gracia. Está harto de decir que bebes por sus huesos y cosas así.


                - Ya. Bueno, que diga lo que quiera. A ver si se atreve a decirme algo a mí a la cara.


                Llegamos al piso, y tuvimos una buena sesión de guarreo. Me estuvo contando todo lo había hecho con Pablo, estuvo calentándome un montón, y luego sacamos bolas, pero no salió la azul. La verdad es que no me dio coraje. Es más, me alegré cada vez que salía una verde. La masturbé unas cuantas veces, y para rematar se folló el consolador, conmigo debajo comiéndole el coño al mismo tiempo. Luego nos acostamos, yo tan satisfecho como si me hubiera corrido.


                Por la mañana estuvimos buscando pisos en internet, y fuimos a ver algunos. El segundo nos gustaba bastante. Estaba cerca de la facultad, y aunque era un poco pequeño, tenía sus dos habitaciones, un salón y cocina, que era básicamente lo que buscábamos. La segunda habitación era bastante pequeña, tenía una cama en una esquina, un pequeño escritorio y un armario, todo muy apretujado. La segunda estaba bien, tenía una cama grande, y un buen balcón. Estaba todo junto en un pasillo con el baño. Luego ese pasillo salía al salón, donde estaba la puerta de entrada y la cocina, totalmente equipada. El precio no estaba mal. Al día siguiente vimos más cosas, pero ninguno nos cuadraba, y finalmente nos quedamos con el segundo del día anterior. Hablamos con la mujer y firmamos el contrato que empezaría en septiembre de ese año.


                Estábamos bastante contentos. Yo estaba muy excitado, pensando en las posibilidades que daba el piso. La cama de la habitación individual, estaba pegada a la pared del otro dormitorio, lo que me daba un montón de ideas morbosas.


                Nuestra última noche, nos olvidamos de cuernos. Me quitó por fin el cinturón de castidad, y follamos, con condón, eso sí. Me ponía muchísimo que me denegase el placer de sentir su coño directamente, como sí que lo hacían muchos de los otros tíos con los que se acostaba. Apenas duré un minuto de las ganas que tenía, y no hizo falta ningún tipo de juego para calentarme. Al rato sin embargo, echamos otro. Noemi empezó a fantasear sobre si dejarme puesto el cinturón de castidad todo el verano, hasta que volviéramos a vernos.


                -¿No sería genial? 2 meses sin poder hacerte nada, totalmente caliente, frustrado, todo el verano, sabiendo que yo voy a estar guarreando día sí día también. Ya verás cuando vaya a mi pueblo, hay un par de chicos que me echan de menos, uno de ellos un ex. Y después, cuando vaya con mis amigas a la playa, eso va a ser un desfase total. Y mientras tú, sin poder hacerte nada, en casa de tus padres. M… ¿Verdad que te encantaría? Permanecer fiel para mí todo el verano, sin ni un orgasmo, sin el más mínimo roce- esto me lo decía mientras me acariciaba, y masturbaba el pene, aun flácido por haber follado un rato antes. Pero se empezó a poner duro en seguida-. Me llevaré todas las llaves conmigo, y no podrás hacer nada, por muchas ganas que tengas. ¿Verdad que quieres?


                - Si… - le seguí la corriente, ya totalmente cachondo.


                - Vamos, fóllame. Disfruta, que vas a pasarte una buena temporada sin nada.


                - ¿Podemos hacerlo sin condón?


                - Claro que no.


                - Por favor… es la última vez…- suplicaba, porque se supone que hay que suplicar. Mantiene el teatro vivo. Sin embargo, quería que me dijera que no. Cuando más me lo denegaba, más cachondo me ponía. Cualquier otra tía, ante tantas súplicas, cedería, por compasión. Sin embargo, Noemi me conocía ya demasiado bien. Por eso era tan perfecta. A ella le gustaba denegármelo, y no le daba lástima hacerlo, porque sabía que a mí también me gustaba. Los dos felices. Estábamos hechos el uno para el otro.


                - No, no. Mi coño es sólo para mis amantes. No para ti. Tú tienes que usar condón. Y como no te des prisa, ni así-  me puse el condón rápidamente-. Ponte dos.


                - ¿Dos?- eso era nuevo, no me lo esperaba. Esta chica siempre tenía imaginación para más.


                - Si. No quiero que disfrutes. A ver si así duras un poco más, y puedo disfrutar yo también un poco…- con uno ya puesto, miré la caja, para ver cuántos quedaban. Dos condones por polvo, vaya desperdicio de dinero…- Y no te preocupes, hay condones de sobra. Solo los usas tú, y no muy a menudo…- como siempre me leyó el pensamiento.


                Obedecí y me puse el segundo. Así hay más probabilidades de que se rompa, pero eso no era un problema, así que me dio igual. Después le comí un poco el coño para mojarla, aunque ya estaba bastante mojada, y me puse encima, para follarla. Me costó meterla, porque no notaba demasiado la punta. Tuve que ayudarme con la mano, y empujar, y hasta que no estuvo entera hasta el fondo, no me di cuenta de si estaba realmente dentro, ya que por la sensación, bien podría haberse doblado y deslizado entre las sábanas y su culo. Era una sensación rara, notaba el tacto, pero llegaba muy reducido. Como cuando te pones unos tapones en los oídos, y te hablan. Noemi gemía con los ojos cerrados, frente a mí, disfrutando. Yo en cambio, la metía y la sacaba y apenas notaba el roce. Ese aislamiento sensorial me excito tanto, que incluso sin placer físico, tras unas embestidas, me corrí de nuevo.


                - ¿Ya?- asentí-. ¿Ni con dos condones eh?


                - Así es peor. Me ha dado más morbo.


                - Bueno, lo tendré en cuenta. Baja un ratillo anda- bajé para comerle el coño, porque a ella no le había dado tiempo a terminar. Tras correrse, nos dormimos acurrucados.

            
          

        
      

    

  


  
    
      
        
          
            	
                Al día siguiente, nos despedimos y yo volví a casa con mis padres. No habíamos dejado nada claro, pero teníamos pensado vernos en algún momento a lo largo del verano, tal vez ir a la playa unos días o algo. Ella todavía se quedaría allí un par de días, para despedirse de sus amigas, y cerrar el contrato de la residencia, porque al año siguiente no iba a mudarse. No volvió a quedar con Pablo, para darse un poco de espacio, y además, según me contó, organizó un encuentro tal y como me dicho.


                - Averigüé disimuladamente donde iba a estar hoy. Al parecer estaba estudiando en la biblioteca, para los exámenes que le han quedado y se quedaría a comer en la uni. Así que quedé con Manu y lo espere a la salida. Manu estaba un poco extrañado, porque nunca solemos vernos fuera de la cama, pero se dejó hacer. Estuvimos hablando hasta que salió pablo del comedor, y al ir en nuestra dirección, nos vio sentados en el banco, liándonos.


                - ¿Y qué dijo?


                - Nada, ya te lo dije, solo somos un lío, nada exclusivo. Me saludó, miro así un poco de forma competitiva a Manu, y me comentó que a ver cuándo quedábamos, para dejar claro que él también se acostaba conmigo. Luego se despidió y se fue, sin nada raro.


                Me quedaba más tranquilo después de escuchar eso. Seguramente Pablo estaría cabreado, lo conocía, pero estaba claro que no iba a decir nada delante de ella. En cualquier caso, ahora tenía claro que ella no era su novia, ni nada fijo, lo cual era bueno. Sin embargo, como vería muy pronto, ese asunto aún no estaba zanjado, ni mucho menos. 

            
          

        
      

    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Cuando entraron al apartamento exclusivo en el que vivía Camilo y éste encendió las luces , Alberto quedó bien impresionado .


    - Es . . . maravilloso - reconoció el rubio .


    - Me alegra que te guste - el moreno sonrió tanto que parecía que se le desencajarían las mandíbulas .


    El piso era bastante moderno , casi en la línea de Hollywood pero tirando hacia lo vintage . Un maniquí femenino de cuerpo base y algunas perchas de metal se encontraban en la entrada de la sala de estar , en cuyas paredes colgaban tres cuadros pop con sendos retratos de Sal Mineo , Matt Bomer y Judy Garland . Los dos sofás y los diversos sillones eran de estilo Chester , y las paredes tenían bellos paneles de madera de teca superpuesta .


    - Ponte cómodo , Alberto . Iré a por ropa para que nos cambiemos - le dijo el actor tras besarle en la mejilla .


    Así que el universitario se sentó en unos de los sillones , aterrado como estaba . No por hallarse en casa de un famoso , sino porque este famoso debía de tener algunas segundas intenciones muy claras .


    Camilo Montaner quería que tuvieran sexo . Quería follarle . Y sin saber de su estado de pureza .


    - Te he dejado ahí la ropa - y Alberto miró hacia el maniquí , del que pendía un albornoz de lujosa apariencia .


    Creyó que él le estaría mirando de esa manera tan perturbadora como deshonestamente cachonda , pero al rubio no le molestó por el momento . Se quitó las prendas ahí mismo , quedándose solamente con los calzoncillos puestos  . Se puso el albornoz y se lo anudó a la cintura .


    Sólo entonces notó ciertos brazos fortachones abrazándole por la espalda .


    - Estás muy sexy , rubito - le susurró al oido , y Alberto se estremeció con el gesto .


    Y se giró , y lo que le vio al actor jamás lo olvidaría . Se hallaba desnudo , por supuesto . Era perfecto , con un maravilloso cuerpo trbajado y salido de un gimnasio . Pero aquello . . . lo que le colgaba de ahí . . . ¡ era de infarto !


    El miembro erecto del moreno parecía una ( ¿ monstruosa tal vez ? ) anaconda dispuesta a disparar placer .


    Camilo sonrió de nuevo , y Alberto tragó saliva .


    No se iría del apartamento tan facilmente . 


    Vas con hambre y te marchas empachado


    Muy buenas a todos, desde este medio os hago saber de mis experiencias algunos los llama confesiones, yo sinceramente las hago llamar… autobiografía. Lo que desde estas líneas os hago llegar es real, quizás para otros se les dé bien inventar… yo sinceramente digo la verdad, quizás en estos tiempos y por este medio sea difícil de creer, pero simplemente no me va y para perder tiempo hay otros hobby.


    A mí me resulta sencillo contarlo… quizás sea porque me ocurrió, claro está que disfruto escribiéndolo pues me hace recordar aquellos momentos. Siempre he dicho y si no lo he hecho… ahora lo digo que como yo hay cientos, no todos cuenta sus experiencias pues opinan que son muy intimas y personales, otros se avergüenzan contarlas, aunque estén desde el anonimato.


    No os voy a mentir… no en todas disfrute, claro está que algunos me defraudaron… pues muchos prometen, pero luego poco aportan… ojo!. Que también me ocurre a mí, pues mi mayor defecto son mis nervios, nervios que me afectan mucho, tanto que se me baja la erección y quedo como un eunuco. Cosa que conozco muchos que les va, no dejan de mentarme que lleve tanga, pues lo que les importa de mi es la boca y el culo.


    Bueno comenzare, sabéis llevaba toda la semana con el "mono", no penséis mal no era por alguna sustancias prohibidas, sino por la necesidad de morbo y de paso de un macho maduro. Llevaba toda la semana haciendo planes, planes que por un motivo u otro no se realizan, no se realizaban ya sean por impedimentos familiares o por médicos.


    También es verdad que aunque lo tuviera asegurado en el sex shop o en la sauna, tampoco podría ir pues ya he superado mis faltas en el trabajo, además del dinero que invierto en cada uno de ellos, dinero que tengo que justificar de alguna manera ante la familia.


    Me estuve acercando tras la salida de la oficina a eso de las 20:30 horas a 21:00 horas al Charco de la Pava, durante toda la semana y ni por esa encontré algo “digno”. Aquello parece una película de ciencia ficción, todo oscuro y solo muchas luces circulares dando vueltas. Soy de esos que aunque van preparado desde por la mañana, aseados y afeitados para gustar, incluso allí mismo con toallitas húmedas me limpio a conciencia, llegando incluso por ponerme vaselina. Por sí hubiera alguno con prisas, pues ya me ha pasado que cuando estas chupando a uno, viene otro y zas… intentan penetrarte, unos lo logran porque quizás ya me han preparado… otros en cambio, salen tan dolorido como yo.


    Hasta que hoy viernes día 27/11/2015 me he acercado sobre las 18:45 horas, hora inusual para mí pues yo en verdad suelo salir sobre las 15:00 horas, pero me tuve que quedar en la oficina. Tras acercarme al charco de la pava en vez de tomar la entrada de la derecha en esta ocasión tome la de la izquierda, claro está la tarde ya estaba oscura, pues para el mes que estamos y aquí sobre todo, ya se nota cuando comienza a anochecer.


    Recuerdo que hacia algo de frío… frio que gracias a la calentura de mi cuerpo no note, cuando pase por la carrera paralelo a los aparcamientos que hay entre la avenida de Carlos III y paralelo a la dársena del río. Esos para mayor información son aquellos que solemos aparcar cuando no encontramos sitio por la zona de la Torre de Triana o el Word Trade Center o esa zona.


    Sigo, aparque casi al final de la zona de aparcamiento en batería, apagué el motor y me quede dentro de mi coche, vaciándome los bolsillos pues no estaba en mi cabeza perder nada. Luego comencé a prepararme, tenía la sensación de que hoy iba a tener relación… pues me dolían los pezones. Sensación que se fue difuminando pasado los minutos, pues aunque pude ver movimiento, ninguno se me acercó al coche y eso que tenía las luces corta encendida. Hasta que llego una persona que conozco, este reconoció mi coche y vino hasta mi ventanilla, preguntándome…


    
      	“Esperas a alguien o vienes”.

    


    Rápidamente salí del interior de mi coche, cogí algunos preservativos, toallitas e incluso una botellita de pope que tengo, botellita que precisamente este me la regalo. Caminamos hacia la oscuridad donde los matorrales nos ocultan, mientras comenzó a acariciar mis nalgas… mmm!!!. Deteniéndome a medio camino… comenzó a besarme, rehuyendo los besos no solo porque no me iba, sino porque estábamos llamando la atención. Diciéndole…


    
      	“Espera… espera!!!, espera al menos hasta que lleguemos a la loma”, le solté.


      	“Qué coño hasta allí, deseo comerte la boca ahora y follarte a cuatro patas, quiero que te vean todos lo buena que estas”, me soltó.

    


    Pero finalmente accedió, caminamos hasta donde un camino de albero separa precisamente la zona de aparcar y el inicio de la pendiente de la loma. Allí no solo le entregue mi boca… sino prácticamente todo, pues mientras me comía la boca comenzó con una mano a acariciar mi pecho por debajo de la camisa, mientras que con la otra mano magreaba mis nalgas.


    
      	“Aaahhh!!!... cabron como me tienes, donde coño te has metido puta que no te he visto, como he echado de menos ese coñito tan estrecho que tienes… mmm!!!”, me soltó.

    


    Calle mientras me soltaba el cinturón, desabotonaba tanto los botones de la camisa como los del pantalón, continuando por bajarme la cremallera de este. Este retiro su boca de la mía y tras besar mi cuello… uuummm!!!, descendió hasta mis pechos donde tanto le gusta chupar y mordérmelos hasta hacerme gritar basta… aaahhh!!!.


    Mi amigo es un maduro canoso y delgado, cuya mala leche es tal como sus ansias de dar dolor y placer, ese amigo que por el objeto que siempre lleva y cuya utilidad, no es otra que la de proporcionarme placer. Cuyo objeto es utilizado por los cuerpos de seguridad o por los de seguridad, es objeto que no es otra cosa que una porra o también llamado defensa. Por este objeto creía que mi amigo es o mejor dicho era, un policía aunque por la edad debía de estar jubilado o casi, aunque también lo relaciones con que pudiera ser un segurata jubilado.


    Comenzó a marcarme como él sabe y donde sabe que le dejo… vientre o pecho, note con dolor sus dedos dentro de mi orificio anal, pues no era precisamente uno sino dos… ooohhh!!!. Tras bajarme allí mismo el pantalón y calzoncillos, intento que fuera cuatro los dedos a penetrar y ante mis muestra de dolor, me soltó…


    
      	“Cómemela puta”, dijo mientras me empujaba hacia abajo.

    


    En cuclillas tome su polla y aunque no es muy grande, comencé a comérsela como si fuera lo mejor que he probado y en verdad podría decir que sí. Trague hasta la base… cosa que este me hace introducirme también sus genitales, note como de mi barbilla goteaba mis babas sobre mi velludo pecho… ooohhh!!!.


    
      	“Uuufff!!... puta que bien la comes, sigue… sigue”, dijo.

    


    Escuchamos un ruido y sin dejar de comérsela, miramos hacia el fondo, descubriendo la silueta de una persona bajo un árbol, silueta que también pudimos ver que se estaba masturbando. Soltándome este…


    
      	“Que te parece si le invitamos a acompañarnos, te apetece un trió… uuummm!!!, a mí sí”, soltó.

    


    Sacándome su polla de la boca, le conteste…


    
      	“No sé como es, sabes cómo me gustan”, dije.


      	“Te gustan grandes y gordas, da igual como sea”, respondió.


      	“Deseo verte con dos pollas en la boca, para acabar con una por cada agujero, pues tu eres puta y más”, soltó nuevamente.

    


    Haciendo señas y siseando a modo de llamarlo, este ni se movió… siendo finalmente mi amigo el que se acerco, durante unos minutos estuvo hablando con esta persona. Acabando por llamarme y tras quedar en medio de ellos, pude ver que era para suerte la mía otro maduro, alto, canoso y cachas. Mientras era magreada las nalgas por este, me soltó mi amigo…


    
      	“Arrodíllate y comienza a comerte ambas pollas, pues he notado que este viene bastante cargado de leche”, dijo.

    


    Me arrodille y comencé a comerme ambas pollas, comencé con la de mi amigo mientras masturbaba la de este, soltando la primera y degustando la segunda. Pues este la tenía bastante gruesa… mmm!!!, costándome un poco introducírmela en la boca, chupe sus genitales mientras sus vellos me hacían cosquillas en la nariz. Pensé que mi amigo se marcharía tras verlo apartarse, pero sintiendo sus fuertes manos sujetarme por la cintura, no me hizo adivinar mucho más… uuummm!!!.


    Sentí su glande presionar mi orificio anal y tras un solo empuje… ooohhh!!!, note como sus genitales golpeaban mis nalgas… uuufff!!!. Comenzando este embestirme mientras yo daba placer a ese, mientras mi amigo me soltaba…


    
      	“Que buen coñito tienes puta, como daría por tenerte en la cama con medias y ligueros… uuufff!!!”.

    


    Siento como tira de mi camisa hacia atrás… descendiendo esta por mis brazos hasta mis muñecas… ooohhh!!!, noto el dolor que me produce no solo sus endiabladas embestidas, sino los terribles pellizcos que me da en mis pezones… uuummm!!!.  


    
      	“Joder… uuufff!!!, caliente y estrecho… vas a hacer que me corra puta”.


      	“Cuando te vas a dejar amarrar en cruz a mí cama, para darte placer y del bueno, para follarte horas sin parar”.

    


    Y pensar que éramos dos y este invito a uno, convirtiéndonos en trió y sí darnos cuenta, se nos a acercado un nuevo tripulante. Cuyo aspecto di por bueno a pesar de poder ser de mí quinta… mmm!!!, comenzando a comerme nuevamente dos a la vez… ooohhh!!!. Siendo los gritos de mi amigo una vez que la saco, vertiendo su leche caliente en mi pecho al tiempo que dejaba su lugar al segundo maduro… aaahhh!!!.


    Escuche el rompe de algo, supuse que un preservativo al tiempo que mi amigo, sacaba del interior de uno de mis bolsillos del pantalón, aquella botellita de pope que teníamos, botellita que me dio por oler una vez que lo hizo el… ooohhh!!!.


    Estaba súper caliente y prácticamente desnudo, penetrado por un señor que podría ser mi padre con una muy gruesa, dándome tanto dolor como placer, mientras se la chupaba a otro al tiempo que éramos observados al menos por tres. Tres que supiéramos al menos, tres que deseaban acercarse y unirse, teniendo que rogar a mi amigo que no invitara a alguno. Pues ya no solo era por la hora… sino por mi dolorido orificio, pues quizás para cuando estos entraran, quizás yo no estuviera al nivel.


    Tras descargar el tercero en mi boca… tragando toda su leche, mientras las endiabladas embestidas del segundo, me hacía saber de su llegada al compas de los golpes en mis nalgas… uuufff!!!, forzado a comerme nuevamente la polla a mí amigo al tiempo que este me suelta….


    
      	“Cuando me vas a dejar penetrar por tu coñito dos pollas, sabes bien que te entran y el placer será la ostia”.

    


    Mientras pensaba en el terrible dolor que sería, sabéis una cosa no hubo ninguno que me chupara o masturbara mi polla, recuerdo que cuando fui a masturbarme, mi amigo me lo prohibió mientras me recordaba…


    
      	“Estando conmigo eres una zorra, solo tienes coño… nada de polla, vale o no vale al tempo que pellizca mi pezón fuertemente”, dijo tajantemente.

    


    Como zorra que soy suya… calle y me deje que estos gozaran, deje que estos me usaran para su placer. Bueno tras ir estos finalizando se arreglaban y uno a uno se marchaba, dejándome con la única persona que no era otro que mi amigo. Me marche a casa, dada ya la hora duermen todos, nada más verlos me doy una ducha rápida, retirando toda prueba de relación alguna.


    Tras la ducha ceno y me acuesto, deseando volver a recordar todo ese momento en mis sueños, pues nadie me quita una corrida nocturna o acabar follándome a mi mujer.


    Bueno os dejo hasta una nueva experiencia… vale, ya me contáis que os aparecido y mis confidentes deciros que me hagáis saber si me he olvidado de algo, os dejo y hasta pronto. Una vez más os recuerdo los comentarios que me suelta…


    
      	“Joder… no tienes sitio, como me gustaría estar en una cama y hacerlo bien”.

    


    Mientras que a mí me da igual el sitio mientras gocemos ambos, pues el momento que vamos a disfrutar lo de menos es el lugar, ya que busco encuentros esporádicos a conveniencia y no hay maduro o como me ha sugerido un lector, maduros y de todas las edades que deseen ser mamados o follarse un buen culito, aunque para ellos no tengo culo… sino un “coñito” donde poder meterla, deseando estos que este tan apretadito como siempre.


    Todo iba volviendo a la normalidad. Aquí todavía en el mes de septiembre hace una buena temperatura y se puede ir todavía a la playa. El barrio volvía a estar como siempre, los que se habían ido de vacaciones ya estaban de vuelta.


          Acudí otra vez al consejo parroquial y ahora había más gente, bastantes más mujeres, eso sí un hombre de unos 70 años también estaba en el consejo. No sé qué hacia allí, porque al rato de estar hablando la gente, él estaba más dormido que despierto, tampoco era de extrañar porque Eugenia y el párroco en un mano a mano, nos soltaban un tostón que aburría hasta a las ovejas.


          Después de finalizar, decidieron ir a una cafetería cercana a tomar algo, yo me iba cuando me insistieron para que las acompañara, quise disculparme para no ir, pero al final acepte. En la cafetería la conversación llevaba más o menos los mismos derroteros que antes, pero entonces una de las mujeres nuevas, empezó a contar sus vacaciones, que si había visto una playa nudista, que había algunos que eran una “barbaridad”… enseguida Eugenia toda colorada se despidió diciendo que tenía prisa.


          Una vez que salió de la cafetería todas rieron, porque el comentario lo hizo para que se pusiera nerviosa y se marchase. Cuando oí eso, decidí tirar la “cañita” para averiguar más de ella, pero sin mostrar mucho interés. Me quedé asombrado de lo fácil que fue. En resumen, iba todos los días por la mañana a la iglesia, algunas decían que le hacía falta un buen revolcón y lo decían riéndose. Otra decía que por lo que ella sabía, no tenía sexo hace mil años. Como vio duda en algunas caras, nos confesó que una vez en una media discusión, dijo que eso del sexo era un mito, que si llevas mucho sin hacerlo te acostumbras y no lo necesitabas.


           Después de decir eso, se produjeron todo tipo de comentarios, bueno más que comentarios, simplemente burlas. Yo decidí irme, fui analizando todo lo oído, que fue mucho y me extrañaba que hubiera alguien así, lo digo por Eugenia. Pero si una cosa tengo clara es que todo el mundo tiene un lado débil, frágil o vulnerable, sería cuestión de encontrarlo.


          Cuando iba para mi casa me encontré con Bárbara que iba con una amiga, esta vez me regalo una sonrisa de oreja a oreja. Cosa que me extraño, pero lo que más me llamo la atención fue el repaso visual que me dio su amiga, fue una descarada, era de la misma edad y me di cuenta a la primera que tenía que ser muy “peligrosa”. Era como ella, pero prácticamente sin tetas, pero el resto estaba muy bien, caderas anchas y un buen culo.


          Esperando el ascensor, Bárbara me dijo que lo había dejado con el chico que salía y yo le pregunte… ¿Y eso?, ella lacónicamente me dijo… “Era un criajo”, ahora entendía lo de la sonrisa. Cuando llegamos a nuestra planta ella abrió la puerta de su casa y yo la de la mía, cuando iba a cerrarla oí…


    -Oye Carlos, un momento que te quiero preguntar una cosa.  (Diciéndole a su amiga que entrase que ahora iba ella)


    -¿Qué quieres preguntar)


    -Si esta tarde tendrías un momento para charlar en tu casa.


    -Para charlar precisamente no tengo tiempo.


    -Jo, como eres, quien dice charlar….


    -Pues si quieres “charlar” (Dije con ironía) tendrás que venir bien acompañada.


    -¿Y eso que quiere decir?


    -Pues por ejemplo con tu madre o con esa amiguita que te está esperando.


    -Imposible del todo. Porque con mi madre no quiero y con Paola imposible. No la conozco tanto para… está aquí accidentalmente, ha venido a recoger una cosa. Pero ni tan siquiera hemos salido nunca juntas.


    -Mira es tan puta o más que tú. Así que tú misma. Ciao.


          Cerré la puerta y mire por la mirilla. Se había quedado bloqueada, tardo un poco en reaccionar. Pero reflexione en lo que me había dicho. Era verdad a esa chica nunca la vi por aquí y conocía a todas sus amigas. Me sonó el teléfono y era Carmen…


    -Te fuiste muy pronto de la cafetería.


    -¿Hubo algo interesante en mi ausencia?


    -Que más de una se acostaría contigo, bueno, por lo menos de palabra.


    -Oye Carmen una duda que tengo. Como es que Eugenia no viviendo por aquí, viene a esta parroquia.


    -Ella en su tiempo vivió, bueno el piso de sus padres sigue estando aquí, lo tiene alquilado. Pero es por el párroco, es como antiguamente se decía, su maestro espiritual o algo así. Pero es una mujer inalcanzable, ya te lo digo.


    -Se me olvidaba, tu hija quiere “charlar” conmigo, ya me ha dicho que lo dejo con el chico que salía.


    -¿Qué le has dicho?


    -Que vengas tú también.


    -Eso no.


    -Pues entonces de ninguna manera.


    -No seas capullo, me da igual con cualquier otra pero con Bárbara no.


    -Pues te digo lo mismo que a ella, tu misma.


    -Pues… YO MISMA… ADIOS. (Colgó dejándome con la palabra en la boca)


          Ya veríamos quien cedía antes. Porque yo no tenía intención de ceder. Por separado eran dos “bocados” muy exquisitos, pero juntas era… la apoteosis.


          Esa misma noche, me llamo Bárbara, para decirme que había convencido a su amiga para que se quedase el día siguiente por la noche a dormir en su casa. Para luego pasar a hacerme una visita y que por lo que se ve le gusto eso, pero eso sí, que sería yo el que tuviera que iniciar todo, que con esta chica no quería meter la pata. Yo para que volviera al redil, la dije que no sería suficiente, que tenía que venir su madre también.


          Por su voz se notó, que se enrabieto y se mosqueo, diciéndome… ¿Qué parte es la que no has entendido de que con MI MADRE ¡NO!? El tonillo no me gusto, así que directamente corte la llamada. Volvió a sonar el teléfono y corte sin contestar, así hasta cuatro veces.


          Puse la televisión, estaban poniendo una película de suspense, la pille empezada pero estaba interesante. Pero me venía una y otra vez como poder estar con Eugenia. Empecé a ordenar en mi mente toda la información que me llego por distintas personas. La cosa era complicada. Lo primero era conseguir un punto de unión con ella, un puente para acercarme a ella. Ya que cuando llegaba a las reuniones, todas las mujeres me daban dos besos menos ella, que antes de acercarme ya tenía estirada la mano para saludarme, luego durante las reuniones, no dejaba ningún resquicio para tomarme ninguna confianza.


      Al día siguiente lo primero que hice fue llamar y hablar con mi tía, que seguía fuera de Alicante. La pedí el favor de que contactara con Eugenia, con cualquier excusa, para hacerla saber que yo era su sobrino, vamos que me allanara el camino. Oí como mi tía se reía y me decía que era una pérdida de tiempo, pero que si era lo que quería… me haría el favor, que ya encontraría una disculpa para llamarla.


      Mi tía haría de puente o eso esperaba yo. Ahora era cuestión de irse al gym y pensar en que pasaría esta noche. Al salir de casa, más o menos a la misma hora que otros días, se abrió de golpe la puerta de la vecina, era Bárbara que por lo que se ve estuvo pendiente de mi salida y se bajó conmigo a la calle.


    -Carlos, lo de esta noche con mi madre no puede ser. Primero porque esta mi padre. Segundo porque ella seguro que no querrá y tercero porque a mí no me apetece.


    -Primero, tu madre sabe cómo hacer para torearse a tu padre. Segundo, tu madre lleva mucho sin follar, seguro que querrá y tercero si a ti no te apetece, pues no pasa nada, ves a buscar a tu ex, que seguro que no te sabia follar como yo, ¿Verdad?


    -Eso que más da. ¿Es que no tiene bastante con nosotras dos, que tiene que venir mi madre? Además así será más difícil con Paola, si hay alguna posibilidad estando mi madre se pierde.


    -Tu sabes que no es así, si hay alguna posibilidad, que tú ya sabrás si la hay, no pasara nada por estar tu madre. Bueno haz lo que quieras te dejo que voy al gym.


      No sabía si vendrían o no, tenía bastantes dudas. Lo único a mi favor eran las ganas tanto de la hija como las de la madre. Estuve un buen rato en el gym y me fui para casa. Cuando iba en dirección a mi casa, vi a madre e hija, con bolsas del supermercado que iban en la misma dirección, pero yo a unos pasos de ellas. Las veía gesticular y como si fueran medio enfadadas, no sé porque pero me daba que iban hablando de lo de la noche y no conciliaban posturas.


      No las quise alcanzar, pero cuando se metieron en la panadería del barrio, acelere mi marcha para no coincidir con ellas en el ascensor. Por la tarde quede con unos compañeros de la universidad y nos fuimos a tomar algo. Cuando salía para encontrarme con los compañeros, llegaba Paola la amiga de Bárbara, vaya como venía la niña, no sé cómo sus padres la dejaron salir así, más que una falda era un cinturón grande lo que llevaba. La deje pasar y la salude, ella me devolvió el saludo con una mirada y una sonrisa pícara total.


      Ahora pensaba que sería una pena que esta noche no fructificase la “reunión”, una autentica pena. El problema iba a estar en madre e hija, porque el marido llegaría como casi todas las noches pasadito de copas y se quedaría dormido en nada de tiempo. Con Paola no veía yo mucho problema.


      Se me hizo un poco más tarde de lo que yo quería, aligere el paso para llegar a casa. Nada más llegar decidí darme una ducha antes de picotear algo en la cocina. Ya que al haber llegado tarde no me daría tiempo a cenar. Nada más acabar la ducha, oí sonar el timbre varias veces. Me dio la sensación de que llevaban llamando un rato y con el ruido de la ducha no me entere, me enrolle una toalla a la cintura y fui a abrir todo mojado.


      Efectivamente, nada más abrir, Bárbara me dijo que llevaban un rato llamando, si es que no quería invitarlas a la copa que dije. Las hice pasar Paola se la veía encantada, A Carmen ni fu ni fa y Bárbara se la veía muy decidida.


      Me disculpe y dije que me iba a terminar de secar y vestirme, Bárbara que se veía que llevaba la voz cantante, dijo que por ella podía seguir así, sonriéndose la tres. Me cambie rápido y regrese al salón. Dije que no sé si tendría alcohol y vi que habían traído una botella de Baileys Original Irish Cream, no sabía si tenía alcohol o no. Ellas me lo aclararon rápido, tenía alcohol. Me dijeron que ahora lo único que hacía falta era hielo. Riéndose me dijeron que de eso si tendrás.


          Fui a la cocina a sacar el hielo, cuando note a alguien que me abrazaba desde atrás y llevaba una mano a mi polla, diciéndome las ganas que tenía, era Bárbara. Estaba como una “moto”, me di la vuelta y la di un morreo pequeño. Sali con el hielo dejándola ahí. Cuando llegue al salón, lo primero que me llamo la atención fue su amiga, se la veía todo, claro con esa falda, lo raro era que no se viera, además ella lo sabía de sobra.


          La más cortada era Carmen, no la veía por la labor. Está ahí, pero la notaba totalmente distante. Tenía que cambiar esa situación o se iría al traste todo. Por lo que dije… “Carmen ven un momento conmigo, que te enseño lo que te dije”, ella se levantó y me siguió. La lleve a la habitación de estudio. Nada más entrar la bese, ella al principio no era muy colaboradora, pero al final hasta me mordió los labios, cosa que hacia cuando estaba muy caliente.


          Una vez que estaba en el “punto” que yo quería, la apoye en la mesa del ordenador y me agache mordisqueándole las nalgas, eso la gustaba, aparte un poco sus braguitas y la pase mi lengua por su coñito, para pasarla luego por su culito. Ella se movía para facilitarme las cosas, pero una vez más me levante y me fui al salón. Donde Paola y Bárbara miraban los CDs de música, para seleccionar algo que poner.


          Bárbara cuando me vio, me dijo… “Por esas luces tan chulas que tienes”. Yo me había instalado varias luces de fiestas, pero solo encendí la luz negra y un para más de luces muy tenues. Esa luz que se utilizan en muchas discotecas, salas de fiestas… que dan poca luz, que hacen resaltar los colores blancos, convirtiéndolos en un blanco violáceo brillante.


                 Cuando lo hice ya estaba el ambiente perfecto para pasarlo bien. También encendí de igual manera el pasillo y mi habitación. Ahora era cuestión de sin prisas pero sin pausas, empezar a pasarlo bien. La música que selecciono Bárbara era un CD, que tengo solo de música instrumental.


                 Ya estábamos los cuatro en el salón. Bárbara se puso a bailar con su amiga, al principio se hacían las graciosas, gastándose bromas. Pero poco a poco se iban pegando más bailando entre ellas. Iba subiendo la temperatura, pero de pronto Paola corto el rollo, se vino a sentar, diciendo que hacía mucho calor y se tomó un sorbo de baileys.


      Bárbara se quedó contoneándose al ritmo de la música, nos estaba haciendo una autentica exhibición, provocativa, caliente, estaba en ese punto en el que todo da igual. Tanto Carmen como Paola, no dejaban de mirarla, ella extendiendo sus manos nos hacía gestos para que nos acercáramos. Para que no se enfriara la situación me levante y me fui para ella.


      Nos pusimos a bailar con mucha pasión, rozándonos totalmente, cuando ella se daba la vuelta, la atraía hacia mí, para que su culo contactara con mi polla y ella cuando la notaba movía su culo con mucha sensualidad.


      Estaba claro que a Bárbara no hacía falta ponerla en “canción”, había que saber cómo se encontraban las otras dos y si hacía falta animarlas. Me separe de Bárbara y fui a por Paola, no tuve que insistir mucho se levantó rápida. Me puse a bailar con ella, la tanteaba para saber en qué punto estábamos. Salí de dudas al momento, cuando se pegó bien a mí, la cogí de su culito y la pegue más, mi polla quedaba casi en su tripita, ya que era bajita, pero ella ya se apañaba muy bien. La deje junto a Bárbara y ahora a por Carmen, que nos miraba desde su asiento sin quitarnos ojo.


      No quería, estaba reacia o se lo hacía. Así que me acerque la cogí de la mano y la hice levantar. Nos pusimos a bailar, pero la notaba distante, sabía que era cuestión de desarmarla, porque seguro que estaba más que deseosa. Al rato me di cuenta de que no me equivocaba se estaba haciendo la dura. Bailando, bailando, la fui llevando hacia mi habitación.


      Una vez que llegamos allí, la di un beso profundo, que eso la desarmó. Ella ya no se hacia la dura, me ayudaba a desnudar su bello cuerpo. Y ella con nerviosismo de una jovencita, me desnudaba a mí, costándole quitar mi cinturón de lo excitada que estaba. La empuje suavemente haciéndola caer en la cama. Me acerque y la volví a besar en la boca, para luego ir besándola por todo el cuerpo, su cuello, sus hombros, sus pechos, sus pezones, que se ponían durísimos, luego fui lamiendo y besando su tripa, hasta llegar a su pubis que lo tenía muy arregladito.


      Ella se agitaba en la cama, pase a lamer sus labios vaginales, que estaban hinchados y cada vez que mi lengua pasaba, ella no podía evitar emitir algún gemido. Cuando mi lengua fue a su clítoris, estaba duro y totalmente erecto, con mi lengüeteo ella solo sabía cogerme mi cabeza, entre caricias y empujándome contra su coñito.


      No quería que se corriera todavía, no era mi intención, no fuera a terminar. Me subí y ella se vino a mi polla, se la comía como una autentica golosa. Mire hacia la puerta y estaban las dos jovencitas mirando, no perdían detalle, la cara más expresiva era la de Paola, una cara, entre incredulidad, excitación y no saber qué hacer. Con una mano la hice una indicación de que se acercara, parecía que sí, pero no, era muy grande la indecisión. Bárbara que se dio cuenta, la animo a acercarse, puso una mano en su cintura y suavemente la empujaba hasta donde estaba yo. Se quedó en un lado, ahora podía ver perfectamente mi polla y como entraba en la boca de Carmen.


      Estire mi mano, agarrando la suya y atrayéndola hacia mí, cuando estuvo lo suficientemente cerca, con mucho cuidado acerque su cara hacia mí, besándola suavemente, con mucha delicadeza, hasta que ella misma empezó a meter su lengua en mi boca. Mientras metí una mano por debajo de su falda, estaba totalmente mojada, mis dedos pululaban por su coñito sin ningún problema.


      Mientras Bárbara se había acercado, ya estaba desnuda no había perdido el tiempo y ahora ayudaba a Paola a desnudarse. Paola era como una autómata, se dejaba hacer, se había metido en nuestra espiral. Sentí que otros dedos por detrás querían también tocar ese coñito, Bárbara los manejaba muy bien. Me moví en la cama, para dejar sitio para que se tumbaran en ella.


      Una vez estaban en la cama, hice que Paola se acercara a comer mi polla también. Carmen agarro bien mi polla, para ofrecérsela a Paola, se miraron Carmen la sonrió y Paola inicio un mamada perfecta, sabía lo que se hacía. Mientras Carmen acariciaba su pelo.


      Bárbara era la más lanzada, no hacía falta decirla nada, estaba comiéndole el coñito a Paola. Que saco mi polla de su boca y se corrió sin nadie esperárselo, por lo menos ni Carmen ni yo. Como grito la jovencita, parecía que la estuviesen matando.


      Vi la cara de satisfacción de Bárbara, seguro que se había calentado más al hacer que su amiga se corriera. Luego Bárbara se quedó mirando a su madre, la indecisión entre ellas era palpable. Hice que Carmen se sentara encima de mi polla, se la fue metiendo como con miedo. Bárbara no lo dudo, mientras su madre se la metía muy lentamente, ella se puso a comerle un pezón y Paola hizo lo mismo con el otro, era una estampa preciosa.


      Pero la sorpresa vino cuando Carmen sin moverse apenas, se corrió como nunca de una forma brutal, no sé si por el tiempo de abstinencia, si porque lo tenía todo más sensible… hasta su hija, medio riéndose la dijo… “Joder mami, creía que la necesitada era yo…” la madre cuando estaba medio recuperándose solo decía…”Anda, calla, calla, que me flojean las piernas… nunca me había pasado… uuufffffff”


      Se quitó y quedo tumbada, estaba como si hubiera corrido un maratón. Creía que Bárbara se pondría en su lugar, pero no, le dijo a su amiga que probara una buena polla, que no encontraría otra igual por ahí. La amiga con cara de cachonda la decía que ella todavía no se había corrido y ella como respuesta le dijo que ella prefería que me corriera en su culo.


      La amiga con cara de asombro le dijo… “Lo dirás en broma, es imposible que te metas eso por detrás” Bárbara riéndose dijo… “Ya verás… que fácil es y con tu ayuda más”


      Paola se abrió las piernas y a horcajadas se fue sentando sobre mi polla. Notaba que aun estando mojada, estaba estrechita, prieta. Me llamo la atención, por esas caderas y ese culo tan estupendos que tenía, pero imagine que eso no tendría que ver nada. Pero ella no paraba, se sentaba con convencimiento y ganas.


      No quise moverme, quería esperar lo que ella quería, pero no se hizo de esperar, una vez que la noto toda dentro, estiro sus brazos, apoyándolos en mí, para moverse con bastante ímpetu. No aminoraba sus movimientos, además se levantaba y se dejaba caer bien. Ahora era Bárbara la que le comía los pezones, más que tetas eran pezones, eran llamativos por su tamaño. Paola agradecía lo que estaba haciendo Bárbara, se le notaba en la cara. Carmen se unió y se apodero del otro pezón, la cara de Paola era ahora un poema. Decía…”Si seguís así me correré otra vez, lo aviiiiso…” su voz era de calentura máxima, su respiración se aceleraba y era más profunda, hasta que se oyeron otra vez sus chillidos, cosa que hizo que Carmen de una manera veloz, la besase, evitando así que se oyera tanto.


      Pero a Paola no le ocurría como a Carmen, estaba dispuesta a seguir, era infatigable, se le notaban las ganas y que le gustaba el sexo. Bárbara la dijo… “Quítate, mira y aprende…” se lo dijo desafiante, en tono chulesco y desafiante.


      Se puso a cuatro patas, esa posición la encantaba, bueno, cualquier posición la encantaba. Cogí un poco de lubricante, luego de untárselo a ella y a mí, se la empecé a meter por el culito, recordaba el primer día, lo que costo y ahora entraba estupendamente. Paola ya no podía abrir más los ojos de ver ensarta así a su amiga. Después de follarla durante un buen rato y con embestidas fuertes, cambiamos de posición, yo me tumbe boca arriba y Bárbara se sentó de espaldas a mí metiéndosela otra vez por el culo y le dijo a su amiga que se lo comiera.


      Yo empecé a moverme, Paola tardo un poco en decidirse, por lo que se ve y por lo que notaba, no debía de estar muy animada Paola en su faceta lésbica. Carmen se levantó se animó y la explicaba cómo hacerlo, ahora si Bárbara se animaba más, ahora si se lo hacían bien. Carmen dejo ya a Paola sola comiéndose el coño de su hija y ella se puso a comérselo a Paola. Yo de tanto meter y sacar fui el primero en correrme en el culo de Bárbara, que al notar que el culo se le llenaba, decía… “SIIIII, SIIIII…” y no tardo nada en correrse, se quitó y vino a darme un buen morreo.


      Estuvimos así un rato, cuando paramos, vimos como Carmen y Paola hacían un perfecto 69, se devoraban con desesperación. Una vez que terminaron, Carmen miro la hora… “Joder, vámonos que como se levante tu padre…” y se vistieron rápidas y dispusieron a marcharse, cogí a Bárbara y la dije en el oído… “A esta amiga tienes que traerla otro día con más calma…” se rio y en voz alta me dijo… “Estoy completamente de acuerdo contigo” y me dio un beso, marchándose las tres.


      Al día siguiente nos encontramos Carmen y yo en la calle, la invite a tomar un café en la terraza del bar, ella me dijo que sí. Era buena señal no andaría muy “enfadada” por lo de anoche.


    -¿Muy disgustada por lo de anoche?


    -En absoluto. Mira no le daré más vueltas, si tiene que pasar, pues que pase.


    -Jajaja. Que decidida te veo, me gusta. (Al pillarla si quise tantearla) Bueno y que me cuentas de tu amiga Eugenia.


    -Eres increíble, estás dispuesto a estrellarte, tú no te das por vencido.


    -Tú cuéntame.


    -Pues poco te puedo decir. No va sola con nadie, siempre en grupo y si van hombres y no está su marido ella no suele ir. Todas las mañanas sobre las 10 llega a la parroquia, ayuda en cosas administrativas y en lo que haga falta, por las tardes no viene. Y poco más te puedo decir.


    -No es mucho.


    -Bueno, esto no creo que te ayude mucho, lleva toda la vida con el marido y le costó mucho quedarse embarazada. Pero muchísimo.


      Seguimos hablando un ratito más, pero en ese momento lo que me aporto no me decía nada, a excepción de lo de las mañanas.


      Durante varios días me fui a desayunar a un bar cerca de la parroquia, desde el ventanal se podía ver toda la calle sin problemas. Lo que vi esas mañanas era lo mismo. La llegada de una mujer elegante, recatada, con paso firme, con cara seria y algunas veces cabizbaja. Siempre con trajes de falda chaqueta, con la falda un pelín más debajo de las rodillas. Todos los trajes del mismo estilo, lo que variaba el color. Ropa holgada, que dificultaba saber cómo sería su cuerpo y siempre, con el pelo recogido en coleta o con un moño y portando siempre gafas de sol demasiado grandes para mi gusto.


      Estaba claro que tenía que armarme de paciencia, iba a ser difícil. Vería y tantearía si había alguna posibilidad, aunque fuera muy remota, pero si no fuera así, desistiría y no perdería el tiempo. Para dificultar más las cosas, mi tía, desde que la llame pidiéndola el favor, no dio señales de vida.


      Ya habían pasado varios días, cuando recibí una llamada para una reunión del grupo parroquial. Cuando llegue no habían entrado todavía, estaban hablando en la puerta y esperando a que llegase el párroco con las llaves y abriera el local.


      Mi enorme sorpresa fue cuando Eugenia, se dirigió a mí, eso sí, sin muchas confianzas, pero muy amablemente.


    -No sabía que eras sobrino de Lucia.


    -Pues sí, de toda la vida. (Chiste malísimo, pero a ella le hizo gracia)


    -Que sepas que yo te conocía de pequeño, de muy pequeño, la de veces que te he tenido en brazos y la de veces que te sentaste en mis rodillas.


    -Pues no me acuerdo de nada.


    -Cuando se lo conté a mi marido le hizo mucha ilusión, porque contigo se lo pasaba muy bien, sobre todo cuando te hacia rabiar.


    -Jajaja, pues dile que no estuvo bien, hacerme rabiar.


      Llego el párroco abrió y se cortó la conversación. Pero me llamo la atención que ahora no evitaba mi contacto visual, como hizo todas las veces que nos vimos. Ahora el contacto visual era permanente. No sé qué le diría mi tía, pero fue un puente importante y el primer buen resultado fue ese, ya no evitaba mi mirada.


      No sé cómo lo hacía, pero en esas reuniones casi siempre acababa al lado de una mujer que se llamaba Mariví, yo creo que era la mayor de todas entre 50 y 55 calculaba yo. Era la más picantona en sus comentarios, era la más divertida, siempre de bromas. Sin dejar los comentarios picantes al margen y que casi siempre iban dirigidos hacia mi físico. Algunos eran muy subidos de tono, que al hacerlos en público me dejaban un poco cortado, pero a ella le daban igual, aunque algunas de las mujeres le dijeran, eso sí sonriendo, que se pasaba.


      Estando allí recibí un mensaje, “Sábado 14,30 comida en casa. Lucia. Besos” Por lo que se ve ya estaba en casa. Mariví trato de ver el mensaje, se reía porque la pille. Estaba bastante bien. Me entere de que era funcionaria y el marido también. Pasaba de lo que decían en la reunión, ella seguía de charla conmigo. Llego un momento que tenía la impresión de que me “entraba” a saco. Si no hubiéramos estado con tanta gente, hubiera salido de dudas rápido.


      Al finalizar la reunión, se hicieron varios corrillos, donde me entere más de la reunión, ya que lo que se había estado tratando, era un viaje a Madrid, a unas convivencias para adolescentes, que del consejo tendrían que ir tres personas y por lo que se ve, sin yo enterarme por estar a otras cosas, mi nombre salió por ser de Madrid. Se quedó para una próxima reunión, para saber las personas que irían. Bueno ya me las arreglaría yo para no ir.


      Cuando nos marchábamos, Carmen se venía conmigo y se nos unió Mariví. Íbamos charlando y las dos decían que ellas no podían ir, que les gustaría pero que era imposible. Yo me limitaba a escuchar. También me entere que el fin de semana el marido de Mariví se iba de caza, era un empedernido cazador. Por lo que quedaron las dos para irse el sábado de compras y a comer por ahí.


      Nos paramos porque Carmen tenía que entrar un momento a comprar una cosa en una tienda. Lo que aprovecho Mariví para decirme… “Me han dicho que eso de la electrónica  e informática, se te da muy bien, que además eres económico. Tengo un problema con mi televisión, ya sabes el problema que tenemos todos con las antenas que están viejas. Si me podrías ver la mía” Yo la conteste que sin problemas. Ella lo único que me dijo que tenía que ser antes de llegar el marido, porque si no se pondría a decir que lo hacia él y así llevaban meses.


      Le dije que el único día era el sábado, pero yo tenía comida, ella se iba de compras… “yo calculo que como muy tarde a las ocho estaré en casa”, bueno no te prometo nada, tratare de estar a esa hora, según se me dé lo de la comida, que se cuándo empieza, pero con la familia nunca se sabe.


      Salió Carmen y nos fuimos, al rato ella se fue para su casa y nosotros continuamos el camino a la nuestra. Le comente lo que me pidió Mariví y la dije que me parecía “peligrosa” riéndome. Carmen me dijo que estuviera tranquilo, que Mariví era así, muy lanzada muy picante, pero que luego era muy cobarde. Que si yo la hubiera replicado, se hubiera puesto colorada y hubiera replegado velas. Que le ocurre desde que la conoce.


      Pues sí que me había equivocado yo. Menos mal que lo hable con Carmen si no, seguro que el sábado hubiera metido la pata.


      El sábado sobre las doce de la mañana llegue a casa de mis tíos. Mi tía estaba en la cocina ayudando a preparar la comida, por lo que se veía vendría más gente. De los alemanes no había rastro. Después de saludar a mi tía y darle las gracias, recibí una sonrisa enigmática de ella, diciéndome que me fuera con mi tío que estaban liadas en la cocina. Me fui con mi tío y estuvimos hablando de todo un poco.


      Empezó a llegar gente, en concreto tres parejas, que la primera impresión era de muy estirados todos ellos. Me daba la impresión de que no me gustarían. Me los presentaron y hablábamos todos un poco, yo el que menos, cuando llegaron prácticamente a la vez dos nuevas parejas, entre ellas Eugenia y su marido. Era como si hubiera visto un fantasma.


      Nos saludamos y Eugenia me dio dos besos, la primera vez, diciéndole a su marido “Aquí tienes a Carlitos”, caramba con el Carlitos dijo el marido. Se puso a recordar viejos tiempos conmigo, yo con una sonrisa y mientras pensando que me estaba contando este tío, que yo no me acordaba de nada.


      Se sentó a mi lado y me hizo un “tercer grado” preguntándome por mis padres, por mis estudios, por mi vida aquí. Que se veía que era buena persona, que pocos jóvenes se apuntan ya a los consejos parroquiales… yo mientras pensaba, “Si tú supieras…” Mientras él me hablaba yo miraba bastante a Eugenia, que de vez en cuando me sonreía, pero ella estaba en su tónica habitual, no hablaba prácticamente nada, vestía de manera muy formal, que hoy no desentonaba con el resto. Que todos se conocían muy bien.


      La comida fue muy bien, pero no como a mí me hubiese gustado, porque si bien había habido un acercamiento a Eugenia, ella seguía manteniendo las distancias conmigo. Pero bueno era cuestión de paciencia.


    Hola, me llamo Laura y os voy a contar como llegué a ser adicta al sexo.


    Yo nací en una familia muy tradicional, con valores cristianos y prácticas muy rigurosas.  Debido a esa situación, el tema sexual y afectivo fue negado, como si no existiera. Jamás nadie hablaba de eso en casa, ni tan siquiera salía la oportunidad de que eso ocurriera.


    Siguiendo la línea ideológica de mis padres, fui llevada a un colegio religioso de monjas. Allí, evidentemente todo lo relacionado con lo sexual era castigado y reprimido ya que entendían  que la lujuria era un pecado capital. Tampoco hablaba de ello con mis compañeras de clase, simplemente era un tema que estaba más que olvidado.


    Pero mi vida dio un vuelco de 180º un mediodía de primavera. Jamás pensaba que ocurriría eso, ni que lo viviría de esa manera. Os cuento:


    Con 16 años ya tenía un cuerpo muy maduro, y por lo que decían cumplía con los estándares de belleza femenina. Tenía (¡y aún sigo teniendo!) un culo respingón, con piernas largas y unos pechos bastante desarrollados. En definitiva, que todos los chicos iban detrás de mí. Como mi parte sexual la tenía apartada, tomaba todos los piropos como cosas de adolescentes, como otra forma más de interactuar entre las personas. No le daba más importancia ni valor.


    En ese colegio, llevábamos una falda de cuadros y camisa blanca como traje oficial. Ninguna chica se podía librar, ¡era horrible!


    La estructura también era muy rígida, había dos módulos, uno de chicos y orto de chicas. Solo se comunicaban por una puerta que siempre permanecía cerrada exceptuando las celebraciones conjuntas como las misas o los festejos comunes. 


    Un día, a la hora del patio del mediodía estaba fregando los vestuarios. Una tarea que nos otorgaban a todas las chicas y nos tocaba una vez al mes, aproximadamente.


    Ese día, mientras fregaba entraron tres chicos de ultimo curso que se habían colado a nuestro modulo. Me quedé parada ante esa infracción, aunque también sentí ciertos nervios porque dos de los chicos que entraron me gustaban mucho. Eran muy guapos los tres, pero dos de ellos me volvían loca.


    Aun así, fue una sensación rara, tenía miedo de que nos viera alguien. El castigo podría ser terrorífico. Uno de ellos me dijo:


    -¿Qué haces aquí sola? Estás preciosa… ¿te gustaría pasártelo bien con nosotros?


    Me quedé estupefacta, no supe responder. Quería pasarlo bien con ellos pero ¿de qué manera? Por otro lado no quería infringir las normas y recibir los severos castigos de las monjas. Vi como ellos tenían claro a lo que venían. Yo aún no sabía nada.


    En ese momento uno de ellos me levantó un poco la falda y dijo:


    -Mira que culito tienes… me lo comería todo


    Me asusté, retrocedí y me puse la espalda en la pared. Ellos se acercaron y me rodearon. Empezaron a susurrarme en los oídos y me acariciaban suavemente todo el cuerpo. Yo estaba bastante asustada.


    Dije:


    -Parar por favor…


    Pero justo en ese momento un de los tres me acaricio el clítoris por primera vez en mi vida y mi frase fue seguida de un gemido contundente. Supongo que entendieron eso como una señal de beneplácito para hacer lo que quisieran. La mente se me trastoco, empecé a notar escalofríos por todo el cuerpo, como si estuviera muy nerviosa. Estaba excitada por primera vez. En ese momento me dejé llevar. Mientras uno de ellos seguía su masaje clitoriano los otros dos se centraron en ir quitándome ropa de la parte de arriba. Estaba apoyada en la pared gimiendo de placer pero con los puños apretados. En realidad no quería estar allí.


    Seguidamente quedé desnuda delante de los tres. No sabía que le pasaba a mi cuerpo, estaba negociando con migo misma para no hacer nada y salir corriendo. Navegaba entre el nerviosismo, el miedo y la excitación. Pero la curiosidad mató al gato dicen. Cuando me di cuenta los tres tenían los pantalones bajados y uno de ellos acerco mi mano a su pene. Jamás había tocado uno. Estaba blando, suave y parecía como algo gelatinoso. Acepté y bajé la guardia. No me disgustó su tacto y empecé a masturbarle un poco. En seguida noté su erección y eso me erotizó mucho.


    Con la otra mano ice lo mismo y tubo la misma reacción, noté como crecía el pene en mi mano mientras le masturbaba. El otro chico me besaba sin parar, en la boca, en el cuello, en los pechos…


    En ese momento estaba muy excitada, la respiración se aceleraba y los latidos se hacían notar con contundencia. Aun así, dije en voz alta:


    -Parar, no quiero! Por favor!


    Pero no tenía ninguna validez. Estaba gimiendo de placer con los besos y las caricias en el clítoris. Mi mirada estaba perdida y seguía tocando sus penes. Así que mis negativas fueron en vano. Algo dentro de mí me decía que eso no sería nada bueno…


    Cuando los cuatro estábamos muy excitados dos de ellos se agacharon al suelo y empezó algo inesperado. Uno por delante y otro por detrás empezaron a lamerme el coño y el ano ¡qué sensación más rara! Me deshacía de gusto y placer, me estaba derritiendo por dentro, me temblaban las piernas y casi no podía sujetarme. Mis manos se apoyaban en la pared intentando no perder el equilibrio mientras esos dos chicos cubrían a lametazos mis partes bajas.


    Seguidamente del sexo oral, cuando tanto mi coño como mi ano estaban bien mojados empezaron a meterme los dedos. Intenté decir que no pero el tercer chico no paraba de darme besos y no podía hablar. Balbuceé:


    -¡Por el culo no por favor!


      Pero mi coño y mi ano se abrieron con facilidad. La mente decía una cosa y el cuerpo otra.


    Entonces uno de ellos se tumbó en el suelo y me dijo:


    -Ven, sube aquí y fóllame


    Los otros dos me pusieron encima de él. Su pene acariciaba mi coño húmedo y no tardo en entrar. Mientras intentaba asimilar esa sensación nueva uno de los otros me puso su pene en mi boca. No me dejaba casi respirar. Ese cumulo de sensaciones, gustos y tactos distintos me provocaban un terremoto sensitivo de orgasmos que me hacían perder el control. No sabía dónde estaba, ni con quien ni que hacía.


    De repente note un dolor fuerte en el ano, el ultimo chico me había metido su capullo dentro. Como tenía la boca ocupada y el chico del suelo me sujetaba con sus brazos no podía moverme ni gritar. La verdad es que los tres empezaron a embestirme cada uno por su agujero. Me sentí muy sucia, radicalmente guarra.


    Me dolía muchísimo pero a la vez disfrutaba. Empezaron a saltarme las lágrimas, no sé bien si eran de dolor o de la rabia que me provocaba sentir placer en aquella situación. Las embestidas fueron acelerándose cada vez más y notaba las tres pollas como entraban y salían de mi cuerpo con fuerza. Me dolía mucho la verdad, pero no podía pararlo. O quizás no quería pararlo.


    No sé cuánto duró ese momento porque perdí la noción del tiempo. Sentí el terrible y doloroso gusto del sexo anal y los multiorgasmos producidos por ser penetrada de esa manera mientras también me follaban la boca.


    De repente, el que estaba tumbado en el suelo paró, la saco y se corrió en mi coño dejándolo empapado. Me quedó lleno de semen y flujo vaginal. Justo al momento el que me daba por detrás hizo lo mismo, la saco y se corrió con un ruidoso grito de placer. También me dejo mi ano repleto de su jugo seminal.


    Imagino que al ver como se corrían sus compañeros al que se la estaba chupando también entro en estado orgásmico y empezó a acelerar su ritmo cardiaco y respiratorio. Pero este hizo algo muy raro. Cogió mis bragas del suelo, se corrió en ellas y se limpió el pene concienzudamente. Me quedaron las bragas repletas de semen. No entendí porque hacia eso.


    Acto seguido los tres me obligaron a ponerme las bragas manchadas sin poder limpiar mi culo y mi vagina que aún seguían chorreando esperma. No sé porque me hacían eso pero me dejé. Me las puse, me subí la falda, me puse la camisa y me dijeron:


    -Ahora vete a clase, que estarás bien calentita zorra.


    Me fui a clase y me senté en mi silla notando mi culo y vagina húmedos, cosa que me producía cierto placer a la vez que me incomodaba muchisimo. Recuerdo que esa sensación provocaba que la excitación no se me fuera del todo, notar el semen en mi culo y vagina hacia que mi mente sugiera en el vestuario. A los 30 minutos de clase me fui a casa, no podía concentrarme. Alegué dolor de cabeza.


    En el viaje en tren a casa no paré de tocarme. Me restregaba la mano por encima de las bragas apretándolas contra el coño y el ano. Aun notaba esa frescura liquida del semen que tanto me excitaba. Habían despertado a una fiera sexual sin control. 


    A partir de ese día no he podido parar. Necesito masturbarme cada día y como mucho cada dos días tengo que tocar un pene. Me encanta el olor y el sabor del semen, y reconozco que alguna vez he vuelto a repetir lo que me hicieron en el vestuario. Incluido la corrida en las bragas. Si no satisfago esas irrupciones fogosas, me entran ataques de sobreexcitación y corro el riesgo de tener relaciones con cualquier persona que vea.


    Así, el día en que perdí la virginidad por los tres lados, me convertí en una adicta al sexo.


    Si alguien de confianza quiere mantener mi fogosidad, que me escriba!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Ok, les contare otra historia y de nuevo fue con el taxista, ya me gusto jiji, pero es que ese tremendo trozo de carne flácido que no se para tan fácil, me excita demasiado estar ahí mamando hasta que se le pare.


    Bueno, ahora iba saliendo del Gym eran como las 10 de la noche de un viernes, ya había enviado mensaje para que pasara por mí, mí lindo ancianito. Yo salí muy cansada pues ese día había trabajado pierna, yo lo que quería era ya ir a casa!


    Después de un rato llega don Chuy en el taxi, se detuvo y subí. Tomó su radio comunicador para avisar a central que había tomado un viaje y dio una de las colonias más alejadas, supuse que lo había hecho porque quería algo. Saben a qué me refiero.


    Me pregunto:


    -¿Qué tal tu día mi niña?


    -Normal, algo cansado y más después del ejercicio. Y ¿el suyo?


    -Poco movimiento bebé, pero todo tranquilo.


    -ahhh... Qué bueno.... Me duelen mis piernas hoy.


    Ambos sabíamos lo que queríamos, acerco su mano a mi pierna y empezó a acariciarla:


    -Pobre nena, conozco una crema que quita esos dolores. Pero es muy difícil de conseguir.


    -Uh, ¿enserio?-yo siguiendo su juego- ¿Y cómo la consigo?


    Acaricio mi pierna y luego metió su mano a mi entrepierna para acariciar mi vagina por encima de mi calzón y legin, estaba sudada. Luego dirigió su mano a su pantalón:


    -Mmm... Ya estas mojada, mira-desabrochando su pantalón mientras conducía- debes mover esta manguera para ver si sale y si no pues ya veremos que hacer, pero mientras haz que salga de aquí como quieras hacerlo.


    Ya no recordaba esa tremenda tranca enorme que era gorda y grande. Me bajé rápido a empezar a mamar. Le di besitos, muchos, por varias partes del pene. El redujo la velocidad del coche, yo ya estaba calentándome con ese trozo en mi boca que aún no se ponía nada dura. Era enorme, le sacaba la cabecita para besarla, estaba sabrosa. Se detuvo en un semáforo y un coche se puso al lado y el conductor tardó en decir algo:


    -Ándale! ¿Dónde conseguiste esa carne papá? Se ve deliciosa.


    - Jajaja esta no es comprada, es suerte tenerla.-mientras me daba una nalgada.


    Y se aceleró dejando ese auto ahí. Yo seguí jugando,  me metía toda esa carne y movía mi lengua a su alrededor. Se frenó y orilló, me jaló del cabello, me quito de su tranca y me preguntó:


    - ¿Quieres hacer una pendejada hoy?


    - ¿Qué cosa?


    - Van varias paradas que me hacen y por andar contigo no las tomo -Me besó- al primer macho que vea que haga la parada me detendré y le daremos un show.


    Yo le hacía una paja mientras lo pensaba. Me era muy excitante pero me daba miedo que me conociera o algo. Entonces dijo:


    - Te daré $500 más lo que él pague si quiere cogerte.


    - ¿Acaso crees que soy una prostituta?


    - No pero si una putita.


    Escuchar eso me puso a mil y terminé aceptando. Continúe mamándole, y acariciando sus testículos, estaban enormes! Me los metía a la boca y se me llenaba y eso me gustaba, imaginar cuanto tenían cargado de leche ahí me motivaba a seguir mamando y de pronto se detuvo. Yo ya no quería, ya me había asustado. Entonces mi taxista dijo:


    - A sus órdenes...


    - Si cuanto.... Wow!!-sonó sorprendido- ¿qué pasa aquí? Jeje


    -Nada joven, pasando el momento, dígame, ¿a dónde le llevo? claro, si no molesta esta situación.


    - Jaja, claro que no, tenemos que cubrir necesidades. Lléveme a....


    Subió y arrancamos. Yo iba frotando la verga del taxista, dando un masaje a  sus testículos. El silencio comenzó a ser incomodo:


    - Y dígame, ¿cómo es que tiene semejante pedazo de mujer?


    - Es pura suerte, nos conocimos por coincidencia, aquí mismo. Jeje.


    Yo tenía curiosidad por ver al chico.


    - ¿Quiere tocarla?-dándome una nalgada.


    - No, como cree. Se vaya a enojar.


    - No pasa nada, le encanta, ¿cómo crees que está aquí? Le encanta que la estés viendo ahora. Además quien se resiste a este culazo. -Metiendo su mano a mi leggin.-


    - A ver, entonces...


    Comenzó a tocarme, me agarro el culo y acariciaba. Yo me mojaba, mamando ese trozo y otro manoseando.


    -No pues si tiene razón está bien maciza.


    -¿verdad? Jeje.


    Después de un rato en el que me entretenía jugando con la verga de don Chuy, donde le daba grandes chupadas esperando que se pusiera muy dura, lo cual iba siendo de forma lenta. Apenas y se tomaba forma para hacerle gargantas profundas. Y después de un rato de silencio Don Chuy dijo:


    - ¿Te gustaría cogértela? Anda de ofrecida.


    El chico quedo callado un rato:


    - No entendí. Jeje.


    -Sí, ¿qué cuanto pagaría por una mamada de ella?


    - Pues por la pura mamada unos 200


    - Jaja no, quedas muy bajo.-dando una fuerte nalgada y apretando la nalga.


    Le acariciaba y daba unos besos a sus huevos y le hacia una paja, apenas se ponía un poco más duro el miembro del taxista.


    Cuando el chico dijo:


    - Esta bien, tengo 700 pero quiero follarla también.


    En ese momento me sentía ya no puta por el sexo si no prostituta porque me estaban vendiendo. Cobrar por algo que me gusta, era gran idea. El taxista me preguntó que si me parecía, a lo que respondí que si mordiendo su pene jiji y dando una fuerte chupada.


    El tipo preguntó que donde lo haríamos a lo que el taxista dijo:


    -Aquí en el taxi, mientras te llevo jugarás.


    Se orilló y me levante ya un poco despeinada y miré hacia atrás y me sorprendí con lo que vi, se veía muy niño, que después me dijo que tenía 17 años pero se veía muy pequeño. Él se quedó sorprendido y dijo:


    - Pero que hermosa eres!


    -ehhh... Gracias jeje.


    No sabía que más decir. Me sentía muy apenada, estar con un niño, don Chuy dijo:


    -Anda zorrita, apresúrate que no tenemos mucho tiempo recuerda.


    Me bajé del auto para cambiar a los asientos traseros con el chico que se llama Gil. Una vez ahí atrás se notaba el nerviosismo de Gil, Don Chuy arrancó.


    Me lance a quitarle los pantalones, en su bóxer se veía un bulto grande. Me levantó antes de empezar a mamar y me quitó la playera que tenía, dejándome con el top del gimnasio, lo movió hacía arriba y comenzó a chupar mis pezones lo hacía de una forma magnifica para ser tan solo un chico de 17 años. En tan poco rato logró ponerme duros los pezones. Ya apresurada, bajé a su entrepierna y mordí su pene por encima de su bóxer, se sentía grande. Bajé su bóxer, ahí fue cuando vi que no era muy largo, unos 15 centímetros, pero sí muy grueso además de que tenía unos grandes testículos, eso me era más que suficiente. Tomé el tronco de su pene y lo primero que chupé fueron esos grandes testículos, él era un tipo muy moreno, y como ya había dicho antes me gustan esos mucho, y por lo tanto sus testículos eran muy oscuros. Los testículos los tenía muy resecos, me gustó más. Con mi lengua recorrí desde la base de sus testículos hasta la cabeza de su pene de forma muy lenta, el sólo se movió como si escalofríos le hubiesen dado. El taxista me miraba y solo mostraba una mueca de burla. No le hice mucho caso y seguí mamando ese tronquito salado y delicioso. Me lo metí todo a la boca y él de forma tonta me tomó de la cabeza y me sujeto para que no sacara su gordo pene de mi boca, ya me ahogaba. Me molestó un poco que hiciera eso, pero cuando vi que su pene estaba todo salivado me excito demasiado. Seguí dando oral a ese chico cuando dijo el taxista:


    -¿qué tal? ¿Si vale lo que quedamos? Jaja


    -Pero por supuesto, es buena la perrita.-ahora dirigiéndose a mí- haz que tus tetas jueguen linda.


    Me levanté un poco y comencé a hacerle una rusa, el solamente gemía. Después de un rato me tomó de la cabeza y con rudeza me metió su pene a la boca como si me follara por ahí, no me gustaba pero me excitó mucho. Después me levantó y acomodó en el asiento como de perrito pero mi cabeza tocando el asiento mostrando todo mi culo, por encima de la ropa me acarició la vagina y dijo:


    - Te voy a destrozar.


    - Pero hazlo rápido hijo, porque ya casi llegamos y estando ahí no esperaré nada y te bajas rápido.


    El chico se apresuró, bajó mi leggin y me dio una fuerte nalgada, sentía como se marcaba su mano, sólo gemí. Acercó su rostro a mi culo y empezó a lamer y de misma forma que con mis tetas, logró calentarme, gemía como una perra, me dio mi primer orgasmo y éste hizo que perdiera la noción, cuando de pronto siento que me empieza a meter por el culo, creí que sería su dedo... Me estaba follando por el culo! Su gordo pene me lastimaba. Metió la punta y al ver que no entraba fácil lo sacó y puso más saliva.


    -¿Pero que hac... Ahh!


    -Te dije que quería follarte y haré valer lo que pagaré.


    Su duro pene me estaba destrozando mi culo, ya me dolía, logró sacar una lágrima pues si estaba muy grueso. Una vez ahí adentro, esperó a que mi culo se amoldara y me daba fuertes nalgadas, esto hacía que me moviera y entonces doliera. Gritaba de dolor. Empezó a mover de forma rápida un entra y saca, a pesar del dolor me empezó a gustar, era muy rico sentir como su pene tallaba mi ano.... De pronto el taxista se detiene, yo ya estaba toda apendejada con ese vaivén, y dice:


    -Llegamos, así que acaba ya.


    -Claro que si...


    Empezó a dar unas embestidas muy rápidas, hizo que me doliera y reaccionara y yo terminase levantándome y gritando.


    -Ahhhhh ya! Por favor!!!


    El taxista mirando y riendo.


    -Jajaja ay niña, pero quien te manda a ser tan putita.


    Yo sólo gritaba de dolor.


    En eso el chico comenzó a disminuir su velocidad, y sentí un pequeño chorro en mi culo, se estaba viniendo, sacó su pene y aun alcanzó a lanzar chorros en mi espalda y culo....


    -Ahhh si, que apretado tienes ese culo nena, mmmhhhh....


    Yo ya muy cansada . Solo me tiré al asiento dejando mi culo al aire. Me aventó los billetes a la cara como una vil puta...


    -Toma, y gracias por la recomendación señor, quien diría que si fuera toda una sorpresa.


    -Para nada niño, mira, toma esta tarjeta, cuando quieras me dices y te la llevo a donde tú quieras jaja.


    Yo ya no quise decir nada. Me sentía muy cansada y adolorida, gimnasio y ahora esa cogida. Pero sabía que ahora me tendrían de puta algo que no quiero.


    Antes de bajar el chico me dio una fuerte nalgada que me dolió mucho! Pero enseguida se fue, y entonces Don Chuy dijo:


    -Jaja estuviste grandiosa, toma tu dinero y descansa un poco que esto aún no acaba.


    Yo queriéndome acomodar la ropa y limpiando mi culo de la leche que me habían dejado me quedé paralizada, aun quería el cogerme.


    -No! Llévame a mi casa ya!


    -Jaja ¿cómo crees? Después de ver esa escena porno con mi puta preferida me quedo muy dura.


    Tenía razón su grande pene estaba durísimo, se me antojó tener eso en la boca. No dije más nada cuando me dice:


    -Llegamos, otro estacionamiento para coger, pero ahora fuera del coche.


    -¿Que? No! Yo no haré eso.


    Bajó del taxi y yo no haría nada más. Era dentro pero fuera no. Abrió la puerta, tenía su enorme pene frente a mi cara. Me jaló a él, teniéndome así me calentó, me acerqué y empecé a mamar, y haciendo una paja, estando así me tomó de los brazos y me sacó del auto, me llevó a la parte del cofre, me tiró ahí y dejando mi culo a la vista creí que lo haría también por ahí, yo por dentro gritaba que no, acomodo su pene y de un sólo golpe me la metió, sentía tenerla más adentro que la última vez. Ahí tirada y sin mucho que hacer sólo callaba mis gritos, no podía llamar mucho la atención y él lo disfrutaba demasiado. Entraba y salía, y me dolía. Yo no podía sostenerme más y estaba literalmente tirada sobre el cofre del auto. Cuando me pide que me hinque, volteo y me pide que le haga una paja y de pronto un gran chorro de semen en la cara, me baño en él.... Subimos al auto y sólo dijo:


    -Perdón linda, hoy no de duré mucho, será la próxima.


    Yo por dentro agradecía eso. Fuimos a casa y me dejó me bañe y caí rendida en mi cama...


    

    

    

    Ese saludo, con sonrisa burlona, provocador solo podía ser para una persona… para Mili… dudo que quisiera sacar de quicio a Guille… yo de mi posición, y sin poder moverme, no podía ver mucho, solo el cielo claro del amanecer…


    -¿Por qué hiciste eso?... pregunte.


    -Se lo merecía… dijo fríamente.


    Si era la Mili ofuscada que me lanzo cosas, entraría dentro de poco a sacarla a patadas de mi habitación y de mi vida, hasta podría castrarme… pero recordé también que Mili huyo cuando me quise amistar con ella el día anterior… era un enigma lo que Mili pudiera hacer…


    Mientras yo me lamentaba mentalmente, Vane se paraba, mi verga ya estaba flácida por pensar que la mujer que quería me vio con otra en pleno acto sexual, que yo apure para librarme de Vane pero que Mili podía entender que era porque yo también quería… y Vane tranquila se limpiaba su intimidad sin mayores problemas.


    Estaba con la vagina y el ano satisfecho, se había salido con su gusto y los demás no importaban… yo aún forcejeaba con las amarras y ella me miraba compadecida, sabía que si me soltaba iba tras Mili o la sacaba a empellones a ella de la cabaña para que le explique a Mili.


    Obviamente no me desato, solo atino a taparme el rostro con un polo mío… venganza completa, para que no vea… luego solo escuche sus pasos de salida y la puerta cerrada… esta bruja perversa… maldecía yo. Esa loca había llevado las cosas muy lejos.


    Yo me creía listo por haber urdido un plan para engañarla, pero ella urdió otro plan mayor… lo mío fue una treta a la que me vi obligado para anularla, protegerme a mí y a Mili… pero lo de Vane era un juego de venganza y revancha hacia nosotros… incluyendo a Guille… pobre diablo enamorado…


    Le di mil vueltas en mi cabeza, pensé en explicaciones o formas de recuperar nuevamente a Mili… estar así atado era una tortura que planifico bien Vane… quizás lo pensó mientras regresaba a su casa con Guille después que el la desvirgo y la traumo, bueno, más de lo que estaba…


    No sé si estuve así minutos u horas, se me hizo eterno, mi cabeza era un desvarió por el dolor de cabeza, exhausto, por momentos dormitaba pensando que era una pesadilla… pero me volvió a la realidad el ruido de la puerta…


    -¿Qué te paso?...


    Era la voz atónita y casi burlona de Guille, al encontrarme desnudo y amarrado… no quise responderle,  inmediatamente me quito el polo de los ojos y cubrió mi entrepierna… luego empezó a desatarme…


    -Pensé que había visto de todo… pero Uds. Son extremistas para estas cosas… bromeo Guille.


    Evidentemente creía que Mili me había hecho eso. No le quise responder, hasta que me desatara por completo. El pobre e ingenuo Guille no se atrevía a pensar que fuera Vane y yo tampoco quería romperle el corazón a mi amigo, primero debía encontrar a Mili.


    -Bueno ya sabes, se nos da por experimentar… dije disimulando mi vergüenza.


    No todos los días te encuentra tu amigo en el cuarto de al lado, amarrado a la cama y desnudo, con la vista cubierta por un polo, con tus genitales empapados en líquidos propios y de una fémina.


    -¿Sabes dónde está Vane?... me pregunto Guille curioso.


    -Ahhh… no se… no deberías saber tu… respondí tragando saliva.


    -Qué raro… desperté y no estaba… me dijo.


    -Seguro salió a tomar desayuno… dije para distraerlo.


    Luego me disculpe, lo deje y salí en busca de Mili a su cabaña. No importaba si el militar me rompía la cabeza con la botella que compartimos ayer. Toque la puerta y me recibió amablemente mi hasta ahora suegra… parecía que Mili no conto nada… pregunte por ella y su respuesta me helo la sangre…


    -Salió a trotar hace un rato… con esa amiga suya… Vane creo… me dijo.


    -¿Sabe por dónde?... pregunte apurado.


    -Creo que por la orilla del rio… por donde estuvieron ayer…


    ¿Qué diablos se traía entre manos esta bruja?… ¿engatuso a Mili también?… ¿le contaría su versión de las cosas en pleno camino?… ¿la llevaría a donde Guille se la follo ayer?... ¿la metería al rio para ahogar a Mili?... todas esas dudas me asaltaban mientras salía corriendo a ubicar a ambas.


    Salí presuroso en busca de Vane y Mili, al menos tenía la certeza que Mili no confiaba en Vane, que no le creería fácilmente… no después de que me presente ante sus padres como su enamorado, y que fraternice con su viejo hasta tarde... no creo que Mili piense que soy tan hipócrita de ganarme a su familia para perderla por el culo de Vane…


    Seguí el camino del día anterior… mucho antes del desvío por donde Mili se estampo con el árbol (y yo la estampe por el ano), había otro desvío y este si parecía que ofrecía acceso directo al rio y sin peligro. Al parecer por ahí, el día anterior Vane y Guille llegaron a la rivera.


    Atravesé los árboles y llegue a la orilla… a lo lejos vi la silueta de esas dos féminas en competencia, pero lucían tranquilas, ¿Cuánto tiempo habría pasado desde que le conto Vane? ¿Ya lo habría asimilado Mili?... Me acerque rápidamente… note como convenientemente Vane huía… maldita zorra…


    Cuando estuve cerca dude… vi a Mili mirando el rio pensativa… Mierd… no otra vez… me dije, tanto me había costado recuperarla y ahora debía nuevamente luchar por ella… antes había sido solo un rumor de Javier, ahora ella lo habría visto en vivo desde la ventana de mi cuarto, era peor…


    Si bien podía argumentar que estaba atado, desde la ventana y con el leve brillo del sol y quizás Mili ni lo noto… aparte se notaba que apure mis movimientos para hacer llegar a Vane y eyacular… pero como a pesar de todo eso… Mili había aceptado salir con Vane… para oír su versión o solo por masoquismo…


    Mili estaba nuevamente con ropa de baño, esta vez de una pieza (a lo baywatch), seguro no quería mostrar sus atributos naturales para que Vane no la odie más. A un lado veía su toalla y ropa deportiva… y las huellas de la bruja de Vane.


    De pronto Mili se dio cuenta que la observaban y volteo a verme temerosa:


    -¿Cómo me encontraste?... pregunto sorprendida.


    Luego se paró, como no le respondía me observo atónita como si fuera un fantasma y después se acercó… me prepare para la bofetada y los reclamos...


    -¿Qué paso amor?… estas pálido… dijo abrazándome.


    Pero ¿Cómo?... no estaba molesta conmigo… ¿qué había pasado?… no le creyó a Vane o solo esperaba que su viejo vengara su honra… quizás Vane fue por el militar…


    -¿Qué hacías con Vane?… pregunte apartándola y mirándole a los ojos.


    -Ah… esa loca vino a mi cabaña a pedirme salir a correr, que me mostraría el rio…


    -Pero si se odian… ¿Por qué aceptaste?... pregunte extrañado.


    -No se… parecía arrepentida… Ella sale con Guille… así que no quise seguir la pelea… me explico.


    -¿Estás bien amor?… pregunto volviendo a abrazarme.


    La perr… esa no le dijo nada, quizás esperaba estar más en confianza con Mili en el rio… por otro lado, si Mili estaba tranquila es porque no me vio en la mañana en la ventana de mi cuarto… ¿a quien saludaba Vane con esa sonrisa de revancha?…


    Era seguro que no eran ni Guille ni Mili los que fisgonearon por mi ventana mientras atoraba el ano de Vane… menos podían ser los viejos de Mili sino me hubieran esperado en la cabaña para emboscarme y apalearme… tal vez ¿sería otra vez Javier tomándonos fotos?...


    O simplemente era que Vane no vio a nadie por la ventana… que me quiso hacer creer que había alguien ahí, para dejarme con la duda de quién sería… me cubrió la vista y me dejo amarrado para que yo solo me torture pensando que era Mili y todo lo que pasaría… esa fue su cruel venganza…


    Esa bruja estaba segura que no le contaría a Guille porque era mi amigo y no quería lastimarlo, que no le contaría a Mili que era mi enamorada que ya había dudado de mi… estaba cerrando el círculo alrededor mío, dejándome sin aliados… jugando al gato y al ratón… ¿Qué más tramaría?...


    Al inicio de todo esto, pensé que mi peor enemigo era Javier… no contaba con la maquiavélica Vane…


    -¿Te sientes bien?... insistió Mili viéndome pasmado.


    -¿Mili estas bien conmigo?... repregunte yo.


    -Claro… yo te amo, tú me amas… mi mama te adora y mi papa te acepta… es lo que siempre quise… dijo sonriendo enamorada.


    Mierd… en teoría todo perfecto… excepto por Vane… ¿Cómo se lo diría para no matar el momento?...


    -Y a ti ¿Qué te pasa?... me insistió.


    -Es solo… solo… que tuve… tuve una pesadilla… explique excusándome.


    -Pobrecito… también después de todo lo que tomaste con mi papa… dijo en tierno reproche.


    -No quiero perderte… le dije abrazándola.


    -Eso no va pasar… ¿estas temblando?...


    Me sentía afiebrado… no sé si por el estrés de la situación que causo Vane o porque esa bruja me había dejado desnudo en la cama, en el frio amanecer…


    -Ven… regresemos… me dijo preocupada, alejándose a tomar sus cosas.


    -No, solo abrázame un rato… le respondí tomándola del brazo y acercándola de nuevo.


    Quería sentir el calor de su cuerpo… el latido de su corazón con el mío… conservar ese momento en que era mía… alejados de todo y de todos… de Javier, de sus viejos, de Guille y Vane…


    La abrace por la cintura, me incline y ella entendió, se empino un poco en busca de mis labios… tras unos cálidos y amorosos besos, la sangre me hervía nuevamente…


    -Te necesito ahora… le dije.


    -¿estás loco?... es de día… alguien puede venir y vernos… mis padres… se excusó.


    -Vamos, ahora… le insistí.


    -Quizás al anochecer Dany… se resistía mientras la besaba.


    Para evitar mayores negativas… solo me quedaba apuntar a su punto débil… un beso en el cuello que la desarmo parcialmente… debía reforzar mi estrategia, contratacar… mis manos bajaron de su cintura y comenzaron a acariciar sus nalgas mientras continuaba besándola y por ratos iba a su cuello…


    -Ay Diosss… eres terribleee… no se puede contigo… me decía cediendo.


    Mis manos seguían estrujando sus gordas nalgas, ella que antes me abrazaba sosteniéndome, ahora parecía depender de mí para seguir en pie, completamente entregada, tenía sus piernas y su espíritu flaqueando por la excitación. La fui recostando sobre la arena,


    -No Danny… nos van a ver… me decía con lo poco de cordura que le quedaba.


    Pero yo no iba a ceder, no la quería cabalgar salvajemente como en otras ocasiones, solo quería hacerle el amor. Sentirla mía… antes que nuevamente el karma o el destino disfrazado de Javier o Vane me quiten esa paz que ahora tenía con Mili.


    -Amorrr… basta yaaa… uyyy… exclamaba satisfecha de las caricias que le daba.


    La tenia recostada sobre su toalla, yo encima de ella besándola en los labios y bajando a su cuello… ella, sin pedírselo, fue abriendo instintivamente sus piernas, para que yo me ubique entre ellas. Toda su piel se erizo, sus pezones endurecieron marcando mi pecho que tenía apresado sus senos.


    -Danny… ¿qué me haces?... pregunto, Mili estaba en las nubes.


    -Te hago el amor… respondí sin dejar de besarla.


    Esa respuesta fue el último estimulo que necesito para entregarse sin condiciones, la hija del militar se rindió ante mí, el hombre que la amaba, que quería poseerla con ternura y pasión, no solo por sexo…


    -Uhmmm… soy tuya amorrr… respondió sometida.


    Solo tuve que aflojar y bajarme un poco la bermuda, para liberar un poco mi verga… ella no iba a esperar a que le quite la ropa de baño conservadora de una pieza que tenía… solo debía hacer a un lado el borde inferior de su ropa, liberando su pubis, su húmeda vagina.


    -Hazlo amorrr… hazlooo… ohhh… me pedía ansiosa.


    No tuve que decir más, mi tiesa verga se deslizo en su interior… ella de solo recibirla se estremeció. Era fantástico, su entrega, sus besos, sonrisas, ojos brillosos… era sin duda, diferente… hacíamos el amor…


    -Ohhh… uhmmm…. Ahhh… gemía excitada en mi oído.


    Mientras yo la penetraba pausada y armónicamente, disfrutando su piel, su interior, su cuerpo… sus senos eran un incentivo al sentirlos subir y bajar por sus jadeantes respiraciones… si me deleitaba acariciando sus nalgas y su rostro, porque debía excluir sus redondos senos…


    -Uhmmm… ¿Qué haces?... ohhh…. Preguntaba excitada, seguro no quería que me distraiga.


    Baje una de las tiras de su ropa de baño, a través de sus hombros hasta liberar uno de sus senos, me dedique a acariciarlo mientras ella se estremecía… lo tomaba con toda la palma de mi mano, luego mis dedos jugaban con su pezón… hasta que me di tiempos de bajar mis labios y succionarle el seno…


    -Ayyy… Dios… nooo… dijo llegando al cielo.


    Fue un refrescante orgasmo a la orilla del rio, su cuerpo tembló de placer, respirada ahogadamente y  me abrazaba con fuerza, de cuando en cuando me daba besos agradecidos. Yo no había llegado aún, con todo lo que me exprimió ayer Mili y hace unas horas la loca de Vane, sería difícil para mí llegar…


    Tampoco me importaba no haber llegado al orgasmo, no haber eyaculado, total había hecho feliz a Mili,  ver su entrega y reacciones era un espectáculo maravilloso para mi… me sentía por ese lado satisfecho… pero ella no pensaba igual…


    -Uyyy… ¿qué paso?... ¿te falto mucho?... pregunto al notar que no vote nada.


    -No… no importa… le dije.


    -No mi amor… no te puedo dejar así… me dijo comedida y avergonzada


    Mili quería satisfacer a su hombre, solo que su vagina estaba aún muy sensible tras su orgasmo… pero muy diligentemente me ofreció su ano para que lo disfrute y llegue yo también… como no amar a esa mujer que me ofrecía todo para complacerme…


    -Ven acá…. sé que te gusta darme por atrás… dijo alejándome un poco.


    Bueno no solo a mí me gustaba darle por el culo viendo sus gordas nalgas rebotar y tomando su estrecha cintura… a ella también le fascinaba eso… al final, ella no solo lo hacía por mí, Mili también ganaba cuando la sometiera…


    -¿Me quieres así?... ¿en cuatro?… me dijo ofreciéndose ansiosa.


    Mientras Mili se ponía de rodillas, con los codos en la toalla, empinaba el trasero, casi retrocediendo para animarme a incrustarle mi verga por el ano. Yo aun gratamente pasmado por su entrega, no reaccionaba, solo atinaba a contemplar maravillado su gran culo en medio de la naturaleza, con el rio a un lado y con los arboles al otro lado.


    -Vamosss… ¿qué esperas?... me apuraba ella, meneando el rabo.


    No podía hacerla esperar más, tampoco quería abusar de mi suerte y que alguien más viniera al rio. Mi verga seguía aun tiesa, mi ánimo cariñoso del primer encuentro se tornó en instinto carnal salvaje, esa mujer me despertaba ambas sensaciones… podía ser mi amor y mi puta…


    -Ouuu… que desesperado… ouuu… se quejó ella.


    No era para menos, ante sus apuros y reclamos, no le di tiempo de acomodarse más, simplemente me la clave con fuerza, como para que sepa quien mandaba y que no me apurase… ella ya había tenido su orgasmo, ahora me tocaba a mi…


    -No… no tan fuerte… ohhh… se quejaba ella.


    Mientras yo embelesado con su gran culo, sus redondas nalgas temblando, quería borrar la imagen de Vane saltando sobre mi verga… mierd… ¿por qué justo ahora tenía que recordar a esa zorra?…  y empecé a meter y sacar mi verga a un ritmo despiadado para exorcizar el recuerdo de Vane…


    -No… no… me estas partiendo… ahhh… casi chillaba.


    No me daba cuenta que estaba castigándole el ano cruelmente, Mili no tenía la culpa de mis enredos, de mi forma de enganchar a Guille con Vane para evitar su venganza, y de que esta última se haya cobrado revancha conmigo…


    -Basta… amor… bastaaa… casi chillaba.


    -Lo siento… amor… dije volviendo en mi.


    Lejos de estar molesta como en otras ocasiones cuando me la clave salvajemente, esta vez Mili lucia mas comprensiva… quizás por el enredo mental que noto que tenia, quizás porque ahora si eramos pareja… lo cierto es que lejos de recriminarme, ella aun de rodillas se incorporó un poco… pensé que mi festín había terminado… pero aún seguía con mi verga atándola por el ano y remangándose con su acción.


    Giro levemente… me jalo como para decirme algo… yo aturdido y algo avergonzado no atinaba a decir nada, solo me dejaba llevar por ella… solo que no me dijo nada, solo me dio un cálido y jugoso beso que hasta me hizo soltar una gotita de leche en su ano…luego se alejó y sonrió al sentir ese efecto, me dijo:


    -Déjame que yo lo haga…


    Luego volvió a su sumisa posición en 4 patas, empinando su delicioso trasero y ella misma fue insertándose mi verga, armónicamente haciendo rebotar sus gordas nalgas contra mi ingle, tomaba ritmo y lo hacía cada vez con mayor rapidez propia de su creciente excitación…


    -Ohhh siii… que rica verga tienes… exclamo lujuriosa Mili.


    Por segunda vez en pocas horas, me sentía como un consolador andante, como si fuera un árbol a la que una perra o gata se arrima para quitarse una picazón… solo que esta vez era una picazón anal… hasta el momento me había deleitado viendo sus rechonchas nalgas rebotar, sintiendo esa cálida frotación en mi verga… me sentía cerca al clímax… pero quería que fuera a mi modo…


    -Ayyyy…. Si mi amorrr… asiii… ohhh… festejo Mili.


    La había tomado nuevamente por la cintura, tomando el control de su enorme culo… le excitaba sentirse controlada, sometida… volteó a verme con expresión satisfecha y lujuriosa… pero yo no le había dado permiso… en mi calentura la tome del cabello y empecé cabalgarla torciéndole la espalda…


    -Ohhh… uhmmm… ufff… vocifero Mili desahogando su segundo orgasmo.


    No pude contenerme en esa posición, los gemidos de Mili y la manera en que se retorció de placer me hizo perder la compostura y desahogue toda mi leche esta vez en el agujero indicado… en el ano de mi enamorada, de Mili y su escultural cuerpo…


    -Asuu… ufff… clame casi avergonzado porque no terminaba de vaciar mi leche.


    Caí deshecho sobre la espalda de Mili que jadeante me soportaba, hasta que tampoco pudo y su pecho se apoyó contra el suelo… unos minutos después el ruido de unas ramas nos quitó la paz…


    -Diablos… exclame.


    Podía ser cualquiera… su madre sabía que estaba en el rio, si la suegra sabia… sabia el suegro…si  el militar engorilado… saque mi verga como pude, y Mili a su vez giro… terminamos de alguna forma tapados pero enredados por la toalla en la arena… hasta que al fin pude ver el panorama completo y descubrir quién nos importuno…


    -Palomas de mierd… suspire aliviado


    -Jajaja… sonrió Mili… que no nos bombardeen nomas….


    Quizás hicimos mucho ruido en nuestro ritual amatorio… tanto que asustamos o excitamos a algunas aves que salieron volando de entre las ramas… pero no había que confiarse, sus padres podrían buscarla o cualquier pareja joven como nosotros en un paseo romántico… igual el desbande de esas palomas podía indicar la presencia alguien cerca…


    Nos alistamos… al menos para guardar apariencias… después de tremenda agitación y lo poco que dormí por culpa de Vane, me moría de sueño… pero también me moría de hambre, no había desayunado… el sonido en mi estómago alerto a Mili que solo había tomado un jugo por salir a trotar…


    Entonces decidimos regresar al restaurante a comer algo… al menos nuestro libido estaba satisfecho… aunque no del todo…


    -Te confieso algo… me dijo Mili intrigante tomando sus cosas.


    -¿Qué cosa?... pregunte desconfiado, pensando en Vane.


    -Después de lo que me hiciste contra el árbol el otro día, mientras me apresaban las ramas…


    -¿Sí?... pregunte, pensando que se venían las quejas.


    -Sigo pensando en eso de que me amarres como a Vane… me pedía ansiosa.


    -Ahhh… ok… jajaja… dije tragando saliva mientras recordé como Vane me amarro.


    Luego por un momento tuve la sensación que alguien nos observaba, intentando fallidamente quedar oculto entre los árboles y arbustos… conocía esa silueta… era femenina… pero no era una mujer cualquiera…


    No era la madre de Mili, pero no… era esa arpía… era Vane que parecía haber estado fisgoneando como le rompía el culo a Mili, ahora entendía porque las aves salieron volando de esa zona… ¿Que tramaría esa loca ahora?...


    Continuara…


    

    

    

    Esto ocurrió cuando estaba en una colonia de vacaciones aprendiendo a nadar. Como la clase habìa terminado todos habìamos ido a los vesturarios, el cual estaba en el sub-suelo, para vestirnos. Cuando todos terminamos subimos a la recepciòn para encontrarnos con nuestros padres y retirarnos.


    Cuando mi madre llegò y estàbamos por salir, ella me preguntò donde estaba mi buzo. Entonces volvì a bajar para buscarlo. Los vesturarios no estaban divididos segùn ¨chicos¨y ¨chicas¨. Tenìa alrededor de doce vestidores ,con sus respectivas cortinas, a la derecha, las duchas y los baños a la izquierda y en el centro estaba el pasillo con el guardarropas donde una mujer anciana guardaba nuestras pertenencias mientras estàbamos en la piscina.


    Le preguntè a la mujer si habìa visto mi buzo y ella fue al fondo del guardarropa a buscarlo. Mientras estaba esperando ahi, de repente, la màs hermosa de las maestras de nataciòn, quien no me habìa escuchado y tampoco advertido mi presencia, saliò del sector de las duchas caminando hacìa el pasillo luciendo unicamente un diminuto conjunto de sostèn y bragas.


    Cuando me vio ahi, mirándola detenidamente, al principio se paralizò y se ruborizò, luego sonriò timidamente y se disculpò. Sin embargo permanieciò cerca mío, esperando tambien a la anciana. Ella estaba espectacular!!! Sus pechos estaban perfectamente formados y lucìa muy sexy en solamente su lencerìa. Me dijo que habìa pensado que todos los alumnos se habìan retirado. Como la anciana demoraba mucho, me estuve por retirar pero ella me detuvo dicièndome que yo habìa llegado primero.


    Ella era muy simpàtica y continuamos hablando. En ningùn momento ella intentò taparse o cubrirse con algo. Me dijo que habìa dejado su nuevo vestido en el guardarropas para evitar que se mojara o se arrugara. Diez minutos depuès la anciana apareciò con mi buzo y su vestido y se disculpó con ella por no haberle avisado de mi presencia, pero la maestra le dijo que no se preocupara.


    Antes de cambiarse, me preguntò si yo creìa que ella era linda. Yo le dije que sì, entonces ella me sonriò y entrò en uno de los vestidores para terminar de vestirse. 


    

    

    

    

    

    

    Todo empezo un Sabado la empresa donde trabajo se dedica a la fabricación de zumos, es una gran nave que cuenta con poco empleados, todos ellos repartidos por la gran nave que hay, los Sabados para no joder a la gente todos los fines de semana vamos menos gente 3 por turno, el jefe de turno y dos empleados mas, trabajamos el doble, aunque haya menos trabajo el sabado tenemos que estar en todas partes.


    Todo empzo el Sabado fantastico, como dije, ese sabado nos toco a jose(el jefe de turno), Marina y a mi. El día empezo como otro dia cualquiera pero cuaando habian pasado 4 horas ya estaba cansado y decidi ir a tomar un vaso de agua no habia visto ni a Marina ni a Jose en toda la tarde del Sabado, y segui sin verlos era  algo normal no verlos ya que solemos estar cada uno en una parte diferente, me tomee un vaso de agua y decidi ir al aseo, nose porque pero no fui a los aseos que estan mas cerca de donde estaba trabajando, no se si fue porquee queria hablar con alguien enccontrarme con alguien, pero decidi ir a los baños mas lejanos, Son dos cabinas cerradas por llave una de chicos y otra de chicas las llaves se guardan en un caja parecidas a lo botiquines. Fui directamente hacia alli y al abrirla me di cuenta de que faltaba la llave de los chicos y me parecio raro, ya que igual que yo ese tampoco era el mejor sitio para que Jose fuera, pero pense que habria ido a viguilar a Marina y habria entrado.


    Yo me acerque a la puerta esperando a que saliera para entrar yo, cuando empiezo a escuchar unos gemidos - UMMM SIII SI ASIII DAME UN  POCO MASS 


    -JAJAJAJ ESTO NO SABE HACERLO TU NOVIO VERDAD??


    - JAJAA CALLA Y SIGUE


     yo esucuche eso y directame tuve una ereccion, solo de imaginar lo que podia estar pasando ha dentro, jamas en mi vida me podria a ver imaginado que Marina y Jose pudieran tener sexo, no se llevaban muy bien o eso nos hacian creer y ahora estaban los dos hay dentro follando como leones, pegue me cabeza a la puerta, notaba como laa puerta se iba a caer , no sabia que estaban haciendo pero me estaban poniendo cachondo, ella seguia gimiendo y yo no pude mas y me saque la polla y empece a hacerme una paja hay mismo en la puerta notando los golpes, como se movia la puerta, escuchandola como gemia, intente ver si podia ver algo pero nada no habia ni un triste hueco por donde espiar, segui pajeandome y tarde menos de 1 min en correrme, me puse detras de la cabina y me corri en el suelo para que nadie viera mi corrida, y sali corriendo para ver como salian, me escondi detras de un palet y saque mi cabeza esperando su salida aun tardaron unos 15 min en salir yo estaba volviendo a imaginar que estarian haciendo y ya estaba otra vez empalmado.


    Salieron ella con una sonrisa, el pelo alborotado, limpiandose la boca,(no lo se pero al ver eso imagine que el acabo en su boca) y el con la camiseta alborotada y agarrandole bien fuerte el culo.


    -Bueno pequeña, a tu trabajo 


    ella le miro con una sonrisa y asintio.


    Cada uno se fue para una parte de la empresa yo no pude aguantarme y entre en el baño me encerre olia a sexo, y me hice una paja alli mismo imagiando lo que habrian hechco estos dos, fue la mejor paja que me e hecho en la vida aun recuerdo como mi polla escupian semen y semen sin parar.


    CONTINUARA...


    

    

    POESIA EROTICA


    Permíteme el consuelo de tu piel,


    bajo mi cuerpo.


    De tu cuello,


    firme y recto.


    Tú, siendo mi peligrosa tentación.


    Resiste como hasta ahora.


    Sin que el mundo sepa nuestro secreto.


    Ven. O mejor,


    aléjate, donde no pueda embriagarme de ti. 


    Donde unos labios,


    como los tuyos, no me inciten al pecado nocturno,


    de los gritos de placer.


    Vete, no vuelvas si me vas a enloquecer.


    Huye, antes de que yo ya esté tras de ti,


    con una mano en tu cintura


    y la otra recorriendo la melodía que ofrece tu piel.


    Márchate, antes de que sientas el poder pasional


    de tanto tiempo sin tenerte.


    De tanto tiempo soñando contigo


    y de muchas fantasías pensadas para ti.


    Ahora, huye, antes de que pueda irte a buscar.


    Porque si te alcanzo,


    no querré dejarte ir,


    hasta que nuestros cuerpos,


    en millones de versos,


    formen un idioma perfecto.


    

    

    

    adie te ha dicho


    que mis dedos invocan


    el estallido de mi intimidad


    cuando a solas pienso en ti.


    Y no hay testigos


    que hayan visto a mi boca


    maldiciendo vacío y soledad


    guardo mi historia para mí.


    Inmolación silente


    de momentos


    que no hemos tenido.


    Satisfacción demente


    que mi cuerpo


    le roba al sentido.


    Escalo y corono mis propias cumbres


    mis manos descienden


    de la llanura a mi monte


    traspaso el umbral


    y dejo verter


    las aguas de mi manantial.


    Mis dedos me tocan, placer los cubre;


    lo inmolo, silente


    exploro mi horizonte


    exhalo, triunfal


    me dejo perder


    deseándote en mi intimidad.


    Nadie te ha dicho


    que  he soñado tu boca


    bebiendo de mi feminidad


    daría mi néctar para ti.


    Y no hay testigos


    de que mi sexo te invoca


    ansiándote en la oscuridad


    ardo en delirio y frenesí.


    Inmolación silente


    Sentimientos


    que expreso en mi carne.


    Inmolación silente


    que en secreto


    procuro guardarme.


    Enciendo mi hoguera, lasciva y nueva


    de sueños ardientes


    y me toco en tu nombre


    me incendio al pensar


    que puedas querer


    ser parte de mi intimidad.


    Jadeo en mi espera, de cama y neblina


    deseo incandescente


    rompo el dique en tu nombre


    te invento pasar


    y darme placer


    gozándote en mi realidad.


    POEMA DE AMOR PARA CATHERINE


    

    Catherine, ma belle, mon amour.


    Estoy mirando tus grandes ojos


    inmensos como el mar, como el océano,


    negros como la noche más cálida,


    como la noche más afectuosa,


    como la noche del amor.


    

    Me has enviado un retrato de tu cuerpo


    pero puedo ver tu alma en esos ojos,


    un alma sensible, un alma tierna,


    pero también un alma triste,


    puedo percibir en ellos la melancolía,


    la resignada mirada del adiós.


    

    Sé que has dicho adiós alguna vez,


    tú misma me lo has contado,


    pero aunque no lo hubieras hecho


    yo lo sabría, porque tus ojos lo dicen.


    Es aún más triste cuando te dicen adiós,


    cuando te dejan con el amor en los labios,


    con la sonrisa en la boca,


    con el alma entregada,


    con la confianza a toda vela.


    

    

    

    Entonces tú también dices adiós,


    sin volver la mirada,


    sin volver la cabeza,


    recogiendo los restos


    del naufragio de un alma.


    Tu mirada me interroga,


    tu mirada me taladra,


    como queriendo llegar


    a lo profundo de mi ser.


    Es como si me preguntaras:


    ¿también me traicionarás,


    también me dejarás atrás,


    también me dejarás con el amor


    en mis labios hechos para amar?


    

    Es como si pensaras:


    ¿De qué sirve la belleza,


    de qué entregar mi cuerpo de diosa,


    desnudar mi cuerpo, desnudar mi alma,


    alimentar el fuego del amor?


    La dulzura de tus ojos


    me derrite el corazón,


    la tristeza de tus ojos


    angustia mi alma.


    ¿Quién puede dejar de amar


    la dulce y tierna belleza


    de ese rostro cincelado


    por dioses mitológicos?


    ¿Quién buscará otro cuerpo


    cuando conozca ese cuerpo;


    quién buscará otros labios


    cuando bese esa boca?


    ¿Quién apreciará otro refugio


    cuando descanse la cabeza en tus pechos,


    pechos para el amante,


    pechos para el amado,


    pechos maternales,


    pechos para el deseo,


    pechos para el corazón?


    

    Y le pregunto a mi alma,


    y le pregunto temblando,


    ¿tú también traicionarás


    a esta diosa de fuego,


    nacida para el amor,


    nacida para el deseo,


    nacida para la Eternidad,


    una eternidad sin límites


    como el océano de sus ojos?


    Y respondo sin vacilar:


    no cuando la tenga en mis brazos,


    cuando bese sus dulces labios,


    sus labios sensuales,


    sus labios que prometen la dicha.


    Cuando acaricie su rostro,


    suave como la seda de oriente


    dulce como la miel de la entrega,


    bello como el sol primaveral.


    Cuando bese esa peca


    colocada por un esteta bromista,


    para hacer humano un rostro de diosa.


    No cuando sienta el calor de su cuerpo


    la infinita suavidad de su piel,


    cuando mis dedos acaricien su cara


    cuando desciendan por su cuello


    de cisne mágico, de princesa


    del lago de los cisnes,


    blanco y fantástico.


    No cuando mis labios besen sus pechos


    no cuando recorran su vientre,


    no cuando sus muslos se abran,


    no cuando sienta su sexo palpitante.


    Y su cuerpo arderá como el mío,


    y su alma será una brisa


    acariciante del mar,


    y un rayo de luz en la noche,


    y un universo inexplorado.


    

    ¿Podrías traicionarla


    cuando esté entre tus brazos,


    cuando la entrega sea absoluta,


    cuando el deseo sea inextinguible,


    cuando el amor te queme por dentro?


    No, no podría, le respondo a mi alma.


    Pero hasta entonces soy un incrédulo,


    yo también he sido traicionado,


    también se percibe la mirada del adiós


    en mis ojos tristes, tras las gafas.


    Conozco las estrategias del deseo,


    las trampas de la vida,


    el humano apego al viento


    que sopla donde quiere,


    las jugarretas del destino.


    He pasado noches abrazado


    a una almohada inerte,


    en un lecho solitario,


    en un dormitorio silencioso.


    He buscado cuerpos desnudos


    de mujeres sin rostro,


    la promiscuidad del deseo,


    la lujuria de una noche,


    la compañía de una desconocida.


    Conozco mi debilidad, alma mía,


    conozco el talón de Aquiles


    por donde puede entrar la flecha.


    No podría traicionar


    su cuerpo entre mis brazos,


    su alma en mis labios,


    pero sí a una hoja


    mecida por el viento,


    a una imagen sin nombre,


    a palabras escritas,


    por desconocidas manos,


    a la selva tenebrosa,


    a los mercaderes de sueños.


    

    Y miro esa dulce imagen


    y miro esos ojos, esos labios,


    y siento sus brazos alrededor


    de mi cuerpo tembloroso,


    y siento el calor de sus pechos


    y sus muslos abiertos a mi carne,


    Y percibo la ternura de su alma


    y conozco la belleza de su alma.


    Y siento que es real


    y siento que es carne


    y siento que es espíritu.


    Soy un incrédulo creyente,


    soy un Santo Tomás,


    que cree sin tocar.


    Por una mujer así


    podría caminar por el desierto,


    recorrer la noche sin luna,


    dejar que mis labios


    se resequen con la sed.


    

    Pero me han engañado,


    me han traicionado,


    he pasado noches solitarias,


    con los ojos abiertos,


    con el alma angustiada,


    con el cuerpo ardiente,


    con el sexo enhiesto.


    Conozco mi debilidad.


    La necesito a mi lado,


    poder abrazarla, poder besarla,


    poder amarla con el cuerpo


    poder amarla con el alma.


    

    Y miro su imagen una y otra vez


    y beso su imagen una y otra vez


    y la amo sin conocerla


    y la deseo sin acariciarla.


    Y le digo a mi alma:


    No, no podría traicionarla,


    pero ayuda tú a mi incredulidad,


    tráemela en el viento,


    tráemela en la noche,


    que atraviese mi ventana,


    que traspase mi puerta,


    que se acueste en mi lecho,


    que coma de mi pan


    y beba de mi vino,


    que acaricie mi oído


    con su voz sensual


    que me hable en francés,


    que yo la entienda en amor,


    que la comprenda en sus besos,


    que pueda acariciarla,


    que pueda desearla,


    que pueda abrazarla.


    

    Y mi alma me responde:


    Tendrás que creer,


    tendrás que renunciar,


    tendrás que esperar,


    porque el amor


    es un largo camino,


    y el maná solo cae del cielo


    para los tontos


    que llenan su barriga,


    que llenan su panza,


    con el fulgor del oro.


    Ella es amor


    y el amor no cae del cielo,


    se busca en la tierra,


    se persigue en la sombra,


    se espera en la noche oscura.


    

    Y miro esa imagen y la vuelvo a mirar.


    Caherine, ma belle, mon amour,


    tendremos que confiar,


    el uno en el otro


    y el otro en el uno,


    tendremos que esperar


    y cuando llegue el encuentro


    cada beso nos compensará


    de las dudas, del camino,


    de las sombras,del desierto.


    Y nuestros cuerpos serán uno


    y nuestras almas serán una,


    y podré decir al fin:


    Je t'aime mon amour.


    

    

    

    Poème d'amour à Catherine


    

    Catherine, ma belle, mon amour.


    Je regarde vos grands yeux


    vaste que la mer, comme l'océan,


    chaud noir comme la nuit,


    que la nuit la plus affectueuse


    comme la nuit d'amour.


    

    Vous me avez envoyé une photo de votre corps


    mais je peux voir ton âme dans les yeux,


    une âme sensible, une âme douce,


    mais aussi une âme triste,


    Je peux percevoir dans leur mélancolie,


    le regard résigné d'adieu.


    

    Je sais que vous avez dit au revoir une fois,


    vous ce que vous me avez dit,


    mais même si vous ne aviez pas fait


    Je voudrais savoir, parce que vos yeux vous disent.


    Il est encore plus triste quand vous dites au revoir,


    lorsque vous quittez avec amour sur ses lèvres,


    avec un sourire sur son visage,


    l'âme soumise,


    la confiance à pleines voiles.


    

    

    

    Ensuite, vous dites aussi au revoir,


    sans regarder en arrière,


    sans tourner la tête,


    recueillir les restes


    l'épave d'une âme.


    Votre regard me interroge,


    votre regard me transperce,


    comme pour atteindre


    dans les profondeurs de mon être.


    Ce est comme si vous me demandez:


    Voulez-vous me trahissez également,


    vous quittez aussi derrière moi,


    Je vous laisse aussi avec amour


    sur mes lèvres fait pour aimer?


    

    Ce est comme vous pensez:


    A quoi bon la beauté,


    ce que pour donner mon corps d'une déesse,


    nu mon corps, mon âme à nu,


    alimenter le feu de l'amour?


    La douceur de vos yeux


    Je fondre le coeur,


    tristesse dans tes yeux


    l'angoisse de mon âme.


    Qui peut cesser d'aimer


    douce et tendre beauté


    ce visage ciselé


    par les dieux mythologiques?


    Qui va chercher un autre corps


    quand on sait que le corps;


    qui cherchent d'autres lèvres


    quand vous embrassez cette bouche?


    Qui apprécient un autre abri


    au repos votre tête sur vos seins,


    seins pour amant,


    seins pour le bien-aimé,


    seins maternels,


    seins le désirent,


    seins pour le cœur?


    

    Et je demande à mon âme,


    Et je demande tremblant,


    Vous trahissez aussi


    cette déesse du feu,


    né de l'amour,


    né à désirer,


    né à l'éternité


    une éternité sans limites


    comme l'océan de vos yeux?


    Et je réponds sans hésiter:


    pas quand vous l'avez dans mes bras,


    quand je ai embrassé ses lèvres douces,


    ses lèvres sensuelles,


    ses lèvres qui promettent le bonheur.


    Lorsque caresser son visage,


    lisse comme la soie orientale


    doux comme la prestation de miel,


    belle comme le soleil du printemps.


    Lorsque baiser qui rousseur


    placé par un esthète farceur,


    de faire une déesse de visage humain.


    Pas quand vous vous sentez la chaleur de son corps


    l'infinie douceur de sa peau,


    quand mes doigts caressent son visage


    Lorsque l'automne dans son cou


    Magie cygne et la princesse


    Swan Lake,


    blanc et fantastique.


    Pas quand mes lèvres embrassent les seins


    pas lorsque vous voyagez sur son ventre,


    pas quand ses cuisses ouvertes,


    pas quand vous vous sentez sa lancinante sexe.


    Et votre corps va brûler comme le mien,


    et son âme sera un jeu d'enfant


    mer caressant


    et un rayon de lumière dans la nuit,


    et un univers inexploré.


    

    Pourriez-vous trahissez


    quand dans vos bras,


    lorsque la livraison est absolue,


    quand le désir est inépuisable,


    Lors de la combustion d'amour à l'intérieur?


    Non, ne pouvais pas, je répondre à mon âme.


    Mais en attendant, je suis un incroyant,


    Moi aussi je ai été trahi,


    également perçu le regard d'adieu


    dans mes tristes yeux derrière les lunettes.


    Je sais que les stratégies du désir,


    les pièges de la vie,


    attachement humain au vent


    qui souffle où il veut,


    les tours du destin.


    Je ai passé des nuits embrassé


    à un oreiller inerte,


    dans un lit solitaire,


    dans une chambre calme.


    Je ai cherché des corps nus


    les femmes sans visage,


    la promiscuité du désir,


    la luxure pour une nuit,


    la compagnie d'un étranger.


    Je sais ma faiblesse, mon âme,


    connaître le talon d'Achille


    où vous pouvez entrer la flèche.


    Je ne pouvais pas trahir


    son corps dans mes bras,


    son âme sur mes lèvres,


    mais à une feuille


    bercé par le vent,


    à une image sans nom


    mots écrits,


    par des mains inconnues,


    la forêt sombre,


    les marchands de rêves.


    

    Et je regarde cette image douce


    et je regarde ces yeux, ces lèvres,


    et je sens ses bras autour


    mon corps tremblant,


    et je sens la chaleur de ses seins


    et ma chair des cuisses ouvertes,


    Et je me sens la tendresse de son âme


    et je sais que la beauté de votre âme.


    Et je pense que ce est vrai


    et je pense que ce est de la viande


    et estiment qu'il est esprit.


    Je suis un incroyant croyant,


    Je suis un saint Thomas,


    croit intacte.


    Pour une femme comme


    je pouvais marcher à travers le désert,


    Marcher la nuit sans lune,


    laisser mes lèvres


    se sécher par la soif.


    

    Mais ils me ont trompé,


    me ont trahi,


    Je ai passé des nuits solitaires,


    avec les yeux ouverts,


    l'âme angoissée,


    avec corps brûlant,


    avec le sexe dressé.


    Je sais que ma faiblesse.


    Je ai besoin de toi à mes côtés,


    d'étreinte, de l'embrasser,


    à aimer son corps


    à aimer son âme.


    

    Et je regarde votre photo encore et encore


    et je embrasse votre image encore et encore


    et l'amour sans le savoir


    et le désir sans caresse.


    Et je dis à mon âme:


    Non, je ne pouvais pas trahir,


    mais il vous aide à mon incrédulité,


    me l'apporter dans le vent,


    me l'apporter dans la nuit,


    passant par ma fenêtre,


    ils ont transféré ma porte,


    de se allonger sur mon lit,


    mangez de mon pain


    et boire mon vin,


    à caresser mon oreille


    avec sa voix sensuelle


    Je parle français,


    Je comprends dans l'amour,


    qui comprend ses baisers,


    vous pouvez caresser,


    Je peux désirer,


    Je peux embrasser.


    

    Et mon âme répond:


    Vous devez croire,


    démissionner,


    avoir à attendre,


    pour l'amour


    Ce est un long chemin,


    et la manne qui tombe du ciel ne


    pour des imbéciles


    que remplir son ventre,


    qui remplissent votre ventre,


    à la lueur de l'or.


    Elle est l'amour


    et l'amour ne tombera pas du ciel,


    cherche sur la terre,


    est poursuivi à l'ombre,


    prévu dans la nuit noire.


    

    Et je regarde cette photo et regarde à nouveau.


    Caherine, ma belle, mon amour,


    avoir à compter,


    l'un de l'autre


    et l'autre,


    nous devons attendre


    et quand le jeu arrive


    Chaque baiser nous indemniser


    doutes, hors route,


    du désert ombres.


    Et notre corps sera une


    et nos âmes sont une,


    et je peux enfin dire:


    Je te aime mon amour.
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